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PRESENTACIÓN

1716-2016 
CARLOS III EN LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA

La Real Academia de la Historia ha estado siempre atenta a las efemérides his-
tóricas, conmemorando algunas de ellas con acciones de especial relieve, ya fueran 
actos públicos con discursos encargados a algún académico especialista en el tema, 
o bien publicando libros de autoría singular o colectiva, organizando ciclos de con-
ferencias o emitiendo recomendaciones a las autoridades públicas a fin de que desde 
el gobierno de la Nación, diputaciones o ayuntamientos se emprendieran determi-
nadas acciones que perpetuaran la memoria de una persona o la conmemoración de 
un acontecimiento.

Este año de 2016 se cumple el tercer centenario del nacimiento en Madrid del 
Infante Don Carlos de Borbón quien, andando el tiempo, sería rey de España y de 
las Indias. En él se da la circunstancia de ser un monarca que se sentó sobre cuatro 
tronos: Parma, Nápoles, Sicilia y España. Estos gobiernos ocuparían cincuenta y 
siete años de su trayectoria vital, el tiempo que va desde su llegada a Parma como 
duque soberano en 1731 hasta su muerte en Madrid el 14 de diciembre de 1788. Su 
larga vida para un hombre de su época está así llena de experiencia como hombre 
de Estado. El recuerdo de su gobierno, primero en Italia y luego en España, es, con 
sus luces y sus sombras, en general positivo. En su tiempo se le reconoció como un 
gran y poderoso monarca.

Hijo de Felipe V y de su segunda esposa Isabel Farnesio, nada hacía presagiar a su 
nacimiento que fuera a ocupar el trono hispano: la existencia de sus medios hermanos 
Luis y Fernando, habidos en el primer matrimonio de su padre con María Luisa Gabrie-
la de Saboya, parecía indicar que permanecería en su condición de infante de España. 
Sería la coyuntura internacional y la ambiciosa política internacional de la Corte de 
Madrid lo que propiciaría primero su llegada al trono de los ducados de Parma, Piacen-
za y Guastalla, luego vendrían los reinos de Nápoles y Sicilia y, a la muerte de su medio 
hermano Fernando VI el 19 de agosto de 1759, heredaría la todavía monarquía bihemis-
férica de España. Su largo reinado español, veintinueve años, está lleno de acciones en 
los campos de la política nacional e internacional, las artes, las ciencias y las letras. 
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También ha dejado su imborrable recuerdo en la capital de sus reinos, la Villa de Ma-
drid. En este campo se le ha recordado tradicionalmente como su mejor alcalde, siendo 
cierto que cualquiera que sea el alcance que queramos darle a tan elogioso dictado, su 
labor reformadora y urbanística sería fundamental en el desarrollo de la ciudad en los 
reinados siguientes, y aún se deja notar hoy día en edificios públicos, en la decoración 
del Palacio Real, en algunos templos y en la propia traza urbana madrileña.

De esta manera, y reclamándolo el recuerdo de Carlos III, la Real Academia ha 
querido sumarse a la conmemoración del tercer centenario de su nacimiento de una 
doble forma: con un extenso ciclo de catorce conferencias, patrocinadas por la Fun-
dación Rafael del Pino, y con el libro que ahora el lector tiene en sus manos.

El precioso volumen facsímil al que sirven de presentación estas líneas es fruto 
del convenio de colaboración entre la Real Academia de la Historia y el Boletín 
Oficial del Estado, feliz empeño de la directora de la Real Academia de la Historia, 
Excma. Sra. doña Carmen Iglesias, y del director de la Agencia Oficial del Boletín 
Oficial del Estado, Excmo. Sr. don Manuel Tuero Secades.

La Real Academia de la Historia ha querido recoger en esta obra cuatro elogios 
de Carlos III –tres de ellos fúnebres– que quisieron ser cuatro retratos del monarca 
fallecido. De distinta factura, estilo y extensión componen un fresco de la imagen 
que de su rey tuvieron las personas que los compusieron. Todos los elogios, especial-
mente los fúnebres, contienen un fuerte componente hagiográfico, cuando no diti-
rámbico, que es propio de este género literario, hoy en desuso, pero de gran tradi-
ción en el pasado, con piezas memorables en el siglo xviii, y aun después. Este 
componente de ensalzamiento, de mayor manera cuando se trata de un fallecido, no 
evita que en estas piezas oratorias trasluzcan rasgos de verosimilitud que nos per-
mitan acercarnos a la más cierta personalidad del elogiado, de aquí que no debamos 
desecharlos por considerarlos literatura de distracción que oculta con la alabanza el 
verdadero carácter de aquel a quien se le rinde póstumo homenaje.

Tres de los elogios que aquí se recogen tuvieron como escenario la Corte. El prime-
ro en el tiempo, pronunciado poco antes de fallecer el monarca, es de muy ilustre au-
toría pues este Elogio de Carlos III se debe a la pluma de don Gaspar Melchor de Jo-
vellanos, quien lo pronunció ante la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos 
del País el 8 de noviembre de 1788 con asistencia de las señoras asociadas, como opor-
tunamente se destaca, y que vería la luz, en 1789, en la Imprenta de la Viuda de Iba-
rra, cuando el rey ya había muerto. No quiso Jovellanos tocar el original leído en su 
día, como nos indica el propio autor en el preliminar del impreso antes citado. Desta-
ca don Gaspar Melchor en su elogio cuál era el norte de Carlos III: perpetuar sus re-
formas; pues era sabedor el rey que “nada podría hacer en favor de su nación, si antes 
no la preparaba a recibir estas reformas: si no le infundía aquel espíritu de quien en-
teramente penden su perfección y estabilidad”. Crítico en grado superlativo con la 
situación de España bajo la dinastía de los Austrias, y destacando las causas que lle-
varon a su incuria, consideraba en este elogio Jovellanos que “el Cielo tenía reservada 
a la de los Borbones la restauración de su esplendor y sus fuerzas”, que fundamenta 
en la difusión del conocimiento, impulsada ya por Felipe V y proseguida por su suce-
sor Fernando VI, afirmando que “de este modo se prepararon las sendas que tan 
gloriosamente corrió después CARLOS TERCERO”, para pasar revista a continua-
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ción a los avances experimentados en distintas áreas del conocimiento científico, jurí-
dico y económico en el reinado de este último. Pero si algo destaca Jovellanos en la 
obra del rey, y lo hace con gran vehemencia, es la creación de las Sociedades Econó-
micas, de las que nos indica que “nacen de repente”, y de las que dice:

Estos cuerpos llaman hacia sus operaciones la expectación general, y todos corren 
a alistarse en ellos. El Clero, atraído por la analogía de su objeto con el de su ministerio 
benéfico y piadoso: la magistratura despojada por algunos instantes del aparato de su 
autoridad: la Nobleza olvidada de sus prerrogativas: los Literatos, los Negociantes, los 
artistas desnudos de las aficiones de su interés personal, y tocados del deseo del bien 
común: todos se reúnen, se reconocen ciudadanos, se confiesen miembros de la asocia-
ción generala antes que de su clase, y se preparan a trabajar por la utilidad de sus 
hermanos. El celo y la sabiduría juntan sus fuerzas, el patriotismo hierve, y la Nación 
atónita ve por primera vez vueltos hacia si todos los corazones de sus hijos.

Exaltadas la virtudes de Carlos III se dirige don Gaspar Melchor a las mujeres 
que le escuchan, diciéndoles que a ellas “toca formar el corazón de los ciudadanos” 
para hacerlos “amantes de la verdad, de la libertad y de la patria”.

De autor menos relevante, es el Elogio Fúnebre que pronunció ante los herma-
nos de la Real e Ilustre Congregación de Esclavos del Santísimo Cristo de San Ginés, 
en la capilla que les era propia en la madrileña parroquia de San Ginés, su cura be-
neficiado don Juan Antonio Salcedo. Esta pieza oratoria fue impresa en Madrid en 
la Oficina de D. Benito Cano el año de 1789. El elogio se consagra a la memoria del 
rey difunto, en el que concurría la circunstancia de ser protector de la Congrega-
ción. Su factura siendo la propia del género se ilustra con aparato de notas vétero y 
neotestamentarias, así como de escritores sacros y aun de textos legales, que nos 
indican el cuidado que puso el autor en su realización. Salcedo hace girar su discur-
so sobre tres conceptos: piedad, magnificencia y justicia. Así respecto al primero se 
refiere a lo piadoso de su actitud ante la vida, entendiendo la piedad en cuanto “no 
tanto atiende la miseria del prójimo para aliviarla que deje de mirar como objeto a 
Dios para darle culto, honor y gloria”, citando a San Agustín, para detenerse en 
concretas realizaciones que nos dan testimonio de la acción tuitiva del monarca 
sobre la Iglesia en diferentes campos, fijándose a continuación en esa otra piedad 
ejercida con el prójimo, y aludiendo a ella nos dice que “las manos de este Príncipe 
se abrían para el necesitado, y sus palmas estaban siempre extendidas al pobre”. La 
magnificencia se refiere a su obra como gobernante primero en Nápoles y luego en 
España, y en cuanto a Madrid, después de relatarnos la situación deplorable en que 
lo encontró el nuevo rey a su llegada a la Corte nos dice: “Viene CARLOS III.; sus 
Reales pies pisan el suelo de esta Corte; ya es nuevo Madrid”, haciendo referencia a 
lo logrado con las reformas efectuadas por él en la Villa. La justicia destaca esta 
virtud como necesaria al buen gobernante, exaltando a Carlos III como poseedor de 
la misma en grado máximo, y como esta se extiende a diferentes campos.

El Elogio de Carlos III Rey de España y de las Indias leído en la Junta General 
de la Real Sociedad Económica de Madrid de 25 de julio de 1789, tiene como autor 
a uno de sus socios, el consejero de Hacienda Francisco Cabarrús. Esta oración fue 
impresa en Madrid por Antonio Sancha en 1789. Al igual que Jovellanos, Cabarrús 
inicia su elogio denostando a los Austrias “que cubrió con laureles estériles y escasos 
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el abismo a que arrastraba la nación entera, si la augusta familia de Borbón no la 
hubiera detenido a la orilla del precipicio, y salvado algunas ruinas de su antiguo 
poder”. Tras pasar concisa revista a los reinados de Felipe V y Fernando VI, pasa a 
referirse a quien es objeto de su elogio: Carlos III. Para este autor el monarca “ha-
bía recibido de la naturaleza una alma inaccesible a todas las seducciones”. Estima 
el consejero de Hacienda como uno de los principales logros del rey difunto la crea-
ción de las Sociedades Económicas, como propagadoras de unos “principios impor-
tantes” de manera que, partiendo de unas “verdades elementales”, llevan a la afir-
mación de “que un país adquiere toda la industria que es capaz de tener, como no 
haya obstáculos que contrarresten su energía espontanea: que estos obstáculos vie-
nen de la naturaleza, de la legislación o de la opinión: que los de la naturaleza se 
dirimen con abrir comunicaciones: los de la legislación con destruir prohibiciones 
absurdas, derechos excesivos, o ilusorios, trabas o arbitrios exterminadores; y que 
sin más acción o dispendio por parte del Gobierno, brotará la industria por si mis-
ma, siempre que circulen libremente las luces que han de triunfar de los obstáculos 
de opinión”. A remover todos estos obstáculos contribuyó Carlos III. Cabarrús des-
taca sus triunfos, justifica alguno de sus errores por el empeño puesto en mitigar sus 
efectos y se explaya en varias de las mejoras económicas experimentadas en su rei-
nado.

El Elogio en memoria de Carlos III, pronunciado por José Nicolás de Azara, 
ministro plenipotenciario de Su Majestad Católica ante la Santa Sede, con motivo 
de las exequias celebradas por los españoles en la iglesia romana de Santiago, es una 
pieza oratoria de gran altura, en la que su autor después de referirse al rey como 
gobernante lo retrata como persona. Comienza el orador con la declaración de que 
será “la verdad desnuda” el “único artificio” del que se servirá en su elogio. No duda 
Azara al enaltecer a Carlos de Borbón como rey de Nápoles en denigrar el gobierno 
virreinal presente en aquel territorio bajo los Austrias hispanos. Pero será la presen-
cia en España del rey el núcleo del elogio, pues como nos dice “fue el centro de Car-
los, y el teatro donde más brilló con su virtudes”. Llama a comparar la España 
anterior a su reinado y la que podemos ver al fin de él. Tras hacer una sucinta rela-
ción de las mejoras operadas en sus dominios, a uno y otro lado del Atlántico, retra-
ta Azara a Carlos III como persona diciéndonos que de no haber sido rey “habría 
sido el caballero privado más cumplido de su Reino”. Dos son las virtudes que des-
taca especialmente en él: su piedad y sus desvelos como padre. Tampoco deja en 
olvido el amor que profesó en vida el monarca a la que fue su esposa la reina María 
Amalia de Sajonia. Ya en el final de su oración don José Nicolás habla de una virtud 
del rey no siempre resaltada y frecuentemente olvidada: su tolerancia. Así nos dice: 
“Su bondad le inclinó siempre a aquella justa tolerancia, que compadece los errores 
del prójimo, sin aprobarlos”. Pero son sin duda las últimas líneas del elogio fúnebre 
de Azara el mejor final de esta breve presentación, pues nos dice de Carlos III que 
“como Trajano, vivió en el trono como, siendo un particular, habría querido que 
fuese su soberano”.

Feliciano Barrios

Académico Secretario de la Real Academia de la Historia
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É aun deben ( los Reyes) '1onrar, 6 amar 4 
los Maestros de los grandes saberes • •. , • 
por cuyo consejo se mantienen, I se tn• 
dertzan muchas 1ugada1 los Reynos. 

R. D. Alf. el Sabio en la J. 3. t. 10. 
de la Part. :1 .. 
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ADVERTENClA. . 

Como el primer fin de esÍ:e 

Elogio fuese manifestar quanto 

se habia hecho en tiempo del 

buen Rey CARLOS TERCERO, 

que ya descansa en paz , pa­

ra promover en España los es­

tudios útiles , fué necesario re­

ferir con mucha brevedad los 

hechos, y reducir estrechamen­

te las reflexwnes que presenta­

ba tan vasto plan. La n~tura­

leza mis1na del escrito pedia 

ta1nbien esta concision ; y de 
A3 
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aquí es que algunos juzgasen 

muy conveniente ilustrar con 

varias notas .los puntos que en 

él se tocan mas rápidamente. •. 

No distaba mucho el Autor 

de éste modo de pensar : pero 

cree sin embargo que ni pue­

de, ni debe seguirle en esta oca...; 

sion , por dos razones , para él 
muy poderosas. Una, que los 

lectores en cuyo obsequio pre­

firi.ó este á otros muchos ob­

jetos de alabanza, que podían 

dar a1nplia materia al elogio de 

CARLOS TERCERO ' no habrán 

menester co1nentaríos para en­

tenderle; y otra , que habiendo 

26 
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merecido que la.Real Sociedad 

de Madrid , á quien se dirigió, . 

prohijase, por decirlo así, y dis-

tmgu1ese tan generosamente su 

trabajo , ya no debia mirarle 

co1no propio,· ni añadirle cosa 

súbre que no hubiese recaido tan 

honrosa aprobacion. Sale pues, á 
luz este elogio tal qual se presen­

tó y leyó á aquel ilustre cuerpo 

el sábado 8 de Noviembre· del 

año pasado: condescendiendo en 

obsequio suyo el Autor , no so­

lo á la publicacion de un escrito 

incapaz de llenar elgrande obje­

to que se propuso, sino tambien 

á no alterarle , y renunciar ·el 
A4 
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mejoramiento que tal vez pu­
diera adquirir por medio de una 

correccion meditada, y severa~ 

Mas si el público, que sue­

le prescindir del n1érito acci­

dental quando juzga las obras 

dirigidas á su utilidad, acogiese 

esta benignamente , el Autor se 

reserva el derecho · de mejorar­

la y de publicarla de nuevo. 

Entónces procurará ilustrar con 

~lgunas notas los puntos rela­

tivos á la historia literaria de la 

Economía civil entre nosotros, 

que son á su juicio los que mas 

pueden necesitar de ellas, y aun 

merecerlas. 
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SEÑORES. 

E1 elogio de CARLOS TERCERO 

pronunciado en esta morada del pa­

triotismo no debe ser una ofrenda 

de la aduladon, sino .un tributo del 

reconocimiento. Si la tímida Anti­

güedad inventó los panegíricos de 

los S0beran9s , · no para celebrar á 
los que profesaban la virtud, sino 

para acallar á los que la perseguian 1 , 

nosotros hemos mejorado esta insti­

tucion, convirtiéndola á la alabanza 

de aquellos buenos Príncipes , cuyas 

virtudes han tenido por objeto el 

1 Mr. Thomas. E~say sur les Eloges. 
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bien de los hon1bres que gobernaron. 

Así es que n1iéntras la eloqüencia, ins­

tigada por el temor , se desentona en 

otras partes para divinizar á los opre­

sores de los pueblos, aquí libre y de~­

interesada se consagrará perpetua­

n1ente á la retomendacion de las 

benéficas virtudes en que su alivio y 
su feliddad están cifrados. 

Tal es, Señores, la obligacion 

que nos impone nuestro instituto; y 
mi lengua, consagrada tanto tiempo 

ha á un ministerio de verdad y justi­

cia, no tendrá que profanarle por la 

prin1c-ra vez para decir las alabanzas 

de CARLOS TERCERO. Considerándole 

como Padre de sus vasallos, solo ensal­

zaré aquellas providencias- suyas que 

le han dado un derecho mas cierto á 

30 
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tan gforioso título ; ·y entónces este 

elogio , modesto como su virtud , y 
sericillo como su· carácter, sonará en 

vuestro oído á la manera de aque­

llos hin1nos con que la inocencia de 

los antiguos pueblos ofreda sus loo­
res á la Divinidad , tanto mas agra ... 

dables quanto eran mas sinceros, y 

cantados sin otro entusiasmo que el 

de la gratitud. 

Ah! Quando los Soberanos no 
han sentido en su ·pecho el placer 

de la beneficencia : quando no han 

oido en la boca de sus pueblos las 

bendiciones del reconocimiento <de 

que les servirí esta gloria vana y estéril 

que buscan con tanto afan para sa­

ciar su ambicion , y contentar el or­

gulló de las Naciones? T ainbien Es-

31 
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paña pudiera sacar de sus anales los 

títulos pomposos en que se cifra este 

funesto esplendor. Pudiera presentar 

sus Banderas llevadas á las últimas 

regiones del Ocaso para medir con la 

del mundo la extension de su impe­

rio : sus Naves cruzando desde el 

Mediterraneo al mar Pacífico , y ro­

deando las primeras la tierra para c~­

cunscribir todos los límites de la am-: 

bidon humana : sus Doctores defen­

diendo la Iglesia , sus Leyes ilustran­

do la Europa, y sus Artistas compi­

tiendo con los mas célebres de la an-­

tigüedad. Pudiera en fin amontonar 

cxemplos de heroicidad y patriotis­

mo , de valor y constancia , de pru-. 

dencia y sabiduría. Pero con tantos 

y tan gloriosos timbres <que bien e~ 
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puede presentar añadidos á la suma 

de su felicidad? 

Si los hombres se han asociado, 

si han reconocido una soberanía , si 

le han sacrificado sus derechos mas 

preciosos , lo han hecho sin duda pa~ 

ra asegurar aquellos bienes á cuya po­
sesion los arrastraba el voto general 

de la naturaleza. ¡O Príncipes! Vo­

sotros fuisteis colocados por el Om­

nipotente en medio de las Naciones 

para atraer á ellas la abundancia ·y 
la prosperidad. Ved aquí vuestra pri... 

mera obligadon. Guardáos de aten­

der á los que os distraen de su cum­

plimiento : cerrad cuidadosamente el 

oido á las sugestiones de la lison­

ja , y á los encantos de" vuestra pro­

pia vanidad; y no os dexeis deslumbrar 
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del esplendor que ~ontinuamente os 
rodea , ni del aparato dd poder de~ 
positado en vuestras manos. Miéntras 

los pueblos afligidos levantan á vo­

sotros sus brazos , la posteridad os 

n1ira desde lejos , observa vuestr~ 

conducta , escribe en sus memoriales 

vuestras acciones , y reserva vuestros 

nombres para la alabanza, el olvido 

ó la execradon de ' los siglos veni• 

deros. 

Pare<;e que este precepto de l~ 
Filoso.ha resonaba en el ,corazon de 

CARLOS T.ERCERO quando venia de 

Nápoles á Madrid,, traido por la pr()o,i 

videncia á ocupar el trono de sus pa"".' 

dres. Un largo ensayo en el arte de 

reynar .le enseñára, que la mayor glo­

ri~ de un Soberano es la que se apo-

34 
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y~, sobre el amor de sus súbditos , Y· 
que. nunca este amor es mas sincero, 

111as durable , mas glorioso que quan­

do es inspirado por el reconocimien­

to. .Esta leccion, tantas veces repeti­

da en la administracion de un Rey­

no que habia conquistado por sí mis~ 

mo , .no podia serlo ménos en el que 

venia á poseer como una dádiva del 
Cielo. 

La enumeracion de aquellas pro. 

videncias y establecimientos con que 

este benéfico Soberano ganó nuestro 

amor y gratitud ,. ha sido ya ob~ 

jeto de otros mas eloqüentes dis­

cursos. ,Mi plan me permite apénas 

recordarlas. La ereccion de nuevas 

Colonias agrícolas , el repart~iento 

de las tierras comunales ' la . reduc"'" 
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don de los privilegios de la Gana­

dería, la abolicion de la tasa , y la 
libre circulacion :de los granos con 

que mejoró la · Agricultura : la propa· 

gadon de la ens.eñanza fabril , la re­

forma de la policía gremial , la multi­

plicadon de los establecimientos in­

dustriales, y la generosa profusion de 
gradas y franquicias sobre las artes en 

beneficio de la Industria : la rotura de 

las antiguas cadenas del tráfico nacio­

nal', la abertura de nuevos puntos al 

-consumo exterior, la paz del Mediter.. 

raneo, la periódica correspondencia, 

y la libre comunicacion con nues­

tras Colonias ultramarinas en obse­

quio del Comercio : restablecidas , la 

representacion del pueblo para per­

fecdonar el Gobierno municipal , y 
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la sagrada potestad de los Padres pa-

ra mejorar el doméstico : los objetos 

de beneficencia pública distinguidos 

en odio de la voluntaria ociosidad, · 

y abiertos en mil partes los senos de 

la caridad en grada de la aplicacion 

indigente ; y sobre todo , levantados 

en medio de los pueblos .estos cuer­

pos patrióticos , dechado ·de Ítlstitu­

ciones políticas , y sometidos á la es­

peculacion de su zelo todos los oh,. 

jetos del provecho comun. ¡ que ma­

teria tan amplia y tan gloriosa para 

elogiar á CARLOS TERCERO ·,· y ase­

gurarle el título de PAdre de· sus 

vasallos! 

Pero no nos engañemos· : la 

senda de las reformas. , de1nasiado 

trillada , solo hubiera conducido á 
B 
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-CARLOS TERCERO á una gloria muy 

pasagera, si su desvelo no hubiese 

buscadQ ·· los m~dios. de perpetuar en 

sus estádos el bien á ·que aspiraba. 

No se ocultaba á su sabiduría que las 

leyes· in~s bien meditadas no bastan 

de ordinario para traer la prosperi..:. 

dad á-unaNadon,·y mucho ménos 

para fixada en ella.. Sabia que los me­

jores, :.los mas sabios establedmien... 

tos , despues de haber producido una 

utilidaq ~fimera y· dudosa, suelen re-
, . 

.co1npensar a sus autores' con·un tris-

te y tardío desengaño.. Expuestos· des~ 

de luego al torrente de las contra~ 

dicciones , que jamas pueden evitar 

las r-eformas : imperfectos al principio 

por :su. misma novedad : dificiles de 

perfeccionar poco á poco por el des-
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aliento que causa la lentitud de esta 

operacion : pero mucho mas dificiles 

todavía de reducir á, unidad, y de 

co1nbinar con -la muchedumbre de 

circunstancias coetaneas, que deciden 

siempre de su buen .ó mal efecto, 

c.ARLos previó que nada .podria ha­

cer en favor de su N acion, si ántes no 

la preparaba á recibir estas reformas: 

si no le infundia aquel espíritu de 

quien ·enteramente penden su per..,. 

feccion y estabilidad. 

Vosotros , Señores , vosotros que 

cooperais con tanto zelo al logro de 

·sus paternales designios , no deseo-, 

nocereis qual era- este espíritu que 

faltaba á la N acion. Ciencias .. útilesi 
. . . , . , .

pnnc1p1os econo1n1cos , esp1ntu gene .. 

ral de ilustracion. ~ . ved ~quí lo que 
:B2 
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España deberá al reynado de CARLOS 

TERCERO. 

Si dudais que en estos medios se 

cifra la felicidad de un Estado, volved 

los ojos áaquellas tristes épocas en que 

España vivió entregada á la supersti­

cion, y á la ignorancia. ¡Que espectá­

culo de horror y de lástima l La Reli.. 

gion enviada desde el Cielo á ilustrar 

y consolar al hombre , pero forza... 

da por el iriteres á entristecerle y ilu­

dirle : la anarchía establecida en lugar 

del órden : el Gefe del Estado tirano 

ó víctima de la Nobleza: los pueblos, 

como otros tantos rebaños, entrega­

dos á la codicia de sus Señores·: la in.. 

digencia agoviada con las cargas pÚ· 

blicas : la opulencia libre enteramen­

te de ellas, y autorizada á agravar su 
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peso : abiertan1ente resistidas , ó in­

solentemente atropelladas las Leyes: 

menospreciada la Justicia: roto el freno 

de las costumbres , y abisn1ados en 

la confusion y el desórden todos los 

objetos del bien y el órden público, 

<donde, donde residía entónces aquel 

espíritu á quien debieron despues las 

Naciones su prosp~ridad? 

España tardó algunos siglos en 

salir de este abismo: pero quando ra­

yó el XVI. la Soberanía babia reco­

brado ya su autoridad, la Nobleza su­

frido la reduccion de sus prerogati­

vas, el Pueblo asegurado su repre­

sentadon : los Tribunales hadan res­

petar la voz de las Leyes y la accion 

de la Justicia ; y la Agricultura , la 

Industria , el Comercio prosperaban 
133 
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á h11pulso de la proteccion y el órden. 

¡Que hu1nano poder hubiera sido ca­

paz de derrocar á España del ápice de 

grandeza á- que· entónces subió , si el 
espíritu de verdadera· ilustracion la 
hubiese enseñado á conservar lo que 

tan rápidamente babia adquirido~ , 

No desdeñó España las letras , no: 

&ntes aspiró tatnbien por- este rumbo 

á la celebridad. ·Pero ah! <quales son 

las útiles verdades que recogió 'por 

fruto de las vigilias de sus sabios?_ ¿De 

que la sirvieron los estudios Eclesiás­

ticos, despues que la sutileza escolásti­

ca le robó. toda la .. atencion que de­

-bia á la Moral., y al Dogma~ ¿De que 

la Jurisprudencia, obstinada por una 

parte en multiplicar las leyes , y por 

otra en someter su sentido al arbitrio 
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de la interpretacion? ¿De que las Cien~ 

das naturales·, solo. conocidas . por el 

ridículo abuso que hicieron de ellas la 

Astrología y la Chhnk:a? <De que por 

fin las Matemátic_as, -cultivadas solo es­

peculativamente , y nunca, .converti­

das, ni aplicadas al beneficio de los 

hon1bres? Y si la utilidad es la me­

jor medida del aprecio. <qual se de­

berá á tantos nombres , ·con:io se nos 

citan á cada paso para lisonjear nues-. 

tra pereza y nuestro orgullo? 

- , Entre tantos estudios no º-tuvo 

entónces lugar la, Econo111ía civil, 

ciencia que enseña á gobernar , cu-­

yos principios no ha corrompido to,, 

davía .el interes con10 los de.Ja Po- · 

lítica;, y cuyos progresos .se deben 

enteran1ente á la filosofia de la pre-
B 4 
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sente edad. Las miserias públicas de• 

bian despertar alguna vez al patrio-, 

tismo , y conducirle á la indagacion 

de la causa y el remedio de tantos. 

males : pero ·esta época ·se hallaba 

todavía muy distante. Entretanto 

que el abandono de los campos , la 

ruina de las fábricas , y el desalien­

to del comercio sobresaltaba los co­

razones , las guerras extrangeras , el 

fausto de la Corte , la codicia del 

Ministerio , y la hidropesía del Era­

rio abortaban enxambres de misera­

bles arbitristas , que · reduciendo á 
siste1na el arte de estro jar los pue­
blos , hicieron consumir en dos rey­

nados la substancia de muchas ge­

neraciones. 

Entónces fué quando el espectro 
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de la miseria volando sobre los cam~ 

pos incultos , . .sobre los talleres de­

siertos y sobre los pueblos desampara­

dos, difundió por todas partes el hor­
ror y la lástima. Entónces fué quando 

el patriotismo inflamó el zelo de algu­
nos generosos Españoles , que tanto 

meditaron sobre los males públicos, y 
tan vigorosamente clamaron por su 

reforma : entónces quando. se pensó 

por la primera vez que babia una 

ciencia que enseñaba á gobernar los 

hombres y hacerlos felices : entónces 

finalmente quando del seno mismo 

de la ignorancia y el desórden na.. 

ció el estudio de la Economía civil. 

<Pero qual era la suma de ver­

dades y conocimientos que contenia 

entónces nuestra ciencia Econón1ica? 
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.;Por ventura Podremos honrarla con 

este apredable nombre?. Vacilante en 

sus principios ,- absurda en sus conse-. 

qüencias , equivocada en sus cálculos, 

y tan deslu1nbrada enel conocimiento 

de los males , como en la eleccion de 

los remedios , apénas nos ofrece una 

111áx1ma constante de buen gobierno. 

Cada Econo1nista formaba un .. siste­

n1a peculiar: cad~ uno le derivaba de· 

diferente orígen ; y. sin convenir ja­
mas en los elementos , cada uno cami­

naba á su· objeto por distinta senda. 

Dez~, amante de la Agricultura , so.. 

lo pedia enseñanza, aux1Iios, y exen­
ciones para los labradores. Leruela, . 

declarado por la Ganadería , pensa­

ba aun en extender los enormes pri­

v.ilegios de la Mesta. Criales descu4 
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bre la triste influencia de los Mayoraz .. 

gos ' y grita por la circulacion de las 

tierras y sus productos. Perez de Her-. 

rera divisa por todas partes Vagos 

y Pobres baldíos , y quiere llenar los 

mares de forzados, y de albergues 

las provincias~ Navarrete, deslumbra .. 

do por la autoridad del Consejo , ve 

huir .de España la felicidad en pos 

de las. fan1ilias expulsas , ó expatria-­

das que la desamparan ; y Moneada 

ve venir la miseria con los, extrange.. 

ros que la inundan. Cevallos atribu~ 

ye el mal á la introduccion de las ma .. 

nufacturas extrañas~ y Olivares á la 

ruina de las fábricas propias: Osorio á 
los. n1etales venidos de la América, y 
Mata á la salida de ellos del conti­

nente. No hay mal, no hay vicio , no 
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hay abuso qué no tenga su ·particu• 

lar declamador. La riqueza del Esta .. 

tado. eclesiástico , la pobreza y exce­

siva multiplicacion del religioso , los 

asientos, las sisas, los juros , la licen· 

da en los trages, todo se examina, -Se 
calcula , se reprehende; mas nada se 

remedia. Se equivocan los efectos con 

las causas : nadie atina con el orí­

gen del mal : nadie trata de lle.. 

var el remedio á su raíz; y miéntras 

Alemania, Flandes, Italia sepultan 

los hombres , tragan los tesoros , y 
consumen la substancia y los recur­

sos del Estado , la N acion agoniza 

en brazos de los empíricos que se 

hahian encargado de su re1nedio. 

A tan triste y horroroso estado 

habian los malos estudios reducido 
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nuestra patria quando acababa con 

el siglo XVII. la dinastía Austriaca. 

El Cielo tenia reservada á la de los 

Borbones la restauradon de su esplen-­

dor y sus fuerzas. A la entrada del 

siglo XVIII. el primero de ellos pasa 

los Pirineos , y entre los horrores de 
una guerra tan justa, como encarniza­

da , vuelve de quando en quando los 

ojos al pueblo que luchaba genero­

samente por defender sus , derechos. 

Felipe conociendo que no puede 

hacerle feliz si no le instruye , fun­

da Academias, erige Seminarios -, es:­

tablece Bibliotecas , protege las letras 

y los literatos , y en un reynado de 

casi medio siglo le enseña á conocer 

lo que vale la ilustracion. 

Fernando en un período mas br~ 
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ve, pero mas floreciente y pacífico, si... 

gue las· huellas· de su padre: cria la 

marina, fo1nenta la industria, favorece 

la drculacion interior, domicilia y re-. 

compensa las bellas artes, protege los 

talentos, y para aumentar mas rápi~ 

damente la suma de · los conocimien­

tos útiles , al mismo tie1npo que envia 

por Europa muchos sobresalientes jó... 
venes en busca de tan pre~iosa mer.. 

canda , acoge favorablemente en Es~ 

paña á los artistas i- y sabios extrange­

ros, y compra sus luces con premios y 

pensiones.· De este modo se prepara.. 

ron las sendas que tan gloriosamente 

corrió despues CARLOS TERCERO. 

Determinado este piadoso Sobe.. 

rano á dar entrada á la luz en sus 

dominios , e1npieza removiendo los 

50 



~3 
estorbos que podian detener sus pro.:. 

·gresos. Este fué ·su primer cuidado. 

La ignorancia defiende todavía sus 

trincheras : pero CARLOS acabará de 

derribarlas.. La verdad lidia á su la .. 

do, y á su vista desaparecerán del t~ 

do las tinieblas. 

La Filosofia de Aristóteles babia 

tiranizado por largos siglos la Repú.. 
blica ·de las letras , y aunque despre~ 

ciada y · expulsa de casi toda Europa, 

conservaba todavía la veneracion de 

nuestras Escuelas. Poca útil en sí mis-

1na , porque todo lo da á la especu­

lacion y nada ·á la experiencia, y des• 

figurada en las versiones de los Ara• 

bes á quienes Europa debió tan fu.. 

nesto dótl , babia acabado de corrom• 

perse á esfuerzos de la ignorancia de 
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sus comentadores. Sus sectarios, divi­

didos en bandos, la habian obscured .. 

do entre nosotros con nuevas sutilez~ 

inventadas para apoyar el imperio de 

cada secta; y miéntras el interesen .. 

cendia sus guerras intestinas, la doc­

trina del Estagirita era -el mejor es.,. 

cudo de las preocupaciones genera­

les. CARLOS disipa , destruye, aniqui~ 

la de un golpe estos partidos, y dando 

entrada en nuestras aulas á la libertad 

de filosofar , atrae á ellas un tesoro de 

conocimientos filosóficos, que circulan 

ya en los ánimos de nuestra juven­

tud , y empiezan á restablecer el im... 
peri o de la razon..Ya se oyen apé­

nas entre nosotros aquellas voces bár ... 

baras , aquellas sentencias obscurísi ... 

mas , aquellos raciocinios vanos y su-
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tiles que ántes eran gloria del Peripá .. 

to y delicia de sus creyentes. Y en fin 

basta los títulos de Thomistas, Es­

cotistas , Suaristas han huido ya de 

nuestras Escuelas con los nombres 

de Froylan , Gonzalez y Losada sus 

coriféos, tan celebrados ántes en ellas, 

como pospuestos y olvidados en el 

dia. De este modo la justa posteri­

dad permite por algun tiempo que la 

alabanza y el desprecio se disputen 

la posesion de algunos nombres, para 

arrancárselos despues y entregarlos al 

olvido. 

La Teología libre del yugo Arfa .. 

totélico abandona las qüestiones es­

colásticas que ántes llevaban su pri­

mera atencion , y se vuelve al estudio 

del dogma y la controversia. CARLOS 

e 
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entregándola á la crÍtica la conduce 

por medio de ella al conocimiento de 

sus purísitnas fuentes , de la · Santa 

Escritura , los Concilios, los. Padre~ 

la Historia y Disciplina de la Iglesia, 

y restituye así á su antiguo decoro 

la denda de la Religion. 

La enseñanza de la Ética, del De,. 

recho _natural y público ·· establecida 

por CARLOS. TERCERO mejora la cien­

cia del Jurisconsulto. Tambien esta 

babia tenido sus escolásticos que la 

extraviáran en otro tiempo hácia los 

laberintos del arbitrio y la opinion. 

CARLOS la eleva· al e~tudio de sus 

orígenes : fixa sus . principios : coloca 

sobre. las cátedras el Derecho natu• 

ral : ha~e que la :voz. de nuestros Le­

gisladores se oyga por la primera ve3 
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en nuestras aulas; y la Jurisprudencia 

Española empieza á correr gloriosa­

mente por los senderos de la equi­

dad y la justicia. 

Pero CARLOS no se contenta con 

guiar sus súbditos al .conocimiento 

de las altas verdades que son objeto 

de estas ciencias. Aunque dignas de 

su atencion por su influxo en la creen­

cia , en las costu~bres y en la tran­

quilidad del ciudadano , conoce que 

hay otras verdades , ménos súblimes 

por cierto , pero de las quales pende 

mas. inmediatamente la prosperidad 

de los pueblos. El cuidado de conver­

tirlos con preferencia á su indaga­

cion distinguirá perpetuamente en la 

historia ·de España el Reynado de 

CARLOS TERCERO. 

C2 
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Elhombre condenado por la ·Pro.. 

videncia al trabajo nace ignorante y 
débil. Sin luces , sin fuerzas , no sabe 

donde dirigir sus deséos , donde apli... 

car sus brazos. Fué necesario el trans-.. 
cursó de muchos siglos , y la reunion 

de una muchedumbre de observacio­

nes para juntar una escasa suma de co­

nocimientos útiles á la direccion del 

trabajo; y á estas pocas verdades de­

bió el mundo la primera multiplica- .. 

don de sus habitantes. 

Sin embargo el Criador babia de.. 

positado en el espíritu del hombre un 

grande suplemento á la debilidad de 

su constitucion. Capaz de comprehen.. 

der á un mismo tie1npo la extension 

de la tierra , la profundidad de los 

mares, la altura y inmensidad de los 

56 



~9 
~ielos : capaz de penetrar los mas es.. 

condidos misterios de la Naturaleza, 

entregada á su ohservadon ,. solo ne­

cesitaba estudiarla., reunir ," combinar 

y ordenar sus ideas para sujetar el 

Universo á su dominio. Cansado al 
fin de perderse en la obscuridad de 

las indagaciones metafisicas, que por 

tantos siglos habian ocupado esteril­

mente su razon, vuelve hácia sí, con­

templa la Naturaleza, _cría las ciencias 

que la tienen por objeto, engrandece 

su ser , conoce todo el vigor de su es­

píritu, y sujeta la felicidad á su al­
bedrío. 

CARLOS , deseoso de hacer en su 

Reyno esta especie de regeneracion, 

en1pieza promoviendo la enseñanza 

de las ciencias exactas, sin cuyo auxi-
c 3 
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lio es poco ó nada lo que se adelan-­

ta:en la investigacion de las verdádes 

naturales. Madrid , Sevilla , Salan1an• 

ca ,·Alcalá ven renacer sus antiguas· 

Escue.las Matemáticas• .Barcelona, Va­

lencia , Zaragoza ·, Santiago y casi to.. 

dos los Estudios generales las ven es.. 

tablecer de· nuevo. La fuerza de la de,.. 
mostracion sucede á la sutileza del 

silogismo.' El estudio de la Física, 

apoyado ya sobre la experiericia y el 

cálculo, se perfecdona : naceri. con él 
las demas ciencias de su jurisdiccion, 

la Chímica , la Mineralogía y Meta­

lurgia , la Historia natural , la .Botá­

nica ; y miéntras el Naturalista ob­
servador indaga·y descµbre los prime-. 

ros elementos ,de los cuerpos, y pe... 

netra y analiza todas sus propiedades 
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y virtudes , el Político estudia las re-

laciones que la sabiduría del Criador 

depositó en ellos para asegurar la mul.. 

tiplicadon y la dicha del género hu• 

mano. 

Mas otra ciencia era todavía ne­

cesaria para hacer tan provechosa apli­

cadon. Su fin es apoderarse de estos 

conocimientos , distribuirlos útiln1en­

te , acercarlos á los objetos ~el prove­

cho con1un , y en una palabra aplicar­

los por principios ciertos y_ constantes 

al gobierno de los pueblos. Esta es la 

verdadera ciencia del Estado , la den• 

da del Magistrado público. CARLOS 

vuelve á ella. los ojos, y la E·cono­

mía civil aparece de nuevo .en s1:1s 

dominios. 

Habia debido ·ya algun desvelo 
c4 
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á. su heroyco padre en la proteccion 

que dispensó á los ilustres dudada-_ 

nos que le consagraron sus tareas. 

Miéntras el Marques de Santa Cruz 

reducia en Turin á una breve suma 

de preciosas máx1mas todo el fruto 

de sus viages y observaciones , D. 
Gerónimo Uztariz en Madrid depo­

sitaba en un amplio tratado las luces 

debidas á su largo estudio y profunda 

meditacion. Poco · despues se -dedica 

Zavala á reconocer el estado interior, 

de nuestras Provincias , y á examinar 

todos los ramos de la Hacienda Real; 

y Ullóa pesa en la balanza de su 

juicio rectísimo los cálculos y racio­

cinios de los que. le precedieron en 

tan distinguida carrera. 

Es forzoso colocar estos Econo-
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niístas sobre todos los del siglo pasa-
do,' reconocer que babia mas unidad 

y firmeza en sus principios , y con­

fesar que se elevaron mas al orí gen 
de nuestra decadencia. Sin embargo, 

aun duraba entre ellos · el abuso de 

tratar las materias económicas por sis­

temas particulares. Cada uno aspiraba 

á una particular reforma. Navia, pro­

poniendo la de la Marina R.eal, piensa 

criar la mercantil , y abrir los mares á 
un rico y extendido comercio : U zta­

riz , declamando contra la Alcabala, 

contra las Aduanas internas y contra 

los Aranceles de las marítimas , con­

cibe un plan de con1ercio activo, tan 

vasto como juiciosamente combina­

do: Zavala demuestra, y dice abierta­

mente que la prosperidad de la Agri-
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cultura y las Artes, únicas fuentes del 

comercio, es incompatible con el siste­

ma de . Rentas Provinciales , opresivo 

por su objeto , ruinoso por su forma, 

y dispendioso en su execucion , y 
libra todo el remedio sobre la úni­
ca contribucion ; y Ullóa aplica las 

luces del cálculo y la experiencia á 

todos los objetos de la Econo1nía pú­

blica , y á todos los sistemas . ,re­

lativos á su mejoramiento; y sin fi­
xarse en alguno , quiere remediar los 

vicios generales por medio . de par­

ciales reformas. 

Algo mas dignamente apareció 

este estudio baxo . los auspicios de 

Fernando. La doctrina_ del célebre Jo­
seph Gonzalez,, mejorada por Zavala, 

res~citada por Loynáz, modificada y 
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adoptada al fin por el célebre Et1$e... 

nada, hubiera á_ lo ménos reducido á 
unidad ~1 sistema de los impuestos, 

si la imper~cia de sus executores no 

malograse tan benéfica idea. Sin em­

bargo la Nadon no perdió todo el fru­
to de estos trabajos , pues se libró en­

tónces de la plaga de los Asientos, y 
ahuyentó para siempre de su vista el 

vergonzoso exemplo de tantas súbi ... 

tas y enormes fortunas , como la pe­
reza del Gobierno dexaba fundar ca­

da dia sobre la substancia de sus 

hijos. 
Entretanto un sabio Irlandés , fe.. 

lizmente prohijado en ella, se encar-­

ga de enriquecerla con nuevos con~ 

cimientos económicos. A la voz de 

Fernando, D. Bernardo W ard , ins-
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truido en , las ciencias útiles y en el 
estado político de España, sale á visi­

tar la Europa : recorre la mayor parte 

de sus Provincias : se detiene en Fran­

cia , en Inglaterra, en Holanda , cen­

tros de la opulencia del mundo : exa­
mina su agricultura, su industria, su 

comercio , su gobierno económico: 

vuelve á Madrid con un inmenso 

caudal de observaciones: rectifica por 

medio de la comparacion · sus ideas: 

las ordena , las aplica, escribe su céle­

bre Proyecto Económico; y quando 

nos iba á enriquecer con este don 

preciosísinio , la muerte le arrebata, 

y hunde en .su sepulcro el fruto de 

tan dignos trabajos. 

Estaba reservado á CARLOS TER­

CERO aprovechar los rayos de luz 
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que estos dignos ciudadanos habian 

depositado en sus obras. · Estábale 

reservado el placer de difundirlos por 

su Reyno , y · la gloria de convertir 

enteramente sus vasallos al estudio 

de la Economía. Sí, buen Rey , ve 

aquí la gloria que mas distinguirá 

tu nombre en la posteridad. El san• 

tuario de las ciencias se abre sola· 

mente á una pequeña porcion de 
\ 

ciudadanos, dedicados á investigar en 

silencio los misterios de la Naturale..:. 

za para declararlos á la Nacion. Tuyo 

es el cargo de recoger ·~us oráculos: 

tuyo el de comunicar la luz de sus in­

vestigaciones: ·tuyo el de aplicarla al 

beneficio de tus súbditos. La ciencia 

Económica te pertenece exclusiva...;. 

mente á ti , y á los depositarios de 
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tu autoridad~ Los Ministros que ro­

dean tú Trono , constituidos órga­

nos de tu suprema voluntad : los al­
tos Magistrados que la deben i~timar 

al pueblo, y elevar á tu oido sus dere­

chos, y necesidades : los que presiden 

al gobierno interior de tu Reyrio : los 

que velan sobre tus Provincias: los 

que dirigen inmediatamente tus va-

. salios , deben ·estudiarla, deben sa­

berla , ó caer derrocados á las clases 

destinadas á trabajar y obedecer. Tus 

decretos deben emanar de sus prin­

cipios' y sus executores deben respe­

tarlos. Ve aquí la fuente de la pros­

peridad , ó la desgracia de los vastos 

I111perios que la providencia puso 

en tus manos. No hay en ellos ma1,­
no hay vicio, ·no hay abuso que no se 
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derive de alguna contravencion á es-

tos principios. Un error, un descuido, 

un falso cálculo en Economía llena de 

confusion las Provincias , de lágrimas 

los pueblos , y aleja de ellos para 

siempre la felicidad. Tú, SENOR, 

has promovido, tan importante estu... 

clio : haz que se estremezcan los que 

debiéndo ilustrarse con él, le despre~ 
cien., ó insulten. 

Apénas sube CARLOS al Trono, 

quando el espíritu de examen y refor.. 
ma repasa todos los objetos de la Eco,.. 

nomía pública. La accion del Gobier­

no despierta la curiosidad de los du.. 

dadanos. Renace entónces el estudio 

de esta ciencia, que ya por aquel tiem­

po se llevaba en Europa la principal 
atencion de la Filosofia. España lee su& 
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mas célebres escritores , examina sus 

principios, analiza sus obras:se hablat 

se disputa, se escribe ; y la N acion 

empieza á tener Economistas (1). 
Entretanto una súbita convulsion 

sobrecoge inesperadamente al Gobier-

(I) No puedo deur de citar aquí una obra 

que basta por sí sola para que no se ta­

che de arrogante la proposicion que acabo de 

sentar. Tiene por título : Discurso 1obre la 

Economía Política. Madrid 1769. r. 'llol. 8. 
En cata de lharra. Este escrito, tan excelente 

como poco conocido , se publicó entónces con 
el nombre de D. Antonio Mufioz; pero su 

verdadero autor es uno de los Literatos que ha-. 
cen mas honor á nuestra edad , y con C!,lyo 

nombre hubiera ilustrado yo esta parte de mi 
discurso, si no respetase la modestia con que 

trata de encubrirle. Mas no por eso dexaré 

de aconsejar á los amantes de los estudios eco­

nómicos que le lean y relean noche y dia, por­

que es de aquellos que encierran en pocos 

capítulos gralldes tesoros de doctrina. 
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no, y embarga toda su vigilancia. ¡Que 

días aquellos de confusion y oprobrio! 

Pero un genio superior , nacido para 

bien de la España , acude al remedio. 

A su vista pasa la sorpresa , se restitu .. 

ye la serenidad , y el zelo recobrando 

su actividad vuelve á herbir y se agita 

con n1ayor fuerza. Su ardor se apo­

dera entónces del pritper Senado del 

Reyno y inflama á sus individuos. 

La ti1nidez , la indecision, el respe• 

to á los errores antiguos , el horror á 
las verdades nuevas , y todo el séqui­

to de las preocupaciones huyen ó 

enmudecen, y á su hnpulso se ace­

lera y propaga el movimiento de la 

justicia. No hay recurso , no hay ex­

pediente que no se generalice. Los 

mayores intereses, las qüestiones mas 
D 
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i1nportantes se agitan, se ilustran, se 

deciden por los mas. ciertos principios 

de la Econo1nía.. La Magistraturá 

ilustrada por ellos reduce todos sus 

decretos á. un sistema de órden y 
de unidad. ántes desconocido .. Agri­
cultura , poblacion 1 cria. de · gana~ 

dos , industria , comercio , estudios. 

todo se examina , todo se mejora se... 

gun ,es~os principios; y en· la agita­

don de tan importantes discusiones, 

la luz se difunde , ilu1nina todos los 

cuerpos políticos del Reyno , ·se de­
riva á todas las clases , y prepara los 

can1inos · á una reforn1a general.. 

Oh! quan ·grandes , quan increi... 

bles hubieran sido sus progresos·, si. 

la preocupacion no· hubiese disirai.. 

do el zelo , provocándole · á la de-
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fensa de otros objetos ménos pre-

ciosos! La N acion , no discerniendo 

bien todavía los que estaban mas· 

unidos con su interes , volvia su 

expectacion hácia las nuevas dispu­

tas que el espíritu de partido acalora .. 

ba mas y n1as cada dia. Era preciso 

llamarla otra vez hácia ellos , mos­

trarle la luz que empezaba á eclipsar... 

se , y disponerla para recibir sus rayos 

bienhechores. 

Entónces fué quando un insigne 

Magistrado que reunia al n1as vasto 

estudio de la Constitucion , Histo• 

ria y Derecho nacional , . el conoci­

miento inas profundo del estado in .. 

terior' y · relaciones políticas de la lv-Io­

narquía , se levantó en medio del Se·· 

nado , cuyo zelo babia invocadó tan-
n .2 
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tas veces como primer representante 

del pueblo. Su voz arrebatando nue... 

vamente la atencion de la Magistra­

tura , le presenta la mas perfeeta de 

todas las instituciones políticas , que 

un pueblo libre y venturoso babia ad.. 

mitido y acreditado con ad1nirables 

exemplos de ilustradon y patriotismo. 

El Senado adopta este plan , CARLOS 

le protege , le autoriza con su sancion, 

y las Sociedades Económicas nacen 

de repente. 

Estos cuerpos llaman hácia sus ope­

raciones la expectadon general, y to-
•

dos corren á alistarse en ellos. El Cle-

ro , atraido por la analogía de su oh.. 

jeto con el de su ministerio benéfico 

y piadoso : la Magistratura despoja... 

da por algunos instantes del aparato 
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de su autoridad : la Nobleza olvida-

da de sus prerogativas : los Literatos, 

los Negodantes, los Artistas desnudos 

de las aficiones de su interes perso­

nal, y tocados del deseo del bien co­

mun : todos se reunen , se recono­

cen ciudadanos , se confiesan miem­

bros de la asociacion general ántes 

que de su clase , y se preparan á tra­

bajar por la utilidad de sus hern1anos. 

El zelo y la sabiduría juntan sus fuer-­

zas, el patriotismo hierbe, y la Na­

don atónita ve por la primera vez 

vueltos hácia sí todos los corazones 

de sus hijos. 

Este era el tiempo de hablarle, de 

ilustrarla , y de poner en accion los 

principios de su felicidad. Aquel 1nis­

n10 espíritu que .babia excitado tan 
D3 
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maravillosa fermentacion debia hacer­

le tambien este alto servido. CARLOS 

le protege , el Senado le anima , la 
Pátria le observa, y movido de tan · 

poderoso's estímulos , se·ciñe para la 
.execucion de ta~ árdua empresa. Ha­

bla al pueblo , le descubre sus ver­

daderos intereses , le exhorta , le ins­

truye ; le educa, y_ ~bre á sus ojos to­

das las fuentes de su prosperidad. __ 

'Vosotros , Señores , fuisteis testi­

gos del ardor que inflamaba su zelo 

en aquellos memorables dias, ~n que 

nuestro augusto Fundador con su san­

cion daba el ser á nuestra Sociedad. 

Su voz fué la primera que se escuchó 

en nuestas asambléas : la primera que 

pagó á CARLOS el tributo de gratitud 

por cl beneficio , cuyo aniversario ce-
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lebratnos hoy : la primera que anitn6, 

que guió nuestro ~elo .:. la primera, 

en fin , que nos mostró la senda 

que debia llevarnos al -conocimiento 

de los bienes propuestos á nuestra in... 

dagadon. 

Los antiguos Economistas , -aun.. 
1t, ' • • • 

que inconstantes en sus pnnc1p1os, 

habían depositado en sus obras una 

increible copia de hechos, de cálculos· 
.. . .. .~ 

y rac1oc1n1os , tan pre9osos con10 in-

dispensables para conocer el estado 

civil de la Nadon , y la influencia de 

sus errores políticos. Faltaba solo una 

mano sabia y laboriosa que los entre-, 
sacase y esclareciese á la luz de los 

verdaderos principios. El infatigable 

Magistrado lee y extracta estas.obras:· 

publica las inéditas : desentierra las 
D4 
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ignoradas : comenta unas y otras: rec• 

tifica los juicios , y corrige las conse­

qüendas de sus autores; y _mejoradas 

con nuevas y admirables observacio­

nes las presenta á sus compatriotas. 

Todos se afanan por gozar de este 

rico tesoro : las luces económicas cir­

culan , se propagan , y se depositan 

~n las Sociedades ; y el patriotismo 

lleno de ilustracion y zelo funda en 
ellas su 1nejor patrimonio. 

Ah! Si la envidia no me perdo­

nare la justicia que acabo de hacer 

á este sabio cooper~dor de los desig­

nios de CARLOS TERCERO' aquellos 

de vosotros que fueron testigos de los 

sucesos de esta época men1orable, sus 

obras que andan siempre en vuestras 
, f\ , • 

manos , sus maximas que estan un-
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presas en vuestros corazones , y estas 

mismas paredes donde tantas veces 
ha resonado su voz , darán el testi­
monio mas puro de su mérito y mi 

imparcialidad. 
' ,Pero a t1, , o'buen CARLOS , a t1, 

se debe siempre la mayor parte de 
esta gloria y de nuestra gratitud. Sin 
tu proteccion , sin tu generosidad, sin 
el ardiente amor que profesas á tus 
pueblos , estas preciosas semillas hu-· 

hieran perecido. Caidas en una tierra 
estéril , la cizaña de la contradiccion· 

las hubiera sufocado en su seno. Tú 
has hecho respetar las tiernas plantas 

. ' , .que germinaron : tu vas ya a recoger 

su fruto; y este fruto de ilustradon y 
de verdad será la prenda mas cierta 
de la felicidad de tu pueblo. 
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Sí, Españoles t ved aquí el n1a­

yor de todos los beneficios que deua­

mó sobre vosotros CARLOS TERCERO. 

Sen1bró en la Nacion las semillas 

de luz que han de ilustraros, y os: 

desembarazó los senderos de la sa­

biduría. Las inspiraciones del vigilan­

te Ministro, que encargado de la pú­

blica ins(rucdon, sabe promover con 

tan noble y _constante afan las· artes 

y las ciencias., y á quien nada dis- · 

t_inguirá tanto en la posteridad con10 

esta gloria , lograron al fin restable­

cer el imperio de la- verdad. En nin­

guna época ha sido tan libre su cir-· 

culacion !. en ninguna tan firn1es sus 

defensores : en ninguna tan bien sos~ 

tenidos sus derechos. Apénas hay, 
ya estorbos que detengan sus pasos; 
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y entretanto que. los baluartes levan4 

tados contra el error se fortifican y 
respetan, el santo idiotna de la ver... 
dad se oy_e en nuestras asam bléas, 

se lee en nuestros escritos ;; y se 

impritne tranquilan1ent~ ~n nu~stros 

corazones. · Su luz . se recoge de to­

dos lps ángulos de la tierra ,.. se reu~ 

ne , se extiende, y tnuy presto bañará 

todo nuestro orizonte. S{ ,.. 111i espfri.. 

tu arrebatado por los inmen$os es­

pacios del futuro ve allí cu1nplido 

este agradable vaticinio. Allí descu-­

bre el simulacro de la Verdad sen­

tado sobre el Trono de CARLos : la 

Sabiduría y el Patriotisn10 la acom­

pañan : innun1erables generaciones 

la reverencian y se le postran 'rn der .. 

redor : los pueblo& beatificados por su 
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.influencia le dan un culto puro y 
sencillo ; y en recompensa del olvi­

do con que la injuriaron los siglos que 

han pasado , le ofrecen los himnos 

del contento y los dones de la abun­

dancia que recibieron de su mano. 

O vosotros ; amigos de la patria, 

á quienes está encargada la mayor 

parte de esta 'íeliz revolucion , mién­

tras la mano bienhechora de CARLOS 

levanta el magnífico monumento que 

quiere consagrar á la Sabiduría : rnién­

tras los hijos de Minerva congregados 

en él rompen · los senos de la Natura­

leza , descubren sus íntimos arcanos, 

y abren á los pueblos industriosos 

un 1ninero inagotable de útiles ver­

dades , cultivad vosotros noche y día 

el arte de aplicar esta luz á su bien Y. 
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prosperidad. Haced que su resplan-

dor inunde todas las avenidas del 

Trono , que se difunda por los Pa.. 

lacios y altos Consistorios, y que pe­
netre hasta los trias distantes y hu­

mildes hogares. Este sea vuestro afan, 

este vuestro deseo y única ambidon. 

Y si quereis hacer á CAR.Los un ob­

sequio digno de su piedad y de su 

nombre , cooperad con él en el glo­

rioso empeño de ilustrar la Nacion 

para hacer1a dichosa. 

Tamhien vosotras , noble y pre... 

ciosa pordon de este Cuerpo patrió­

tico , tam bien vosotras podeis arre­

batar esta gloria , si os dedicais á des­

empeñar el suhli1ne oficio que la Na­

turaleza y la Religion os han confia­

do. La patria juzgará algun dia los 
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ciudadanos que le. presenteis para 
librar en ellos la esperanza de su 

esplendor~ Tal vez correrán á servir.; 

la en la Iglesia , ·en la Magistratura, 

en la Milicia; y serán desechados con 

ignominia si no los hubiéreis hecho 

dignos· de tan altas funciones. Por 

desgracia los hombres nos hemos ar.;. 

rogado el derecho exclusivo de ins• 

truirlos , y la educacion se ha reduci­

do á fórmulas•. Pero pues nos aban­

donais el cuidado de ilustrar su espí­

ritu , á lo n1énos reservaos el de f or­

mar sus corazones. Ah! ·¿De que sfr.. 

ven las luces , los talentos : de que 

todo · el aparato de la sabiduría, sin 

la bondad y rectitud del. corazon~ 

Sí , ilustres compañeras, sí , yo os lo 
aseguro, y la voz del ·defensor de los 
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derechos de vuestro sexo no debe se--

ros sospechosa : yo os lo repito : á 
vosotras toca formar el corazon de 

los ciudadanos_ Inspirad en ellos 

aquellas tiernas afecciones á que es­

tán unidos el bien y la dicha de 
la Humanidad. Inspiradles la sensi.. 

bilidad, esta amable virtud , que va.. 

sotras recibísteis de la naturaleza y 

que el hombre alcanza ap~nas á fuer~ 

za de reflex1on y de estudio~ Ha­

cedlos sencillos , esforzados , compa-. 

sivos , generosos : pero sobre todo 

hacedlos amantes de la verdad , de 

la libertad y de la patria. Disponed.. 

los así á recibir la ilustracion que 

CARLOS q~iere vincular en sus pue.. 
blos , y preparadlos para ser algun 

dia reco111pensa y consolacion de 

83 



56 
vuestros afanes, gloria de sus familias, 

dignos imitadores de vuestro zelo , y 
bienhechores de la Nacion. 
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ELOG-10 
DE CARLOS III. 

REY DE ESPANA 
Y DE LAS INDIAS, 

LEIDO EN LA JUNTA GENERAL DE LA REA!. 

SOCIEDAD ' 2 5ECONOMICA DE MADRID DE 

DE JULIO DE I 7 8 9 POR .EL SOCIO D, FRAN­

CISCO CABARRUS, DEL CONSEJO DE S, M, 

.EN EL DE HACIENDA~ 

EN MADRID 
POR ANTONIO DE SANCHA. 

MDCCLXXXVIIII. 
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Vera autem et sapiens animi magnitudo 
honestum illud quod natura sequitur i'n 
Jactis positum non in gloria judicat, Prin­
&ipemque se esse mavult quam videri. 

Cicero de Oficiis. 
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Si CARLOS III no hubiera hecho mas que 
prestar su nombre á los sucesos y opera­
ciones de su reynado : si su memoria me­
reciera borrarse por inútil ó funesta ; ni la 
Sociedad interrumpida hoy la importancia 
de sus meditaciones para disputar á la adu­
lacion aquellos pocos instantes que sobrevive 
al poder, ni fiaría este ministerio á un indi­
viduo, harto conocido en ella por la veraci­

dad de su caracter' r la firmeza de sus prin-. .
c1p1os. 

Pero si CARLOS III, fundador de este 
Cuerpo , ha tenido por sus virtudes y carac­
ter· la. influencia mas señalada sobre todos 
los sucesos de su reynado : si este reyna­
do , el mas lleno y el mas útil tal vez de 
quantos han cabido á la monarquía, ha crea­
do, restaurado, promovido quanto tenemos, 
y preparado lo mucho que aun nos falta; 
la gratitud y la justicia se unen con la uti-

A ~ 
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lidad p6blica para celebrar aquella& virtudes, 

y señalar tan importante transcendencia. 

El elogio de CARLOS III es por con• 

siguiente la ocupacion mas digna de la 
Sociedad , y el empleo mas honroso para 

un orador patriótico y sensible. 

He apreciado este honor : procuraré 

desempeñarle ; y sin guardar un órden di­

dáctico en la relacion de la vida de CAR­

LOS III, presentaré á la Sociedad los hechos 

mas memorables de este Rey, hombre de 

bien, con todos los atributos de prudencia, 

de razon y de dignidad , que forman la 

verdadera acepdon de tan noble tfrulo. 

Ha proscrito ya en efecto la Filosofía 

las funestas distinciones que la adulacion 

inventó entre la moral privada y la moral 

pública , y ha probado que aquellos deli­

tos de la Política que consiguieron la estó­

lida admiracion de la misma humanidad 

que sacrificaban , no eran mas que los re­

cursos mezquinos de la ignorancia y de la 
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debilidad. La felicidad de los súbditos es 
el grande objeto de toda soberanía , y el 

fomentar ó aprovechar su ignorancia, el sa­

tisfacer los momentaneamente, y lisonjean­
do sus preocupaciones preparar su des­
gracia succesiva , es una verdadera cons­

piracion , tanto menos digna de celebrarse 
quanto es mas facil y libre de riesgos. 

Tal es sin embargo el quadro que 
nos presenta la Historia en aquella casa 

constantemente funesta al género humano, 
que,.no sé porque fatalidad, inspiró a nues­
tros padres un entusiasmo del qual aun no 

acabamos de convalecer: que convirtió en 

héroes á los Españoles , pero siempre en 
perjuicio de España: que regó con nuestra 
sangre lós vastos é infelices dominios que 

poseía, y los que su insaciable y mal combi­

nada ambician la hacia apetecer : que sobre­

saliendo solamente en la detestable ciencia 

de forjar cadenas, ató mas fuertemente nues­

tras manos vencedoras que las de los pue-
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blos que le vencimos ; y que finalmente 

cubrió con laureles estériles y escasos el 
abismo á que arrastraba la nacion entera , si 

la augusta familia de Borbon no la hubiera 

detenido á la orilla del precipicio, y salva­

do algunas ruinas de su antiguo poder. 

Esta familia fecunda en héroes , y 
en 1a que la bondad y sanas intenciones 
parecen hereditarias , había producido en 
el mismo siglo aquel ENRIQUE nunca bas­

tantemente celebrado, que fué el conquis­

tador y el amigo de sus pueblos : aquel 
Lu1s á quien la adversidad confirmó tan 

justamente el nombre de grande que le 

babia anticipado la lisonja; y aquel FELIPE 

que criado á su sombra habia de restaurar 
á España, y que tal vez los hubiera ex­

cedido, si las turbaciones y los obstácu­

los de toda especie que le sitiaron duran­

te su reynado no hubieran frustrado la 
mayor parte de sus esfuerzos. 

Enmedio de estas dificultades Espa-
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ña moribunda en el primer año de este si­
glo resiste los estragos de una guerra ci­
vil : conserva casi la integridad de sus do­
minios: tremola poco despues sus banderas 
victoriosas en Cerdeña y Sicilia ; y las lu­
ces rayan enmedio del horror y del estré­
pito de las armas. 

En esta misma época nada y se cria~ 
ha CARLOS : CARLOS que la Providencia 
destinaba á adelantar la grande obra e1n­
pezada por su padre. 

No hablaré de su educacion. ¡Ah! si 
la de las clases subalternas es tan imper... 
fecta en casi todas las constituciones mo­
dernas, iqué ha de ser la de los príncipes? 
Celebremos que mientras no exfsta un Fe­
nelon (*), esta educacion sea negativa, y 
que su situacion que aleja las principales y 
mas importantes verdades , aleje tambien 

(*) Arzobispo de Cambray y autor del Telemaco 
que compuso para la educacion del célebre Duque de 
Borgoña. 
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las vanas é impertinentes doctrinas que al­

teran la rectitud de razon que los hombres 

reciben generalmente de la naturaleza. La 
religion basta para formar su corazon; y 
si los príncipes abusan personalmente de 
su autoridad menos que muchos deposita­

rios de ella , por la saludable desconfian­
za es sin duda que les inspira su educa-.
c1on. 

La de CARLOS III fué propiamente 

vencer y reynar , y la Providencia para 

completar el don que nos reservaba, qui­
so que antes de gobernar una monarquía 
tan vasta , se ensayase , digamoslo así, en 
otra mas reducida , pero no menos dificil 

de regir. 
Nápoles y Sicilia, que por tantos tÍtulos 

interesarán siempre al político , al erudíto 

y al artista : aquellas deliciosas regiones en 

que la naturaleza de por sí tan magnífica, 

y adornada succesivamente por las artes 

de Grecia y de Roma, ha resistido á dos 
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mil años de revoluciones sangrientas : Ná­
poles y Sicilia fueron el patrimonio que 1a 
justicia señalaba á CARLOS. La victoria se 
la adjudicó , sus virtudes se la aseguraron; 
y aquella corona que habia pasado tan ra4 

pidamente por las sienes de tantos prÚlci­
pes , se fixó en las suyas y en las de su 
posteridad por aquel predominio irresisti­
ble que tienen la virtud , la justicia, 1a afa­
bilidad, y todas aquellas prendas que ga­
nan los corazones. 

Príncipes, en ellos está el verdadero 
cimiento de vuestro poder. La fuerza que 
levanta los tronos , los destruye con mu­
dar de mano. Casi todos los hombres co­
nocen la necesidad de un gobierno políti.. 
co, y prefieren justamente para la suprema 
magistratura algunos nombres que una lar­
ga tradicion les ha acostumbrado á res­
petar á otros menos esclarecidos ; pero 
al cabo prevalece la voz de la naturaleza 
que les grita , que solo merece gobernar• 

B 
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los aquel que los hace mas felices. 

Este derecho, el mas sagrado de todos 

fué el que adquirió CARLOS nr , que supo 
inspirar el entusiasmo del amor y de la 

gratitud á naciones, que solo habian cono­

cido por muchos siglos el delirio de la 

sedicion y de la anarquía. 

Tal es en compendio el reynado de 
CARLOS III en N ápoles. Poco me intere­
san los campos de :Bitonto y V eletri. Ex­

citen en hora buena la ádmiracion el des­

cubrimiento de dos ciudades sepultadas, y 
el mayor beneficio que hayan recibido tal 

vez las artes de ningun otro príncipe, con 

la recoleccion y publicacion de los teso­

ros que encerraban. Pero quando me re­
presento á CARLOS llamado á esta corona, 

despues de depositar aquella en su segun­

do hijo, ocultando en quanto era posible 

el dia de su partida, para substraerse á un 

pueblo inmenso que en la expansion de su 

ternura quisiera embarazarla: quando veo 
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aquel buen pueblo entregarse á las expresio­
nes del dolor mas puro, y mezclar entre so­
llozos y lágrimas los mas tiernos deseos por 
la vida y prosperidad del monarca que le 
dexa : quando le veo seguir desde la orilla 
con la vista y el corazon la esquadra fu­
gitiva que á su parecer le arrebata toda su 
felicidad : quando me represento esta esce­
na patética , este verdadero triunfo de la 
virtud de CARLOS ; no necesito registrar las 
crónicas de Nápoles para saber como 1a 
gobernó. El amor de los pueblos es el 
único testigo que oye la posteridad quando 
juzga á los reyes. 

¡ Qual fué entonces el gozo de Espa­
ña! ¡Quales sus esperanzas y ardientes vo­
tos por la familia augusta que esperaba! 

La pérdida de una esposa querida, y 
una funesta enfermedad , habian inutilizado 
los dos últimos años del virtuoso F.ERNANDO: 

la administracion pública entorpecida con el 
retiro de Ensenada se hallaba ultimamen-
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te casi del todo suspensa. En estas circuns.. 
tandas llega CARLOS precedido de su fama, 
y rodeado de una familia amable, que pro­

mete á la nacion sucesion de príncipes 
criados en su seno , y que la conozcan 
para apreciarla y quererla. 

Un nuevo reynado es para las monar­
quías lo mismo que la aurora para la natura­
leza : parece que entonces rejuvenecen y 
toman nueva vida. La imaginacion hermo .. 

sea aun mas este crepúsculo de felicidad, 
abriendo campo inmenso á las esperanzas. 
El comun de los hombres , sin contar con 
la posibilidad de males que no prevé 6 
que ha olvidado , tiene por mayores los 
que acaba de padecer : ó entonces un jus­
to resentimiento aprovecha aquel instante 

de libertad, para señalar al nuevo prínci­
pe los instrumentos odiosos, á los quales 
se imputan ; ó lo que es mas comun , la 
ambicion y la envidia usurpan la voz del 

patriotismo, y condenan sin distincion to-
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das las manos que ven empleadas en el tl­

mon público. 
Estas pasiones se agitarán en vano para 

alcanzar á la grande alma de CARLOS nr, 
igualmente distante de aquella apatía que 
dexa envejecer los abusos y no remedia na­
da, como de aquella turbulencia que tras­
torna y confunde sin mejorar. Atiende al 
cargo mas importante del Estado, confiando 
el Ministerio de Hacienda á un hombre 

que tenia experimentado en igual destino 
en Nápoles, y que por muchos frutos que 
aun gozamos justificó aquella eleccion. 

Premia al mismo tiempo con un des­
tiho honroso al buen patriota, que habien­
do admitido este empleo por mera obedienM 
cia, le había mantenido como en depósi­
to : conserva todos los demas ministros, 
tomandose tiempo para estudiarlos, y dis­

tinguir entre las justas reclamaciones del 
bien público, los rumores de la intriga y 
de la malignidad. 
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En todo el vigor de su edad, auxf­

liado por una esposa insigne, y que no ha.. 

hiendo en algun modo hecho mas que pa~ 
sar , ha dexado una memoria eterna de su 
virtud y de la entereza de su alma, CAR­

Los tiende la vista por todos los ramos de 
la administracion pública , y desde luego 
los vivifica. 

El reynado pacífico de FERNANDO 

amontonó un tesoro crecido, que la sus­
pension de los establecimientos útiles en 
que le empleaba Ensenada , habia aumen­
tado fuera de toda proporcion. 

Mientras el vulgo , que confunde las 
riquezas con los signos que las represen­
tan , se embelesa en la contemplacion de 
una masa esteril de numerario, CARLOS in­
tenta restituirla á la circulacion por muchos 

conductos útiles. 
Pero si la Política le sugiere tan con­

ducente inversion, su virtud le hace subir 
al origen de este tesoro. Le vé nacer con 
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la. llegada de las rentas de Indias , detenidas 

en algunos años de guerra , y recibidas con 

la paz, y con haberse suspendido el pago 
de las deudas que debian satisfacer aun en 

la insensata asimilacion de la corona con 

un mayorazgo particular. Desde entonces 

le parece que oye gemir la sombra de su 
augusto padre : su grande alma se indigna: 
su alma, santuario de 1a mas incorruptible 
providad , y que conservaba aun aquella 

sensibilidad escrupulosa de honor que ca­
racterizaba á la antigua caballería , quiere 
que la justicia precedá á la beneficencia; y 
como todos los buenos principios se her­

manan y se unen; así el decreto que anun­
cia á millares de familias la restitucion de 
su propiedad , empieza á restaurar el cré­

dito de la corona , y pone en movimien­

to los caudales qué :necesitaban la industria 
y el comercio. 

Pudo sin duda, y debió combinarse me­

jor esta operacion, que reduxo á la mitad 
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el importe de las deudas de F.ELIPE v; pero 

la posteridad , que i~puta la insuficiencia 

de los medios á quien debe combinarlos y 
sugerirlos , no desconoce la magnánima re• 

solucion del Monarca, que no cesó en todo 

su reynado de procurar que se completase. 

La Capital del Reyno merece la es­

pecial atencion de CARLOS : sabe que estoi 

emporios del poder, de las luces y del lu­

xo de los estados, tienen la mayor infl.u~n~ 
cia en las provincias , y que las reformas 

mas útiles deben empezar por ellos, ya 
porque la imitacion las propaga mas· presto, 

ya porque se executan mejor á vista . de 1" 

autoridad soberana, 

La salubridad del ayre , la limpieza y 
seguridad de las calles ... Pero ¿quién creerá 

que este noble empeño produxo las mas vi­

vas quejas : que se conmovió el vulgo de 

todas clases; y que tuvo varias autorida­

des á su favor la extraña doctrina de que 

los vapores mefíticos eran un correctivo 
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saludable de la rigidez del clima? 

Excita , sin duda , nuestra indignacion 

este delirio de una generacion que ya casi 
~ I no existe : pero ¿quantos errores nuestros, 

igualmente dirigidos á contrarrestar las ver­

dades útiles que debiamos adoptar, produ­

cirán el mismo efecto en nuestros descen­

dientes? Extrañamos que las sociedades po­

líticas se hallen tan atrasadas y tan distan­
tes de la perfeccion de que son suscepti ~ 

bles t nos quejamos de los que gobiernan; 

pero considéres~ la ignorancia y la ingra­

titud con que pagamos el bien que pro­

yectan , y solo nos sorprenderá que algu­
nos entes privilegiados no desmayen toda.. 

via en sus benéficos intentos. 
CARLOS 1n había recibido de la natu­

raleza una alma inaccesible á todas las se­

ducciones : ni la ambicion, ni un falso pun- . 

donor le animaban: las grandes relaciones 

de la justicia y del bien público le eran ge~ 

niales. La contemplacion continua de la 

e 
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grandiosidad y <>rden que el autor de la na~ 

turaleza puso en sus obras le sugeria,. du­

rante aquellas horas dedicadas al parecer á 
una inocente diversion y que no pocas 

veces convertia en meditaciones profundas, 

todas las aplicaciones posibles al cuerpo 

político que babia de gobernar. Si:n espe­

ranza de premio humano , proseguia con 

teson su carrera benéfica, y solo mezclaba 

á esta constancia la solícita ternura de uq 

padre que se proporciona á la corta inteli­

gencia de sus hijos , que grad6a la instruc­

cion que les dá así como el bien que les 

hace, que fia del tiempo y de la experien­

cia progresos mas decisivos ; y que prefier~ 

á todo riesgo el no completar su felicidad 

por no hacersela comprar con demasiadas 

lágrimas y repugnancia. 

Este caracter de CARt.os nr, efecto de 

una sábia observacion aun mas que de su 

temperamento, explica todas las providen, 

cias de su reynado , y justifica la especie 
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de preocupacion con que parece· quiso 

siempre contentar· á sus vasallos al mis-· 

mo tiempo que los beneficiaba, y curarlos 

de algunas preocupaciones sin chocar las de~ 

masiado. 

Una de las mas envejecidas era la ta­

sa de los granos. Esta ley digna de un con­

quistador que quiere mantener su·. exército 

á costa de los vencidos , habia resistido á 
las reclamaciones de todos los ciudadanos 

sensatos. 

La satisfaccion del vecino de· las ciu­

dades habia ahogado los ·gemidos del in­

feliz agricultor , y los grandes propietarios 

cuidaban poco de los perjuicios de una ley 

que les era facil eludir. 

Resonaba entonces en el supremo se­

nado de la nacion la . voz de aquel Magis­

trado patriota que hoy le preside , y que 

desde entonces no ha dexado un solo día 

.de ser útil. 

La razon y la verdad triunfan en el Se, 
C2 
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nado que propone la libre circulacion de 

los granos : el Rey la aprueba, la manda, 

y lo que es mas, la sostiene y la defiende . ,., . 
por vemte y quatro anos consecutivos con-
tra las reclamaciones abiertas, las sugestio­
nes clandestinas , y los artificios que suele 
emplear la falange numerosa que todavia-­
pelea por el error. 

Combina CARLOS III esta entereza con 
la compasion que merece la ignorancia, y 
para que esta no calumnie la ley del libre 
comercio de granos, imputandola los efec­
t-0s naturales de dos años de escasez que 

sobrevinieron á ella , invierte una porcion 
crecida de su Real Hacienda, esto es, del 

erario general de la Monarquía en el ali­
vio particular de la Capital. 

Lejos , lejos de mí la funesta conme• 
moracion de la siniestra recompensa que 

tuvieron los cuidados paternales de CAR­

LOS III y su benéfica solicitud. El Reyno 

estaba ya lleno de monumentos de su ilus-
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tradon y de su magnificencia : al aseo y 
adorno de la corte habían acompañado 

caminos magníficos que conducian á los si­

tios Reales , y favorecian los transportes 

precisos : el libre comerció de granos ani­

mando al agricultor debia multiplicar los 

frutos de primera necesidad: la libertad da. 

da al comercio de las Islas de :Barlovento 

iba á causar él mismo efecto en lós que 

son de comodidad : el establecimiento de 

paquebotes conspiraba á facilitar una comu.. 

nicacion Íntima entre las partes mas remo-­

tas de un grande imperio: el exétcito ha• 

bia resucitado : la marina se aumentaba: las 

ciencias y las artes recibian cada dia prue­

bas distinguidas de la proteccion del monar­

ca.... No bastó , es cierto , este cúmulo de 

beneficios públicos á preservar á CARLos III 

de los tristes excesos de la seduccion y de 

la credulidad : pero su virtud siempre res­

petada, nunca se desmiente : desprecia los 

consejos sanguinarios de los que confunden 
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con el error del vulgo digno de lástima, 

las delinqüentes sugestiones de los que abu... 

san de su sencillez , y prefiere la clemen.. 

cia á una ostentacion tan fácil , pero tan 

cruel , del poder. 

No opone mas armas al desprecio de 

J.as leyes que las leyes mismas , y aumen­

ta la magestad :le su santuario , poniendo 

á la frente del Senado un hombre que la 

voz pública le ha señalado : que ha sabi­

do servir con igual zelo muchos empleos, 

y dexarlos quando se vió imposibilitado 

á practicar en ellos el · bien que su con~ 

ciencia le sugería ; y que al arte difícil 

de conciliar el amor r respeto del pue­

blo , retine toda la vigilancia necesaria pa­

ra descubrir las. pasiones capaces de in­

quietarle. 
Despues de depositar la principal au~ 

toridad de las leyes en tan dignas manos, 

CARLOS III que no ignora lo que influye 

en su exercicio el ministerio encargádo de 
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invocarlas, asocia.al promotor del libre c<r 

mercio de granos otro magistrado no me.¡ 
nos recomendable; que á los principios de 
su carrera dió las esperanzas que ha sabi-: 
do justificar tan bien despues, y cuya vi­
da desde aquella ~poca llega á ser parte. 
principal de nuestra historia. 

Estos tres hombres insignes , unidós 
por el mismo zelo y por los mismos prin­
cipios ; restituyen en un instante ai Senado 
de la nacion su antigua dignidad. El res... 
tablecimiento del orden en ia capital y las. 
provincias , no les bashi : policía , ad11i1inis­
tracion pública y mú11icipaí; educacion, in~ 
dustria; obras públicas; destruccion de erro­
res., propagacion de las luces y conocimien­
tos Útiles , nada se oculta á su infatigable 
invesdgaciort. 

Seamos justos , Señores, y enmudéz­
can la envidia y las pequeñas pasiones quan..­
do se trata de hablar el lenguage de la pos.; 
teridad. ¿Se borrarán jamás de la memoria 
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de la nacion aquellos dias de gloria para el 

Consejo , en que hizo mas de lo que ha­

bia hecho en un siglq, y en que, transfor­

mado en algun modo por CARLOS III y 
los tres cooperadores que supo elegir, dió 

los pasos mas decisivos para la prosperidad 

nacional? 

Excita la vigilancia del gobierno la 

supersticion , este enemigo cruel del géne­

ro humano, y que parece haber naciµo con 

él : la supersticion que sigue las huellas de 

la religion para ultrajarla , como aquellas 

plantas parásitas que se crian á la som-­

bra del arbol útil y pomposo para enlazar­

le y destruirle : la sqpersticion en fin conM 

tra la qual deben dirigirse siempre en qual­

quiera conmocion las primeras investiga­

ciones del hombre público. 

Una órden famosa, fundada por el zelo, 

pervertida desde su primer siglo por la Po.. 

lítica , se había apoderado de todos los es­

tados : dirigiendo las primeras impresiones 
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por la educ:acion, fortificandolas en el con­
fesonario y en el pÍilpito, reunia en sí to· 
-das las· gerarquias , todos los talentos y to· 

dos los medios de celebridad, y regia simul­
taneamente la conciencia de los reyes , y 
reynaba en la de los pueblos. Postrada en
Roma· á los pies del gefe mas despótico; 
dominaba en el Paraguay, predicaba en el
Japon, enseñaba las ciencias en 1a China; 
comerciaba en el Indostan; y habiendo lle-­
nado el mundo entero de su nombre y de 
su gloria , dividía la Europa en opiniones. 

Exaltada ó calumniada sin medida por 
el fanatismo de sus parciales, ó por el de 
sus contrarios , no había sido aun aprecia­
da por los filósofos., cuyo juicio sobrevive 
al furor de los partidos ~ pero babia llegado 
ultimamente á ser formidable á los sobera­
nos mismos por sus intrigas y riquezas. 

Distintas ocasiones habían produci­
do iguales efectos en Portugal y Francia. 
CARLOS III, incapaz de gobernarse por me­

D 
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ros exemplos en causa tan delicada , en­

carga su examen á ministros de su espe­

cial confianza : se entera personalmente y 
providencia la proscripcion entera de la 

órden. 

El acierto de la execucion que corres­

pondió al pulso y prudencia con que se ha­

bia deliberado esta providencia importante, 

pasará á la última posteridad. 
Pero CARLOS III conoce que los pa­

liativos y las reformas , no sirven en ma... 

teria de supersticion ó de fanatismo, y que 
es menester desarraigados enteramente, ó 

temer siempre que se reproduzcan con nue­

va fuerza. 
Este justo conocimiento le hace soli­

citar años enteros la extincion absoluta de 

la órden que habia expelido de sus esta­

dos, y dedicar á esta mision importante el 

único hombre, capaz tal vez de desem­

peñarla. 
Si CARLOS III siguió en esta providen .. 
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cia lo que ex~ian la justicia y la tranqui­

lidad pública, no desatendió la voz de su 

corazon que le élamaba· que aqnelfos pros­

cri ptos eran hijos y vasallos suyos: que mu:., 

chos habian sido útiles al estado por sus 
talentos y sus virtudes: que los. mas no esta­

ban iniciados en la funesta política que se 

imputaba al cuerpo; y ·que habiendo toma­

do todos esta profesion sobre la fé del esta­

do que la· autorizaba, tenian un derecho in­
contestable á su ma:nutencion.· 

Esta se asegura con generosidad, y en 
el resto de . su. reynado ha sabido .premiar 

CARLOS IÍI á múchos individuos ilustres, 

por , la misma mano que habia consumado 
la destruccion de la órden. 

Así es que al paso que confundia la 
supersticion, restauraba la antigua discipli­

na de la Iglesia, y se manifestaba su mas 

zeloso hijo,' atendiendo á · lo que pide· fa 
ilustracion general dél Reyno , sin alte­

rar las precauciones dirigidas á ·conservar 
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ileso el santo depósito de la fé. 

Protege las <lemas órdene.s religiosas, 
pero quiere que penetrandose bien del ver­
dadero espíritu del Evangelio, arreglen su 
enseñanza y su moral á la obediencia que 
debtm al soberano , á las leyes y á sus 
ministros. 

Contribuye generosamente á la reedi­
ficacion de los templos y á 1a dignidad 
del culto, 1nientras protege las propieda­
des de las familias contra las ilusiones de 
un zelo indiscreto. 

Reprime los atentados de la Curia Ro­
mana contra su autoridad y la de un prín­
cipe de su sangre , al paso que lleno de 
veneracion por el Gefe de la Iglesia, ha­
ce respetar los justos derechos que le cor­

responden. 
En fin -este sabio Príncipe , midiendo 

siempre con exactitud la linea que divide 
en e~tas materias arduas la justieia del ex... 
ceso , concilia las obligaciones de christia-
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no fervoroso y sumiso con las de Rey mag.. 
nanimo é ilustrado. 

Este estudio tan dificil no interrum• 
pe la série de proyectos benéficos que ha 
de llenar su reynado. 

La Aeequia Imperial empezada pór 
-CARLOS v en Aragon se emprende de mie"' 
vo. Ni la grandiosidad , ni la duracion , ni 
el coste , ni las· equivocaciones que pade, 
.ce este proyectó en sus principios, son ca.. 
paces de entibiarle. CARLOS III calcula su 
influencia y su utilidad : confia la ditec­
cion absoluta de este proyecto á uno de 
aquellos hombres nacidos para triunfar de 
las dificultades por su gran caracter; y vé 
ya el premio de sus afanes en los progresos 
que ha tenido desde tan acertada eleccion. 

Conociendo la inutilidad de este ca­
nal en quanto aumente los frutos sino au­
menta el despacho de ellos , se ocupa en 
asegurar la navegacion del Ebro en todos 
tiempos por medio del canal de Tortosa: 
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proyecto malogrado sin duda, pero señala:.. 

do y encomendado como otros muchos á 
la posteridad. 

Ademas de estos fomentos indirectos.,. 

pero tal vez los mas. decisivos á favor de 
la agricultura, la extiende con la creacion 
de una provincia. Hablo de aquellas colo:. 

nias , monumento del poder , de la bene­
ficencia y del zelo de· CARLÓS·111;, no me;. 

nos :que de la tenaz é indiscreta oposicion 
que encuentra todavia entre nosotros toda 

, ·1empresa ut1 . 
No usurparé lps funciones de histO• 

toriador, refiriendo menudamente todas las 

concesiones y franquicias dispensadas á la 
industria. ¡Ah ! si esta no florece ¿se podrá 
sin injusticia atribuir su atraso á CAR~ 

Los 1n? ¿Y que monarca ha hecho á su fa­
vor mayores ni mas continuados esfuerzos~ 

Interpelo hoy á sus ministros y á las per:. 
sonas que le eran mas inmediatas : ¿habrá 
resistido , habrá detenido voluntariamente 
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una sola proposicion que tuviese la aparien­
cia de conducente al bien de sus reynos? 
¿El malogro de las muchas que había adop;. 
tado acaso le cansó ·ó le entibió para no 
admitir otras? No Señores : si la industria 
no ha florecido tanto comó Se podría· pre­
sumir ; y como parece : que lo ex1ge el es­
tado de las demas naciones de Europa, es, 
digamoslo abiertamente ' porque. nuestro 
sistema es esencialmente malo 1 porque su 
combinacion exíge que se junten á una teo­
ría muy sencilla , muchos conocimientos 
particulares y · 1nuchas observaciones , que 
los soberanos ilo pueden tener ni formar ; y 
por.que este sistema, que fué inaccesible al 
gran FEDERICO en una monarquía mucho 
mas reducida, será siempre un efecto del 
progreso de las luces generales de la nacion. 

<Y que pudo hacer de mas decisivo 
CARLOS III para acelerar este progreso, que 
fundar estos cuerpos patrioticos en todo el 
reyno , para estudiar y propagar los bue-
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nos principios, y auxí:liar al gobierno por 

medio d~l asceJ1di~nte de la opinion ge­

neral? 

Empezemos por convenir en estos prin­

cipios importantes: fixemonos ep un corto 

número de verdades elementales : repita­

mos continuamente que un p~is adquiere 

siempre toda la industria que es capaz de 

tener , comq no haya obstáculos que con..,. 
/

trarresten sq energia espontanea : que es.,. 

tos obstáculos vienen de la naturaleza , de 

la legisladoµ ó de 1~ opinion ; que los de la 
naturaleza se clirimeµ cop. abrir comunica­

ciones : los de la legislacion con destruir 

prohibiciones ~bsurdas, derechos excesivos, 
ó ilusorios, trabas ó ~rbitrios ex.terminado­

res ; y que sin n1as accion ni dispendio por 

parte del Gobierno, brotará la iq.dustria por 

sí misma, siempr~ que circulei1 libremen­

te las luces que han de triunfar de los obs· 

táculos de opinion, 

Substituyamos esta solida doctrina á 
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nuestra manía pueril de multiplicar esta~ 

blecimientos efímeros, y á todos estos errO"! 

res que acariciamos aun con predileccion; 

y entonces , entonces al considerar la pos-; 

teridad las prodigiosas influencias de las So­

ciedades patrióticas , conocer~ la extension 

de miras que tuvo su augusto -fundador. 

Mientras se verifica esta época tan ape­
tecible , y que columbramos aun á dis­

tancia harto remota , <que proteccion no 
ha logrado de CARLos' 1n; principillmente 

en los últimos dias de su reynado, la co.. 
municacion de las luces? 

Al paso que prohibe con la mayor 

severidad aquellos escritos escandalosos, 

destructores de toda moral ~ que la razon 
sola deberia proscribir , y aquellas sá_ti­
ras anónimas -en qúe la cobardía compi- · 

re con fa insolencia , para profanar la mas 
noble de ,las anes, y asesinar impunemen ... 

te el honor y' la reputacion agena; alienta 
~l ciudadano generoso que prescindiendo 

E 
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de personalidades se atreve á estampar en 

su nombre verdades útiles aunque. amargas: 

que con todo conocimiento corre el ries-t 

go consiguiente á su noble franqueza ; y 
que fiado en sus fuerzas y en la santidad 

de la causa que defiende , se arroja intré.,. 

pidamente á la palestra desigual en que le 

esperan el error y las preocupaciones~ 

Pero ¿quanto este beneficio de CAR.; 

Los III cuyos efectos son incalculables no 

interesará tambien la gloria del Ministró 

que excitó s~ proteccion , y extendió los 

límites demasiado severos que contenian la 

libertad de imprimir? 

Sí~ Excmo Señor, (*) permita V. E~ 

que en este dia en que me considero in.. 

térprete de la Sociedad y de todos los bue• 

nos ciudadanos , le dé publicamente gra• 

cias por la parte que ha tenido en tan im.. 

portante beneficio. Prosiga V. E. y, cuen.,. 

('•) El Ei1cmo Señor Conde de Florida Blanca 

que como Director de la Sociedad , presidia la asamblea. 
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te con la gloria que le espera. Esta 'gloria 

sobrevivirá á su autoridad : hará resaltar las 

grandes y útiles operaciones de su ministe .. 

rio : borrará qualquiera equivocacion ; y 
el sufragio unánime de los hombres que 

piensan , y no prostituyen la alabanza ten .. 

drá sin duda alguna crédito en la posteri­

dad. No desmaye V. E. por la contradic­

cion ó las murmuraciones, ni por el abuso 

mismo de ,esta libertad. Es imposible á 
V. E. hacer felices á todos los individuos 

de la nacion , pero está en su mano que 

todos se instruyan de los medios de ser.. 

lo y los adopteii: los delitos nacen del er­

ror, y la autoridad legÍtima se afirma mas 

COJl la propagacion de las luces. 

Asi lo entendia CARLOS III , que des,.. 

pues de abrazar en sü proteccion todas las 

artes y todos los conocimientos útiles , fun­

daba el Gabinete de Historia natural , el 
Jardin botánico , las escuelas de Qµúnica 

y de N·áutica ; substituia el estudio de Ma-
E 2 
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temáticas , Derecho de gentes y Econo­

mía civil , al miserable escolasticismo ; y 
connaturalizaba el buen gusto de Greda 

y de Roma adornando con el pincel encan­

tador de Mengs los palacios que levantaba 

magestuosa la Arquitectura. 

Pero si CARLOS 1n desempeña tan bien 

estas funciones agradables, digamoslo así, 

de un Rey , · capaces de consolarle de los 

cuidados de la corona ; atiende con mas 

escrupulosidad á las obligaciones graves 

y austeras que le impone , tan alta dig­

nidad. 

Las viudas y los huerfanos de los ilus~ 

tres defensores de la patria, de los minis· 

tros de las leyes ó de la administracion polí­

tica excitan su atencion : sabe que los mas de 

ellos colocados por el Estado como otras tan .. 

tas centinelas, no pueden abandonar su pues­

to, ni distraerse sin delito al cuidado de una 

fortuna que asegure el bien estar de sus fami­

lias: infiere de este principio la justicia que 
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hay en qué el Estado supla· por su parte 
esta imprevision forzosa ~ un establecimien­
to útil , pero fecundo en imitaciones indis­
cretas , se dedica á este objeto , y arran­
ca millares de familias al -0probio y á la 
indigencia. 

Quitada de esté modo una de las ma- . 
yores disculpas de la relaxacion de las cos,. 
tumbres , CARLOS castiga con inexorable 
severidad todos los excesos públicos : pe­
ro sin profanar el sagrado de las casas con 
una indecente y tiránica curiosidad, dexa 
á los magistrados el cuidado de reprimir 
los escándalos , y de denunciarle los que 
extgen su soberana interposicion. ¿Por qué 
me /o·kabeis dicho? Yo he de cumplir con 
la -obligacion de Rey, respondia á algunos 
que le pedian la moderacion del castigo im... 
puesto por un leve <lesórden , de que le ha-­
bian instruido, y que hubiera podido ignorar. 

Este espíritu de órden y de método 
que dictaba todas sus providencias así como 
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todas sus acciones , y que le hacia querer 

·que cada uno estuviese en su puesto y des­

empeñase sus funciones , le ayudaba á dis~ 

tinguir con una sagacidad admirable lo que 

conveni~ á su .dignidad , .de lo que hubie­

ra hecho sin ella. 

Penetrado de la imposibilidad de co-­

nocer por sí mismo el mérito de los can­

didatos , y creyendose condenado á la triste 

necesidad de equivocar sus elecciones, de­

feria al órden de antigüedad que le pare­

da · la 'medida menos incierta del · mérito: 

¡me~ á lo menos. supone la experiencia ó 

la opinion de las personas en las quale& ha,. 

bia. depositado · su confianza. 

El mismo principio y la dificultad'de 

atinar con Ún justo medio' le hacia prefe­
rir entre dos extremos opuestos el de man,'­

tener en sus empleos á las personas quli! 

habia escogido : sin que este sistema alre,­

rase el tino exquisito con que las aprecia­

ba, juzgaba y comparaba. 
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Ofendería las virtudes de CARLOS III 

con dilatarme sobre el sumo respeto que 

tenia á las leyes: esta emanacion de· la rai­

zon · divina , y el vínculo mas estrecho del 

órden social. ·. Jamas alteró ni interrumpió. 

su exercicio aun en las causas que podian in­

teresar su fisco : quería que se decidiesen con 

la 1nisma imparcialidad que las que le eran 

indiferentes; y habiendole consultado Pº'" 
cos años ha un tribunal · cierta transacion, 

le ~ecordó las obligaciones de su ministerio, 

con este decreto lleno de entereza y de dig­

nidad: su oficio, decía, es aclarar dere-.. 

chos' y no proponer tomposicioncs: séper­
donar los mios ; y no quiero que nadie m-e 

perdone ·el suyo. 

Sin duda en otro siglo en que la énu1.. 
meracion de conquistas ; · de hazañas san­

grientas y de revoluciohes prodigiosas, te;. 

nian el derecho exclusivo de excitar. la ad~ 

miracion , poco interesaria el quadro qué 

acabo de formar de las virtudes y tareas 
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pacíficas· de CARLOS 1n. 

Pero si estas tareas son precisamente 

las que ó han labrado ó . rreparado nuestra 

felicidad , ¿interrumpiré acaso la ·serie de 

ellas para hablar de la conquista de San· 
ta Catalina , de la colonia del Sacramento, 

de la recuperacion de Mahon y Panzacola,, 

y de la paz gloriosa que indemnizó á Es­
paña de las pérdidas de la guerra anterior, 

y del malogro de la expedicion de Argel? 

<Y que nos importa esta vicisitud de 

sucesos prósperos y adversos que ntinca se 
-compensan ex~ctamente , y cuya resulta es 
siempre funesta á las naciones? ¡ Ah ! no ol­

videmos nunca que _fa guerra es el manan,. 

tia! de todos los males qtJ.e nos _oprim~n: 

que ~11~ fu~ la q_ue dio lugar á la destruc­

tora alcabala : que fué .obra suya la ena­

.gena,cion de los empleos municipale$, pri,. 

mero: y , fqnesto golpe dado á nuestra ant 

tigua constitµcion : y que los derechos mas 

Jmpolíticos con las trabas inventadas. para 
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asegurarlos : la despoblacion y la ruina de 
las artes han nacido de la guerra : ·conoz­
camos de una vez que el decantado equi­
librio de la Europa, esta chimera antigua, 
y la balanza del comercio que le hemos 
asociado mas modernamente no piden mas 
que la restitucion de las naciones á ·1a ra­
zon, y su apÍicacion á los medios que la 
Providencia ha franqueado á todas para ser 
felices, como no quieran serlo exclusiva• 
mente. 

Pero si CARLOS III penetrado de estas 
verdades no pudo evitar la última guerra, 
no es poco singular el pulso con que pro­
cedió en los medios de sostenerla. 

No contento c;on asegurar la exllctitud 
en todos los pagos sin desatender los obje.;. 
tos de beneficencia pública, compensa el cor· 
to acrecentamiento de ·tributos que fué ne­
cesario imponer , permitiendo varios arbi­
trios li .los pueblos , que al paso que dismi­
nuyen aquel gravamen les preparan para lo 

F 
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sucesivo mayores conveniencias. Apenas las 

hostilidades cesan quando cesa con la ma­

yor puntualidad el nuevo tributo, y los pue­

blos enternecidos comprehenden que la pro­

bidad personal del monarca es el garante 

mas seguro de que son susceptibles las mo-
, 

narqmas. 

Esta probidad llega á ser el resorte 

político de la Europa : todas las cortes pe­

netradas de respeto á sus virtudes le bus­

can por árbitro y mediador. Nuestro Gabi­

nete, sin mas polírica que la honradez y la 

buena fé , goza en todas partes de una con­

sideracion·desconocida : la palabra de CAR­

LOS encadena las potencias Berberiscas, y 

substituye una paz profunda y universal pa­

ra sus vasallos á doscientos años de guerras 

incómodas ' y tan contrarias á. la humani­

dad .corno á .fa verdadera religion. 

La parte que me ha tocado en la res­

tauracion del crédito nacional con la for­

. macion de vales Reales, del Banco y d~ la 
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Comp.añía de.Filipinas, me prohibe exten.. 
derme sobre estos establecimientos impor­
tantes' creados en aquella época misma por 
CARLOS III , y protegidos sucesivamente 
con aquella constancia que siempre carac­
terizó en él la· opinion · que formaba de 
la justicia de sus determinaciones; pero per­
mitáseme enumerarlos aquí , y dexar al 
tiempo el juicio de su influencia en la pros­
peridad. pública, 

Mas ¿como podré omitir aquella vic-­
toria tan, señalada que solo CARLOS III pudo 
hacer conseguir á la nacion de un cor­
to número q.e monopolistas, que dividien­
do entre sí d~ dos siglos á esta parte los 
despojos de las provincias de América y 
de Europa, las defendían como un patri­
monio suyo , y no perdonaban medio al­
guno para con$ervarle? 

Este gran paso , el mayor de los -que 
ha dado CARLOS III, atendidos los obstá.., 
culos que tuvo que vencer , pinta mejor 

F2 
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que ningun otro su consumada experiencia. 

Abrió en 1 764 el comercio de las 

Islas , y vió calificada esta providencia por 

los mas saludables efectos. Catorce años 

despues, y quando todos los ánimos debían 

ya estar convencidos y uniformes en una 
opinion fundada en demostraciones palpa­

bles, abre los puertos del Perú y de Nue­

va-España; procediendo en una y otra pro-. 

videncia con restricciones y modificaciones 

que al parecer inutilizaban el objeto. 

Pero ¿que clamores., que oposiciones 

no han justificado las precauciones de CAR· 
Los? e: Que mezcla de vaticinios melancó­

licos , de fabulas , de argumentos ridículos 

no ha atestiguado quanto conocia el Rey 

la lentitud con que se nos debia restituir 

la libertad mas justa ? Contento con abrir 

la senda CARLOS III ha señalado el fin , y 
preparado la providencia con que el here­

dero de su corona y de sus virtudes la há 

extendido desde los primeros instantes de 
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~u reynado , dexandonos la esperanza de 
verle completar enteramente tan importani. 
.te beneficio. 

Estas sin duda han sido las instruc.. 
dones que debió al augusto padre , que 
quiso añadir á las lecciones. continuas del 
exemplo las que le sugeria en el despachQ 
la ocurrencia de los negocios de una vas.-

/

ta monarqma. 
Señalado el caracter de CARLOS tn, es 

fu.útil expresar que tan excelente rey fué 
buen hijo , buen esposo , buen padre, y 
,que poseyó en supremo grado todos aque­
llos afectos que ennoblecen la humanidad 
y la consuelan. 

¡ Oh, que caro le costaron estos afec­
tos de padre tierno y sensible ! Si á ve­
ces le hicieron gozar en el aumento de su 
familia , en el amor extremado y la su­
mision de sus hijos la mas dulce recompen­
sa , ¡ah, como le afligió ia Providencia por 
esta parte tan delicada ! 
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El golpe crue~ que recibió con la muer­

te del primer Infante,, de aquel nieto que 

parecía. haberse librado ya de los riesgos 

de la niñez , se repi~e tres veces, y ha­

ce lugar al espactáculo mas horroroso y 
mas digno de compasion. ¡Oh dias aciagos! 

¡dias de llanto y de dolor ! ¡Quando vimos 

casi de repente abrirse el sepulcro cada 

quince dias y des~parecer en él sucesiva­

mente el hijo, su esposa y el tierno infan­

te último fruto de su union ! ¡ Quando temi­

mos que el mismo contagio cundiese al res­

to de la familia Real, y nos arrebatase vi­

das aun mas preciosas! ¡Quando la vimos 

sumergida en el luto , y en la conster~ 

nacion f 
¿Quien de nosotros no puso su prime­

ra atencion en el infeliz y magnánimo an­

ciano, en el padre de los Reyes, del Es_­

tado y de nosotros? ¿Qµien no estudiaba 

las impresiones del dolor en aquel sem­

blante que infundía una veneracion irresis-
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a.ole? ¿Qµien no temia sus efectos~ 

N ue5tros pensámientos se verifican: 

CARLOS III apoyado en· 1a religion se so­

mete con un heroismo christiano á los decre­

tos de la Providencia ; _pero es hombre, y 
padre sensible y tierno: su salud ya ágovia­
da por la edad y la estacion; no resiste tan 
crueles heridas , si bien no Cbnsiente que 

su dolor le distraiga de ninguna de sus obli-
•gac1011es. 

La noticia de su enf'ermedad es el anun­
iio de su muerte. Este triste y general con­
vencimiento resiste á quantas esperanzas ·li­
sonjeras se esparcen ; y desconfiados de 

conservar le fixamos nuestra vista sobre los 
últimos instantes de una vida tan llena de 

virtudes, tan metódica; tan digna de eter-
•na memoria. 

Nada desmiente nuestra admiracion: 

la misma serenidad, la misma presencia de 

ánimo , la misma verdadera grandeza : se 

ha sometido á los socorros del arte , sin 
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esperat nada de ellos , porque ha querido 

· desempeñar esta obliga€ion como todas las 
<lemas : satisface á las de christiano con el 
fervor, pero con la simplicidad y solidez 
que han caracterizado su devocion: no des­

cuida las de rey, ni las de padre, y con 
las riendas del gobierno en la mano pro­

veyendo y previniendo todo, espira tran­
quilamente. como un patriarca , un justo, 
un verdadero filósofo, consolandose con sus 
intenciones, con su conciencia que nada le 
reproduce , y con la íntima persuasion de 
haber llenado lo mejor que ·Ie ha sido po• 
sible el papel que le ha tocado. 

Pero no Señores· : CARLOS nr no ha 
muerto del todo para España ; vive en los 
muchos y grandes monumentos que nos ha 
dexado de su amor : vive en nuestros cora-: 
zones: vive sobre todo en su augusto hijo. 
¡Ah , sin duda desde la inansion de la fe­
licidad eterna le inspira incesantemente, y 
le repite las excelentes advertencias que le 
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daba quándo: le formó en el arte de reynar! 

Mira, hijo mio, le dice, mira veinte 

.millones de hombres que desde las quatro 

partes del niundo tienen · puestos los ojos 

eq tí, y tienden los brazos hácia tu trono 

pidiendote que los hagas felices. Esta es jus,. 

ticia por su parte: es por la tuya la deu­

<la mas sagrada que debes desempeñar : tie­

nes mas proporciones. que yo para llenar 

sus esperanzas. El cielo te ha concedido un 

t1migo y;un consejo incorruptible en la es­

posa que te dió: la elevacion de su entendi­
miento y sus talentos naturales se han per­
feccionado con una educacion exquisita: ¡ah 

'Si hubieras visto palpitar á la noticia del 

menor riesgo de una vida tan importante 

el corazon de los buenos ciudadanos! Es­

ta desgracia me sucedió: yo gozé demasia­

do poco de semejante ventaja inapreciable 

para un rey. Sientes dentro de tí mismo 

aquella necesidad y aquella impaciencia de 

accion que pueden ser instrumentos de glo-
G 
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ria , siempre que las dirijas á objetos úti... 
les y grandiosos. ¿Que tenia mas aquel gran 

Lurs, inmortal honor de nuestra casa? Qui~ 

so, verlo to?o pQr sí, distinguió los talentos, 

$Upo emplearlos , y la mitad de su reyna­

do le bastó para regenerar todos los ramos 

de ·una vasta monarquía. Estaba éomo tú 

en aquella edad dichosa. susceptible de eri,. 

iusiasmo y de esperanzas. Aprovecha tan 

preciosos instantes : perfecciona lo que em­

pezé con tanto afan: mejora algunas provL­

dencias mias, y reforma las equivocaciones 

inseparables. de una larga administracion: 

acelera el progreso de. las luoes, y nunca 

temas sus efectos saludables. Los reyes que 

perjudican su patrimonio siempre que se 

equivocan , no · necesitan las tinieblas y la 
• • I

1gnoranc1a, porque nunca tienen mteres en 

hacer el mal : este interés es el de las pa... 

siones subalternas que los :rodean, y .que 

procurarán escudarse con tu autoridad pa,. 

ra sujetarte: líbrate de este grande y de 
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este único riesgo por medio de la instruc­
cion general , y verás resplandecer entre 
el choque de las pasiones y de las discu­
siones aquella antorcha de la opinion pú­
blica que te guiará seguramente. 

La nacion generosa y fiel que ama á 
sus soberanos , y puso la corona en las 
sienes de mi padre , no necesita mas que 
instruccion para ser la primera de todas: 
puede$ emprender y concluir esta grande 
obra , y pµedes gozar ant~s que tus ojos se 
cierren del espectáculo mas capaz de sa­
tisfacer á un corazon sensible : de un es­
pectáculo digno de la complacencia de Dios 
mismo, esto es de millares de hombres que 
te deban su felicidad , y la de las genera­
ciones venideras. 
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ELOGIO FÚNEBRE, 
' ~ 

QUE EN LAS REALES EXEQUIAS 

CELEBRADAS 

POR LA REAL É ILUSTRE CONGREGAC{óN 

DE ESCLAVOS 

DEL S.Mo CHRISTO DE SAN GfNÉS 

EN SU PROPIA CAPILLA, 

DIA ~5 DE ENERO DE 1789, 
f.. LA DULCE MEMORIA 

DE SV DIFUNTO PROTECTOR Y REY 

EL SEÑOR DON CARLOS III 

J) I.X O 
,. 

EL DOCT,OR DON JUdN ANTONIO SA'l,CEDQ, 
Beneficiado por oposicion de la lglesi11 Parroquial de San Ginér, 

S. Lui.r y S. Jo¡eph, su.r Anexo.r, é Individuo del Venerabl~ 
Cabildo de Señores Curar y Benefici11do1 

de erta Corte. 

MADRID: 
EN LA ÜP'ICINA DE D. BENITO CANO~ 

ASO VE MDCCLXXXIL 
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(III) 

Finem babuit Sa!omon cum Patribus suis. 
Ecc. c. 47. v. 26. 

Congregacion ilustre, i pudiera ofrecerse á 
nuestra imaginacion objeto mas triste y digno 
de llanto que el· que nos presentas en este 
clia 1 aPara qué nos traes á. la memoria la. 
funesta noche del 13 al 14 de Diciembre 
de 1788 1 ¿ Á fin de que llore el huérfano 
la muerte de su Padre, el pupilo la de su 
Tutor , la viuda su amparo ;, el triste y afli­
gido su alivio y consuelo , el Sacerdote un 
Príncipe religioso, el Magistrado un Legis­
lador justo y ·equitativo, el Literato -á un 
amigo , el Pueblo á un Padre lleno de dul­
zura y beneficencia , la España é Indias un 
Soberano , la Europa toda un modelo cum­
plido de Monarcas á pesar de muchos en­
vidiosos'? Conseguirás tu intento;'' No hay 

A~ 
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,,súbdito ni extrangero, grande ni pequeño_ 
"que no explique su sentimiento en ayes y 
"gemidos 1 Se acabó la alegría de ·nuestro·.• 

"corazon , dicen , usurpando las voces á Je-
' 2 d , . "rem1as• ,~- nuestros coros e mus1ca y re-

• ~ . "": t· . • ' ,.•

"gocijo se_ han· 9onvertido en lamentaciones: 
"ha f<:lJt~1?:Ja. ;uprema cabeza que felizmente 
"nos gobernaba ; la corona que ceñia las 
;, mejores sienes cayó. deshecha hasta el polvo 
,, de la tierra. Vueltos , prosiguen con el Pro­
,, feta· Zacarías s, á las altas 'cumbres del 
nBasan pedimos á las robustas encinas y em.:. 
;, pinados abetos nos ayuden' á Uorar y ge"7 
"mir ulula abies , quia cecidit cedrus, ulu;,. 
"late qüercus Basan:' 

Murió, es verdad, amada Congregacion, 
murió con sus Padres : murió aquel Rey el 
mas benigno , piadoso , pacífico , el mas per­
fecto ; •(C aquel que supo reunir estrechamen­
J) te la paz y la justicia 4 

, que devorándole 

1 D. Ambros. in ()hi/. Valentin. 
2 Lament. Jerem. c. >• v. xs. 
3 Zac. c. II, v. 2. 

4 Psalm. ·84. 'Q. xr. 
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(V) 

,,su ·corazon el zelo de Dios, parecido á 

,, Josafat 1 
, escogia los mejores Sabios de la 

,, N acion para la enseñanza pública , y fo­
,, mentaba. Cátedras de verdadera doctrina, 

11,,que como otro Josías reparaba Iglesias, 
nlevantaba Altares, y ofrecia preciosas víc­
"timas : aquel , que amigo siempre de la 
,, sinceridad, aborrecia, á exemplo de David\ 
,, la falsedad y simulacion, y qual Eccequías 4 

"rompía 6 que~raba la serpiente de la li­
,., sonja y altanería ; aquel cuya equidad, 
,, amor y justicia eran el adorno 5 de su solio, 
"y su Palacio distinguían todos 6 por 1a be­
,, lla disposicion y buen órden ; aqllel Rey 
"cuya religion y vigilancia le hiciéron, co­
"mo á Salomon 7 , amado de Dios , y todo 
,, de sus Vasallos ; murió : : : " Pero ¡.quién t 

x 2. Paralipom. c. 17. 1/", 1• 

ll 2. Paralipom. e. 34• -v. 8~ 10. n. 
:1 3. Reg. c. 19. -v. 4• 
4 4. Reg. e, 18. 'V, 4• 

s lsaiae c. 16. 'V, 5. 
6 2. Paralipom. c. 8. v. I4• 
7 Jedidiab, id est amaln1is Deo, Calmet dict. t. 2. 

'IJtrb, Salomon. 
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(VI) 

z. Numa, Legislador Romano, que hizo· 

felices sus Vasallos con un gobierno tran-· 

quilo? t Gésac liberal, compasivo y bien...-

hechor de todos ~ ¿ Augus to opulento , que· 

enriqueció á Roma , y la hizo Señora de'. 
muchas Naciones , llenándola de hermosura· 
y honor entre todas ~ El espíritu de: supers~ 
ticion con que el primero manchaba las no~ 

bles prendas de su alma , el poco zelo por 

la justicia pública , y ménos moderacion en 
los deseos de gloria del segundo, faltar el 
carácter de Príncipe christiano al tércero, te 

harán creer que ninguno de estos es el muerto 
de quien yo hablo. 

Tu Hermano mayor y Congregante es el· 
que murió : murió el Gran CÁRLOS III.;~ 

tanto mas breve, quanto deberia ser inmor-­
tal para nosotros. ¡ Qué falta ! ¡ Qué pér­
dida ! ¡ Y qué _ocasion tan propia para lle­

narme yo de ira y enojo contra la muerte, 
que á la manera de un· tirano cruel · anda 

por el U ni verso con espada en mano . para 

cortar y segar _sin piedad la vida de los 

Reyes como la de los Vasallos ! · Me causa 
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(VII) 

·¡ 6 muerte !.horror tu despotismo ; el crfrnen 
que acabas de executar con CÁRLOS III. 
me llena de indignacion , y ::: t qué iba á de­
cir ~ Perdonad , Dios mio , expresiones de 
un Vasallo lleno de amor á su Rey : olvidé 
por corto tiempo ¡ó gran Dios ! venerar vues­
tros decretos ; las altas disposiciones de vues.,¡, 
tra sabia providencia deben sellar nuestros la­

bios, conformándonos con vuestros designios. 
Así que con los términos _de S. Gerónimo 

en su célebre carta á Heliodoro te diré, ve.. 
nerable cuerpo de Hermanos del Santísimo 
Christo , témplese tu angustia y dolor. Y o te 
suplico , y encarecidamente ruego moderes la 
pena que te atormenta en ocasion semejante 
con la pérdida imponderable y sin igual de 
tu Rey: ·suspende por un. breve momento 
tus suspiros ! te servirá de gusto y consue-­
Io oir las virtudes que practic6 el difunto 
Monarca quando le mirabas vivo : la dulce 
memoria de ellas te representará animada su 

. ,.
gloriosa imágen. ¡ O si mi cortedad alcan-
zase á copiártelas en la narrativa de sus ac­
ciones ! Desde luego confesé me seria impo-
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(VIII) 

sihle el desempeño , la debilidad de mis fo.. 
ces, la cortedad del tiempo * que me seña­
láron para una empresa de esta clase sobre­
cogian mi espíritu , y llenaban de confusion 
el ánimo. 

Solo la consideracion de que para ponde-, 
rar los méritos de CARLOS III. no basta-
ban los inmortales Gregorios Naciancenos, 
Basilios y Chris6stomos , ni siglos enteros pa.. 
ra referir con 6rden la multitud de hechos 
que le distinguiéron , alentó mi cobardía , ha­
ciéndome cediese á la política violencia con 
que me empeiíáron ; porque á la verdad si 
nada de lo dicho era suficiente, no deberá 
extrañarse el desaliño de mi Oracion Fúnebre 
en qual)to os dixere de las virtudes de nuestro 

I 

Católico Rey D. CARLOS III., que murió 
con sus Padres, como de Salomon se escribe 
en el Eclesiástico cap. 47· v. 26. 

Resta, pues , Christianos oyentes , vene-·. 
rable Congregacion , que uniendo vuestras 
oraciones á las mias pidais al Dios de las mi-

* Trece dias. 
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(IX) 
sericordias que saque agua del desierto , y: 
humedezca mis labios con el rocío de la. 
gr~cia para dar principio , comQ lo hago, 
renovándose vuestra atencion. 

- <, E1 ungido del Señor r , brillante luz 

".de los Pueblos\ apoyo firm~ de la Iglesia 3
, 

,, Ministro y Vicario de Dios 4 , Diqs de los 
,,hombres 5 " dictados con que nombra la 
santa. Escritura á los Reyes. ¡El Rey ! di­
vina voz , cuyas funciones deben ser sagra­
das. Quanto exceden en dignidad á las de­
mas gentes ( decía mi Santo Tomás de Vi­
llanueva hablando con la Magestad de Cár­
los V. 6

) les es mas preciso aventajarse á 

ellas en santidad y virtud. t No son éstas 

ª L. x. Paralip. e, 16. 11. 22. Isaiae c. 45• 11. x. 
* L.2.Reg.c.21.11.17. 
3 Isaiae c. 49. 11. 23. 
• Rom. c. 13. v. 4. 
s Exod. c. 22. 7J. 8. 
5 Concion. 2. in Domin. r9. post Pentecost. 

B 
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(X) 
fas que desempeñan aquellos gloriosos re­
nombres 1 

; t No constituyen la felicidad de 
un Reyno '? Pasad sino con la imaginadon 
por las diferentes épocas de las Repúblicas. 
No quiero acordarme de Roma , Esparta, 
Atenas. 

Nacion Hebrea z. podrás numerar tus ca· 
lamidades baxo el yugo de Ochocías , Ama­
sías , Manasés 2 J t Y quáles fuéron tus dias 
quando venerabas á los Davides, Josías y­
Salomones sobre el trono '? ¡ Oh memoria li­
sonjera ! Dios estaba con· nosotros, nada te-" 
rníamos , decansaba cada uno alegre y gus­
toso lleno de bendiciones. Era David Santo, 
Josías Religioso , Salomon piadoso , magni-. 

fico , justo : tres. caractéres que señalan las 
virtudes que , ennobleciéron á este último, 
como propias de un Monarca , é hiciéron el 
distintivo de nuestro difunto Rey. 

X D. Aug. lib. )• de Ci1)lt~ Dei: Non mi,n regttant 
sed saqviunt qui ma/i sunt. 

2 Lib. 4. Reg. 
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(XI) 

PARTE PRIMERA. 

Quando voy á hablaros de la piedad, mag-., 
nificencia y justicia de CARLOS 111 , no es. 
mi ánimo el hacer una enumeracion circuns­

tanciada de los hechos que las acreditan , nf 

yo los sé todos 1 y faltaría tiempo para con­

tarlos. Si llamo ·piadoso, Señores·, al difunto,. 

el soberano eco del Vaticano previno mis 

voces. iNo mandaste, Clemente· XIII, sellar 
con el sello del Pescador quatro Breves, 

dirigidos al Rey desde el año 1760 ~ hasta 
el de 67 x 1 ". Pues en ellos . Je llamas Prín­

,, cipe pio , religioso , benemérito de la Igl~ · 
,,sia' alabando sumamente la eximia'. y de 

,, todos modos experimentada religion de di-.· 
I 

»cho Rey CARLOS.', ElPapaClementeXIV~ 

y Pio VI. se confirman en lo mismo por sus 

Bulas de 72 y 77 s. No ignoraban estas su ... 
x Bien persuadido , año de 60. 
Cum primum, año de 6r. 
Commissi nobis , año de 67. 
Eximia pietas, el mismo año. 

Aquel bendito de Dios, año de 72. 

Muy amado en Christo , año de 77. 

B2 
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(XII) 
premas Cabezas de la Iglesia ser propia de 
un ánimo real la virtud de la piedad , y que 
de ella, está pendiente la constitucion de la 
República:. leyéron muchas veces la Car-, 
ta 17 de San Cirilo , en la que Teodosio y 
Valentiniano, Emperadores , daban testimo­
nio de esta verdad , miraban por otro lado 
las acciones de nuestro Rey , ya con rela­
cion á Dios , , ya con respeto á los hombres. 
i Quién será capaz de robarle el título de 
piadoso'? 

(( La, piedad , no tanto atiende la miseria 

,, del próximo para aliviarla ' que dexe de 
,, mirar· como objeto á Dios para darle cul.., 
v to, honor y gloria 1 

"~. Salomon , aquel Rey 
de Israel y Judá, que no solo heredó de 
David el cetro, sí tambien su piedad, dexó 
á los futuros siglos un precioso monumentQ 
ae. esta virtud. ¡Suntuoso Templo de Jeru. 
salen ! ¡ Tesoros inmensos consumidos en es­
ta vasta mole 2 ! ¡ Maestros prácticos de Ti-

1 D. Aug. lib. 4.' de Civit, Dei, c. 23. 

" Lib. z.Paralip.c. 3,4,5 pertot. 
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(XIII) 
ro I y la Judea , los mas hábiles en las be.:: 

llas Artes ! ¡ Solemne rito de la dedicacion 

de esta casa 11 al Omnipotente Dios ! : : : ¡ Oh! 
En todo tiempo nos haréis confesar la religion 

de aquel Príncipe , el culto con que honraba 
' y daba veneracion al Señoc CARLOS III, 

viva copia de original tan bello, jamas se ol­
vidó de Dios , procurando conservar pura é 

íntegra 1a religion de los Borbones y piedad 

de los Rodulfos. 
Á vosotros llamo , nobles Italianos , á 

vosotros invoco, católicos Irlandeses: voso­

tros , amados y generosos Españoles i per­
mitiréis calle mi lengua 'l No me dexarán 
aquellas esposas de Jesu-Christo , Religiosas 

de Santa Teresa ; cuyo hermoso Monasterio 
edificó la piedad · de CÁRLOS en N ápoles: 

e, Allí preparó casa á las almas inmaculadas 

"que siguen al Cordero 3 , á fin de que con­

" tinuamente entonen los harmoniosos hymnos 
,, de Sion al Dios de las alturas, •• Y tú, Con-

;r ]bid. c. 2, 'V, 7· 
2 ]bid. c. 7. e,. lib. 3. Reg. e. 8. ,z,, 63. 
3 Apqca/. c. 14. a v. 1. usque ad 4• 
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(XIV) 
vento de San Pasqual , t no publicas que en 
tu recinto , á expensas de este Rey , velan 
de dia · y de noche en honra de Dios aque­
llos fuertes , que celebra la Escritura al re-. 

I ' dedor del lecho de Salomon 1 Orden de 
San Genaro: : : ¡ Oh ! Tú , Benedicto XIV,. 
que aprobaste el instituto para culto de Dios 
y gloria de aquel Santo , hablarias digna ... 
mente de la piedad de- nuestro Rey , dirias 
como en otra ocasion : : : Y o siento ya que 
la Irlanda culpa mi silencio. Á costa del 
Real Erario se mantenian en nuestro suelo 
los Irlandeses * : aun se· les daba buen viá .. 
tico para la vuelta á su patria : mas ~ con 
qué designio ~ Para que instruidos en las 
ciencias sagradas se conserve y crezca el nú­
mero de fieles en aqueUos Reynos protes­
tantes. ¡Ó intenciori piadosa ! 6 ánimo reli-

' gioso de CARLOS III. igualmente en España! 
No pretendo ahora hacer memoria del 

Templo de San Francisco el Grande, y de-

Cantic. c. 3, v. 7. 8. 
* Colegios de Irlandeses en Alcalá y Salamanca. 

150 



(XV) 
mas , dentro ó fuera de la Corte , de la trans­
lacion de los Cuerpos de San Isidro y Santa 
María de la Cabeza : pasaré por alto la 
ereccion de Cabildo para el pasto universal 
de los fieles , aumento de rentas y religiosa·s 
dotaciones: nada diré de haber sido acérri­
mo Protector del Santo Oficio de Inquisicion. 
cr Miéntras permanezcas tu Órden Distinguida 

I f" 

"de CARLOS 111 ,- y Orden de segunda cla-
,, se para premio del valor y el mérito, da­
" rás á conocer ( lo dice Clemente XIV. en 
"su Breve del afio de 72 } la piedad del 
;, Rey , no solo en el arreglo de vida ; cos­
" tumbres y obras , sí tambien con públicas 
"muestras de reconocimiento que duren en 
"la posteridad. i Ó Religion recomendable! 
,, ¡ Ó piedad heroica ! que a pénas le haces 
"entender por seguros informes, que en sus 
,, Reynos se ha extendido un libro escrito en 

"frances ·, con el título de año de 2440, li­
" bro que se burla de los Ministros de la 
"Iglesia , de los Doctores y Sagrada Reli­
" gion , quando )r'r¡tado santamente su Real 
"ánimo , no contento con que le condene el 

151 



2 

(XVI) 
,,;Tribunal de Fe , manda se queme públi­

'' camente por mano' del verdugo,, segun 1a 
,,Real Cédula dada á 17 de Marzo dé 1778.'' 

Un Príncipe , qual .Salomon , cuidadoso 
del culto verdadero de Dios, i os parece po­
dría mirar con indiferencia á sus :pobres va­
sallos 1 t Qué hiciste , Salomon, con respeto 
á tus próximos para que despues de tantos 
años te se llamase Monarca liberal y mi­
sericordioso1 " Perdonaste ~ al pobre, al des. 
"valido, y salvaste sus almas." ¡Oh! u De 

' . . , 
1, generac10n en generac1on se cantaran tus 
,, alabanzas : serás bendito entre todos por 
"tu misericordia."' Los anos del Reynado 
de CÁRLOS III. dan un público testimonio 
de igual virtud : las manos de este Príncipe 
se abrían para el necesitado , y sus palmas 
estaban siempre exte.ndidas al pobre ". ·¡Bas,. 
tardos ingenios! ¡Lenguas mordaces! que mur­
rnurais en silencio las acciones de los hom­
bres z. tendréis valor para desmentirme 1Per":' 

r Psalm. 71.1J. 12, 13, 14 & 17. 

Prov. o • .3 I. v. 20. 
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(XVII) 
donados· los Pueblos en sus atrasos , ofre... 
cida la paga de las deudas de sus prede­
cesores , y llevada á efecto sin interrupcion * 
hasta donde alcanzan las facultades, resta­
blecido el crédito público nacional : : : Prue-. 
has irrefragables de piedad. Pero i qué es 
todo esto t Y o desisto en la empresa de cer­
raros la boca , porque tratar con vosotros 
este punto es hablar con un dormido , que 

nada entiende de quanto se le dice , como se 
lee en el Eclesiástico z , Vosotros que sabeis. 
apreciar lo justo: hablo con todas las Tribus 
de Israel , con vosotros nobles y amantes Va.... 
sallos f. borraréis jamas de vuestra memoria 
la mano liberal y misericordiosa del difunto t 
Desconocidos é ingratos os llamarian los Hos­
pitales , los Montes-Pios , el Colegio de 
Propaganda en Roma , las Casas de Mise ... 
ricordia , de Desamparados , las repetidas 
6rdenes de 78 para ereccion de Juntas de 
Caridad : todas estas á grito herido dan gra .. 

• Pagados mas de treinta milfones de pesos. 
¡ Ecc. c. 22. 'll. 9• 

e 
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(XVIII) 

cias : los Hospitales por las quantiosas li­
mosnas que recibian , especialmente en el 
año de 7 I y 76 * , las viudas ** bendicen la 
oculta mano que ·tas socorre , ·el Colegio de 
Propaganda muestra su gratitud en la capi... , 
tal del Mundo al oro y plata de CARLOS III. 
Á los Hospitales de Madrid y San Fernan­
do se les · agrega por órden de 78 60 rea­
les mensuales , á causa del aumento de po­
bres , cabiendo igual liberalidad de 30 á las 
Diputaciones nuevamente formadas. t Qué 
dices de esto noble Academia de San Fer­
nando 1 Que en el propio año á 25 de Julio 
vino S. M. en perdonarla I 370 reales , de 
que era deudora· á 1a Renta de Correos. 

Los P6sitos , · Propios y Arbitrios del 
Reyno manifiestan muy bien la misericordia 
de CÁRLOS en años de epidemias , todos 
los franquea á beneficio del necesitado: Hasta. 
la Tribu de Aaron y Levi es participante 

• De 60@ reales sobre los 5 oo@ que tiene anuales el 

Hospital General. 

** Por órden cie 63 funda ei Monte-Pío para la sub­
sistencia de Viudas. 
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(XIX) 
~e las gracias de su Real persona. tt Com• 
,,padeciéndose el Rey de la pobreza de mu.. 
"chos Sacerdotes, con atencion á ella , man..; 
,,da por órden de 69 * se unan ó supriman 
,, no pocos Beneficios para dotacion de Pár­
" rocos ; fábricas de Iglesia. y demas."- ¡ Ó 
manos siempre abiertas para dar ! ¡ 6 cora..i 
zon compasivo ! ¡ 6 inflamada caridad para 
con los, próximos !: Mas bien que el título 
de piadoso diré yo con Pausanias , hablan"' 
do del Emperador Antonino, merece el de 
Padre de los hombres , que se le dió á Cyro. 

I 

Así ~uidaba CARLOS ·111. de sus vasa-
llos, no omitiendo diligencia para salvar_ sus 
almas•. ¡ Qué atendon para elegir Pastores 
en el rebaño del Señor ! ¡ Qué cuidado pa­
ra que las Iglesias esten servidas por Minis ... 
tros hábiles y de carrera ! ¡Qué zelo · para 
que se hagan misiones en los últimos ángulos 
del mundo ! ¡ Venerables Prelados de Indias ! 
¡Sabios é ilustrados Obispos de España! Be-

• A 12 de Julio conforme á lo decretado en el cap •. 
98 de la Bula .Apostoli,i ministerii. 

C2 
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(XX) 
neficiados * de Madrid ! Religiones santas, 
buenos testigos de la piedad del Rey , que 
vecino á la muerte encarga á nuestros Prín­
cipes, actuales Soberanos de la Monarquía, 

solo esta virtud , semejante e~ todo al gran 
Teodosio ** , con los Emperadores Hono­
rio y Arcadio sus hijos. CÁRLOS piadoso, 
como Salomon , ora con· Dios , ora con 
los hombres.· No intento molestaros : voy á 
corresponder al deseo que teneis de verlo 
magnífico. 

PARTE SEGUNDA. 

¡ Magniñcencia ! ¡divina magnificencia ! ad­
miracion de todos, eternos harás los nom,­
bres de aquellos que se distinguiéron en tu 
práctica y exercicio. "Á tanto llegó, Señores, 

• En 22 de Enero de 1781 mandó se proveyesen los 

Beneficios de Madrid , prévio concurso de Oposion y 
'Iema , en la misma forma que se proveen los Bene1icios 

Curados del Arzobispado, y por órden de 28 de Junio 

de 82, mandó se llevase á efecto el decreto del M. R, Ai:.­
:zobispo .sobre este particulaF. 

H Nicéforo lib. 1.3, kistor, cap. t~ 6, ~ 
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(XXI) 
o la de Salomon r , que el eco de su fama 
"puso en movimiento á los Príncipes de la 
"tierra. Los Reyes deseaban conocerle 2 y 
"tratarle de cerca , mas solo una Reyna tuvo 
"la complacencia de tocar -la grandeza y 
"magestad de aquel Soberano: examina aten­
" ta sus obras , consulta su sabiduría , y ar• 
"rebatada · en éxtasis rompe en estas voces 
,, de admiracion y pasmo: dudaba quanto me 
"decían de tí : vine , ví , y hallé que tus 
"obras , tu sabiduría exceden , sin compa• 
,, racion, á lo que me contaban 3 ". Parece es­
toy hablando de la época de CÁRLOS III. 
Renueva la Ciudad de Nápoles , hace un 
muelle y puerto al mar , de que carecía ántes, 
edifica dos Sitios Reales, y Caserta podrá decir 
la magnificencia de su Palacio. ¡Aqüeductos ! 

_¡Portichi ! Museos ::: Dexemos á la Italia que 
celebre sus ventajas, y fixemos la vista por 

:a Euseb. ref.ert lib. 9. de prae¡. u: Josepho, & Eupa­

lem, quod Hiram scripsit Salomoni, Suron, S~lomoni Re­
,gi Magno salutem. 

• Lib. 2. Para/ip. e, 9. 'tl. :u. 2!• 

3 Lib. 3. Reg. c. 10. a,¡¡, I, usque ad. s. 
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(XXII) 
un momento en nuestro Emisferio- Ks.. 
pañol. 

Los que conocisteis á Madrid en los dias 
' anteriores á CARLOS, y le veis ahora; los que 

llegasteis á percibir sus sabias providencias, 
t no explicaréis· vuestros sentimientos en tér., 

minos muy parecidos á los de la Reyna Sabá1 
No busquemos artificiosos adornos de la el o ... 

qüencia para demostrar esta verdad. Pene-i 
eran con mas viveza nuestros sentidos y co.,.. 
razon las mismas obras. ¡Madrid! ¡ Madrid i 
Te busco , me fatigo por hallarte , y no te 
encuentro. Calles ingratas , desiguales , in..;; 
mundas, edificios feos, sin proporcion ni gus­
t-0 ; ásperos montes que roban al campo su 
hermosura, y á la vista sus delicias ; ayres 
impuros : : : Su memoria me horroriza. Este 
era Madrid. Viene CÁRLOS III.; sus Reales 

pies pisan el suelo de esta Corte; ya es nuevo 

Madrid. 
Á la desigualdad de las calles se subs­

tituye la suavidad , lo ancho y llano de otras: 

ofrece la atmósfera un ayre saludable, cer­
rando de este modo la puerta á la ingenio-
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(XXIII} 
sa· persuasiva con que los extrangeros cul­
paban la policía y desidia de España: la 
arquitectura logra un punto de · magestad in­
comparable. Á vosotros pongo por testigos, 
admirables planes de Prado y Río , llevados 
á debido efecto en todas sus partes. i La 
tierra no parece obedecer aquí al designio 
de los sabios Arquitectos ~ Los montes se 
trasladan de una á otra parte, dexándonos 
un camino suave. No hay para que cansar-

' nos. Interin se . vea en la Corte la Aduana, 
Casa de Correos, Real Academia de S. Fer­
nando, Fábrica de la China; Puerta de Al­
calá , de S. Vicente : : : Pero t qué digo~ Ín­
terin dure la grande obra principiada del 
Museo , admirarán todos la magnificencia de 
CÁRLOS mas bien que la de Griegos y Ro-

' manos en sus obras: Interin que España dure 
no podrán faltar los grandes establecimien­
tos, útiles: y famosas ·fábricas, canales nue... 
vos de Manzanares y Murcia , caminos abier­
tos en Sierra-Morena , poblaciones en el mis­
mo ,$Ítio 1 : Parrilla y otros términos ántes 
incultos y estériles, como pruebas inconcu-
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sas de su Real magnificencia , al modo que 1o 
fuéron de Salomon las mismas , segun lee... 
mos en el tercero de los Reyes 1 

• 

Y a es tiempo de que imitando á la Reyna 
del Austro 6 Medio dia, consideremos la sa­
biduría de Salomon. Es constante fué el mas 
sabio de todos los Monarcas, celebrado por 
sus tres mil parábol~s y cinco mil versos; 
pero mucho mas por su amor á las ciencias. 
y artes , por la atencion y vigilancia á la 
rectitud de sus juicios , por ser Padre y Pro-, 
tector de los sabios , caractéres inseparables 
de la verdadera Sabiduría , segun el mismo 
Salomon en el Eclesiastés y Proverbios ". He 
aquí , Congregacion :venerable , la idea que 
yo tengo del difunto Monarca. No permita 
el Cielo caiga en vanas adulaciones. Aun­
que dedicado desde jóven al conocimiento. 
de varios idiomas , no , no lleg6 á escribk 

como Salomon ; pero igual á este Monarca 

1 Lib. 3. Reg. cap. 9. &- ~. Paralip. c. 8. 

"' Eceles. c. 7• ii. 12. 13. Proverb. c. 8. i,. u. is. 16. 
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ino amó siempre . las ciencias, Si me pongo 
á considerar esta prenda en CÁRLOS 111 , la 
mas digr:ia de. un corazon Real , ¡ó gran Dios, 
y qué campo tan.dilatado !.. Persuag.ido viva­
mente á que la felicidad de un Rey consiste 
gran parte en ~ener. ·unos vasallos'instruidos; 
apénas toma en sus manos las riendas del 
gobierno, quando promueve las ciencias y 
las artes , sabiduría amante. 

¡Qué honores y distincion no han logra­
do los sabios Políticos é incomparables Mi­
nistros igualmente que los Magistrados ; en­
cargándoles en todo tiempo la equidad y justi-

' cia! Reales Cédulas I de CARLOS III, voso-

• Instruc. circul. de 26 de Febrero de r767. 
Real Provision de 5 de Septiembre dél mismo año. 
Real Cédula de 1 I de Enei:o de 1770 i :: 

Me advirtió el Consejo los graves perjuicios: que Pª"' 
decía la buena administracion de justicia por. varias cau'­
sas : : : y que estando á su cuidado la observancia de 
las leyes, podia , y aun <iebia dar providencia para su 
cumplimiento; pero que al mismo tiempo reconocia que 
el daño era general , y que necesitaba remedio mas eficaz 
y soberai:io , que comprehendiese la jurisdiccion ordina­

ria, las privilegiadas y ex.entas, pues extendiéndose á todas 

D 

161 



(XXVI) 

tras poneis .de manifiesto la vigilariciá y aten-t 

cion á lá. rectitud de · sus juicios. t Y quién 

olvidará llamarle Padre y Protector de los 

Sabios1 t Los Reales Estudios de S. Isidro; 

las leyes ~, 6 y 9 del lib. 4. tít.· 14 de la Recopilacion~ 

era muy justo , que todas las observasen en beneficio 

público de· mis vasallos : : : y con presencia de todo lo 

reforiJo , eximinado muy seriamente por el mi Con,ejo 

pleno la importancia 'de este asunto , y persuadido á que 

nada podía ser mas conforme con mi Real justificacion, 

"]Ue asegurar en mi feliz reynado la mejor administracion 

pe justicia: ~: me expuso su parecer en consulta de 12 

de Diciembre de 1769, y conformándome en todo con 

él , por mi Real resolucion á la citada consulta , me he 

dignado mandar , que los Tribunales y Justicias del Reyno, 

así ordinarias , como comisionadas , 6 limitadas á ciertas 

causas ó personas • ·procedan con .arreglo á las expresadas 

leyes · en fa administracion de justicia , á determinar las 

causas con . la brevedad mas posible , sin permitir dila­

¿ones maliciosas ó voluntarias de las partes , ni suspen­

der su curso , aunque por Tribunales superiores se les 

pida informe en su asunto: : : encargando , como encargo, 

á todos los Tribunales, y Jueces estrechamente J.a ob­

servancia de las leyes , la mu pronta expedicion de las 

:eausas ; la rectitud y libertad con que deben- administrar 

justicia , como principal objeto á que se dirigen mis jus­

tificadas intenciones, 
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si fündados por el Señor Rey D. Felipe IV, 
restaurados , aumentados y enriquecidos por 

' CARLOS III'? ¡Ah! Aquí es. donde procura 
que beban los jóvenes los conocimientos mas 
fundamentales, ya en el estudio de la natura,. 
leza, ya en el de las costumbres ~··del discur+ 
so y de las lenguas , ya: : : Aquí se ábre una 
Biblioteca · para que los literatos satisfagan 
su curiosidad, y se ve ¡con qué gusto! fun­
dada la deliciosa Cátedra de Historia Lite~ 
i:aria : la Real Biblioteca debe á CÁRLOS el 
aumento de ·sus Individuos , sus· sueldos y 
el valor de . muchos y abundantes .Códices 
manl.lscritos :· Barcelopa y Segoviá. le llamatt 
Padre por sus Colegios de Cirugía , Anato..,¡ 
mía y Escuela Militar. El Seminario de No­
bles le· agradece la provision de. Directores 

zelosos y Maestros sabios.¡ aprobando los 
planes del. Excelentísimo Don .Jorge Juam 
Las Cátedras de Matemáticas , Idioma Fran~ 
cés y Dibuxó erigidas en el Real . Colegio 
de Desamparados, dirán: siempre, com~ pro-,. 
tegia este Monarca las letras : la misma con­

fesion harán las Universidades. iY qué'? ipieri-. 

D2 
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sas me olvido de tf, Jardín Botánico1 Aquí 
sin perdonar á los mayores gastos se ha 

plantado una Escuela á los Profesores para 
que aprendan las virtudes de la · naturaleza, 

-0freciéndoles premio y · mérito á los aplica­
dos : el Elaboratorio Químico , las bellas 

Artes llevadas á un grado de perfeccion que 
no tenian , establecimiento de Sociedades, 

tantas Academias puestas baxo su Real pro-: 

teccion : : : Solo estaba destinado el reyna-· 
de> de CARLOS III. para que en él se prin­
cipiase á desarraygar lá barbarie, que tira­
niza ha nuestros entendimientos , y sucediese 
á ésta el bello gusto , aquel esplendor en 
las ciencias , que admiró en· nuestros Padres 
Constancia , Basilea y Trento~ Grande , he­
royco , duradero será tu nombre , Rey es­
clarecido ; pero :qualquiera que contemple; 

tus· o.bras, tu sabiduría amante , atenta y 
protectora te confesará magnífico mas por 

ellas que por tu fama , como de Salomon lo 

hizo la Reyna Sabá~ 

iUn Rey tan piadoso, tan magnífico en 
obras y sabiduría dexaria de ser justo i To-
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das las virtudes corresponden al sabio. Voy ·á 
hablaros de la justicia de CARLOS III , y 
aunque deberia dar aquí principio otra vez 
al discurso ~ trataré el punto con mas bre­
vedad de lo que pensais , por no seros mo­
lesto. 

PARTE TERCERA. 

La justicia , reyna de las virtudes , y vir­
tud que en sí las encierra todas ; alma de 
los Reyes , fundamento de la Sociedad , de­
fensa de la República y- seguridad de los 
Pueblos : la justicia saca á los Reyes I vi­
vos traslados del Omnipotente. Dios que to­
do lo gobierna. ¡ Infeliz poblacion la que 
esté dirigida por Monarcasª injustos! ¡Des­
graciados los Soberanos sin el exercicio de 
esta virtud santa! ¡Generosos Israelitas, en 

1 D. Bernad. in Moral, Princep.r .ralutari.r, ttt eru­

ditr dictum es.t a Plutarcho vivum quoddam est Dei 

.simulacrum, qul simul est optimus &- potentissimus. 
Hoc idem Plato de instit. Princip. 

2 Pro11. c. 28. v. 12. 6- c. 29- 11. 2. D. Aug. lib. 5. de 
Civit. Dei, loqums de Romanorum ]mperiQ, 
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él reynado' de Salomon llorais vuestra infeli~ 
cidad 1 

, quando dexa de ser justo! Mas quan~ 
do á cada uno da lo que. le corresponde, 
t,no causais envidia á todos~ En aquellos 
<lias que Salomon se arregla á los precepto~ 
de David su padre, obedecen ¡ó Israel! tu$ 
_leyes los Amorreos :i, Eteos y Jebuseos. u En­
,, tónces los Etíopes se humillan á tus pies y 

. . 
,, besan la tierra que pisas : firman· paces con-. 
,~ tigo los Monarcas ; los Reyes de Tarso y 
uArabia te ofrecen dones , y los Soberanos 
,,deLmundo te veneran '." Tanto alcanz~­
tu .justicia , reservando hablar por último dos 
palabras de aquella con que premias y cas­
tigas. 

¡España! ¡Amada Patria! Tú eres siem-, 
pre feliz España en el reynado del justo_ 
CÁRLOS lll. Meditaba de dia y_ de noche; 
la ley de su Dios ; y aquí es donde prevenía 
su corazon para sufrir con paciencia las ad­
versidades con que suele la Providencia vi-

Lib• .3. Reg. c. u. v. n. 
· • -Lib. 3. Reg. c. 9- v. 20. u. 

' Psal. 71. a 'ti, 7• ad II. 
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sitar al justo , y experiment6 algunas veces 
el difunto : aquí aprendia la docilidad de 
espíritu , 1a obediencia á los divinos decre;.. 
tos, la inocencia de costumbres, la benig~ 
riidad con que· mir6 á los reos , la castidad, 
y: : : aquí todas las virtudes para que debi­
damente se le diese el nombre de justo. Por 
qualquiera parte ·que consideremos su arre­
glada ·vida , nos ofrecía una abundancia 
igual á un inmenso piélago , que no es fácil 
el sondear. Firme, constante en no apartar 
de la memoria á su Dios, t, le defraudaria es• 
te Señor en las gracias que concedió al jus­
to Salomon '? ¡Oh! Él triunfará de· sus ene.... 
migos , extenderá su dominacion , y tendrá 
paz con todos. No pretendo representaros su 
aliento bélico; aunque i quién ignora que apé­
nas llega á 1a pubertad se le vió armado 
su tierno brazo , y qual otro Alfonso VIII. 
conquistarse un Reyno , y hacer prevale­
cer por las armas su legítimo· derecho y 
justicia'? Italianos , venerasteis las leyes de 

I 

CARLOS , baxo su dominacion recobráron 
vuestras tropas el primitivo honor , y en 
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Levante se recibían vuestras naves con respeto-. 

Compatríotas -, vosotros sabeis que se han 
.añadido nuevas Islas al Imperio Español : que 
.han respetado las armas de Castilla y Leon 
sus contrarios: que:: : Si yo hablara .en .otro Sh­
tio á mucho mas me extenderia : baste decir 
que siendo la paz fruto de la justicia , segun 
.el Apóstol Santiago 1 

, la han firmado con el 
nuestro poderosos Monarcas. ¿, A qué acorda­
ros ahora Marruecos, Argél, Trípoli y Con~ 
tantinopla 1 ¡Ah! Para que no olvideis que á, 

CÁRLOS IIL ofrecen dones y preciosas dá ... 
divas los Potentados del mundo, como á Sal~ 
mon los de Arabia. Su justo proceder le pr<r 

I 

porciona la atencion de todos. CARLOS III. 
habla, y ya calmáron las mayores disensio­
nes: de mi parte estan la Francia, Holanda 

I I 

é Inglaterra. ¡O justo CARLOS , semejante 
á Salomon en los premios por tu justicia; 
segun que esta virtud fas incluye todas , ó 
dice un ánimo rect~ para con Dios ! Pues 

miradlo justo en la distribucion de premios 

~ Jacob c. J• 'V, 18. 
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y castigos , en la solicitud por conservar las 
leyes patrias y fomentar su Reyno. 

Al mismo tiempo que Salomon premia á 
su familia é hijos de Bercellai 1 

, castiga .con 
pena de muerte á A do nías y á . Joab ª , y 
con privacion de su vista á Semei 3• Así el 
difunto premia á quien lo merece. Recom­
pensa con su erario los trabajos; su mano 
corona al que pelea ; aumenta comodidades 
á la Tropa , y sueldos á los Ministros To... 
gados. Pero iquién no teme el golpe de su 
justa mano 1 Inexorab~e es para el delinqüen­
te. Aquí corta de raiz unos corrompidos 
miembros , que inficionan todo el cuerpo de 
la República : allí arroja á otros de su pre­
sencia , por parecerle convenir á la recta ad­
ministracion de justicia. Cuidadoso siempre 
de ésta , t no ha· renovado, ya añadiendo, ya 
explicando casi toda nuestra legislacion an­
tigua~ ¡Fuero Carolino ! el- nombre del difun­
to vivirá contigo en las edades mas remotas, 

:i: Lib. 3. Reg. t. 2. v. 7. 
'.,& Ibid.v.25.&,34. 
J Ibid. v • .36. 

E 
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y á sus decisiones consagrará templos la fa.. 
ma , ofreciendo los Sabio~ sobre sus altares 
los mejores holocaustos. Y vosotros , Tribu­

nales de justicia nuevamente erigidos , ó au.... 
mentados, Militares, cuya táctica y discipli­
na se ha mejorado , poniendo la Marina err 
un punto el mas respetable : incremento de 

la agricultura. del comercio , aumento de po­

blacion * : : : tqué diréis de los desvelos de 
I 

CARLOS para fomentar su Reyno1 Y o me 

'*' En la advertencia-al censo Español, executado en el 

:iño de 178 7 , se. lee lo siguiente : . De esta operacion re­

sulta , que fa poblacion de estos Reynos , en el año pasado 

de 1787, excede á la que consta tenian,. por 1a executa­

~a en 1768 en un no81 p almas. Si á este exceso se 

agrega, el que por consideracion prudencial pµede agregarse,. 

atendido el cuidado con que los Pueblos y. sus vecinos 

procuran disminuir el número de sus habitantes , t~merosos 

de que tales numeraciones se dirijan á aumentar las car­

gas de los servicios personales ó d@ los tributos ; se con­

cluirá que el aumento de nuestra poblacion en·estos 2°' 

años excede de miUon y medio de almas::: tambien debe 

notarse, que en esta operacion., comparada con la del año 

de 1768 , resultan de aumento 2a89 .Pueblos, con 866 

Parroquias. 
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figuro á éste como Patérculo I al de Roma 

en tiempo de Augusto , muerto el César : es: 

tablecida la paz , dice aquel, en todas partes, 
alejó de su Imperio la discordia ·; restituy6 

la buena fe entre los ciudadanos ; introduxd 

la equidad en los tribunales; los Jueces alcan­
záron su autoridad., los ·juicios su primitivo 

vigor y fuerza , honrando la virtud , casti..: 

gando el vicio y : : : Me rindo , Señores, ba­
xo ·el peso de tanta justicia , tanta magnifi­

cencia , tanta piedad. 

Mas tqué nos .dice la Santa Escritura, 
despues de haber ponderado dignamente es­

tas virtudes de Salomon'l ¡Ah! ¡Funesta idea! 
¡Recuerdo triste! Que murió con sus Padres, 

' lo mismo ~ue digo yo de CARLOS 111. iHa-
brá aun alguno que en su aprehension finja 

una 'especie de inmortalidad 1 ¡Iiusion vana 

de los mortales! No es la vida mas que un 

edifici<:> falso , que hoy subsiste , y mañana es 
el juguete de los vientos. Poned los ojos en 

el difunto , cuyo elogio hemos concluido , y 
quedaréis convencidos de esta verdad. 

1 Lib. 1. Hist. 
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' ' 

Murió CARLOS II! ; y aunque os dixe. 

~n ~1 Exordio moderaseis vuestra pena con l::t 

~gradable memoria de sus virtudes, hallo és­

tas de un. mérito tan elevado ' que la iela­

ci on de ellas debe hacernos mucho mas sen­

$i'ble la pérdida del Héroe á quien ado,rna­

'~an. Por esta causa me creo, precisado á ex..} 

hortaros al llanto. Llorad ,, porque no nos 

arguyan de Estoycos insensatos , como aque­

llo~ de quienes_ se queja Dios pdr Jeremías: 

Percussi eos ; & non doluerunt_ 1 
... Llorad,. 

pero de un -modo que las lágrimas suban al 

Cielo con el buen olor de nuestras oracio­

~es, á fin de. que el misericordioso Dios de 

nue_stros pad_res purifique prontamente el alma 

_de nuestró difunto de aquellas manchas ve­

niales ' de las que aun no se eximen los.jus­

tos. ¡Dios bueno! ¡Dios santo! haced que el 

alma de CÁRLOS III. con las de sus padres. 

y ,<lemas difuntos descansen en paz eterna. 

O. S. C. S. R. E. 

t · Hiermt, e, 5. '/J, 3. 
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RELACION 
D f. 

LAS EXEQUIAS 
Q.UE CELEBRARON LOS ESPAÑOLES 

EN SU YGLESIA DE SANTIAGO DE ROMA 

A LA MEMORIA DEL REY 

CARLOS I I l ... 
DE ORDEN 

DE SU HIXO EL REY NUESTRO SEÑOR 

D. CARLOS IVÁ 
SIENDO MINISTRO PLENIPOTENCIARIO 

A LA SANTA SEDE 

JOSEF NIGOLAS DE AZARA 

EN ROMA 
POR D. MARCOS PAGLIA RINI 

1 M P R. E S O R D E S. M. C A T O L I C A 

M D C C L X X X 1 x. 
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LA histori, de lm siglos p,s.1dos nos l,,ce ver 

que pm di,po:.idon <le Ll ProviJcnc1.1, r por fa n..1:­

mr.1kzJ. <le JJs cos;is, lu luhido y Jubri ::.icmprc al­

gunos hombres de quic:n depende h fdíci,.hd ó in~ 

fchciJ;id dd Genero hum.rno. Esro.s son Jo-. Rcp:s, 

l)UC puc~tos ;'Í l.:i cJ.bcz., de IJ.$ N.1cioncs iatluicn Jj. 

rcct:imcmc en dl.u. <lcm.111cr.1 que tpundo d Onmi­

pmcnn: quiere c:isrig.1r i lo;; Moru!cs pone sobre d~ 

los el insrrumcnro ,le sm vcng,rnz.1s; y Jl lOOtr.i.rio 

q1i.mJo vL1drc sm mí.scncordíosos oxos i un Impe­

rio, k ,onccd.c Lm Rey jmro y virtuo:so como el m.1s 

precioso don de su bond.id ínfinir.1. 
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L.1 Esp.:iiia goub.1 de csrc gr.an hendido conduct• 

d.1 por h m.tno de CA.R.t.Os lII. que l.t govcrn:ibl. 
dcspuu de c.ai treinta ailos con el cetro de J.:i Juni­

cil )' de: ll bcnchccncb, hlckndo corre j $u Trnn.o 

todas l.u denus virrndes. qu.u1do el h.ido incxor.ibk. 

por el. que crucndcmos ,¡quclb Le)· incviublc y se• 
veta Je l.t nuunku. lo conduxo 1 rc)pir.u el ulti­

mo .ilicrno, priv.2nJo .:í jU Augusu F.unilí.:1 del nus 

2moroso P.t.drc • y i SU-$ íic:les V l.S-lllos Jcl mexor de 

Jos Reyes . 
.E.I luto gcncr.al que cm: golpe csp.uci6 en un Vl· 

sta Mcn.uqui.i podrfo bosqucurlo los :Espiiíolcs w,i­
dentcs en ella, buundo á nosotros du una ligcr.:i í,lu 

de los tristes cfc..:tos que c.au,ó en Ronu ~ Jos Espa­
ñoles que vhrimos ,¡qui . .Ni .tun 1::uo scri posible fü. 
tmllo los. co\orcs propios pua UJl fum:su. píntuu; 

por Jo que nos deberemos conrcnur con d<:~rivir 

dcbilmcncc sus cfr,cos en lu Jemosrr.1.:íonc.s publk.u 

con que mj,nifc)umo~ nucnro dolor. D.:n,~tr.ttionc:s 

que l.1 Jdul.¡cion mucb::u \.'Cl.'.C-S Ci)Ui\•óu con los 

vcrJ.u.lcros .scncimici:uos ~ pero que en ciu ocuíon 
lun sido los mJ.S sinceros iioterprctc:J de un tfc,ci­

vo dolor. 
Apcn:u b gr-~nde ::tima de CAkLos JU. se bibii 

dcipoudo Je b coucu lle 1.i humrnáJ.itl. que m 

híro y sucesor del Trono y de bs v.inud.cs, d gr.in 
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C2.rlos IV. expidió un correo á R.om:,. á su Ministro 

Pknipotcnciario D. Joscf Nicobs de .Aura, dandol.c 
orden de prcscnu.uc i.mcdiaumcnrc .il Trono del Su· 

mo Pontífice P10 VI. para dule parte de t:ln sensi­

ble perdida, y entregarle al mismo tiempo una. caru 

coo.fidcncíll en que Su M.igcsud, sin cspcru á h.11-
ccrlc aquella notificacion de formalid:ad. que b co­

stumbre y Zos respetos que se deben los Sobenn05 

corre si, hacen indispensable • le daba parte de fa 
muerte de su Augusto Padre, y de su culucion al 

Trono~ adeJ.1ou.u.dolc adtmas las ,cguridadcs de su fi. 
liál obcdienda :á ta Santa Sede, y de respeto y ve­
ncracion i su Person:a, con la protesta de que sus 

m:i.xinus y Rcligion eran hs mism~ de su Padre , y 

que con ellas pensaba govern:ar de m:mer.:i que R.oma 

n.o cch:i.sc menos l.:,. f:tlu de un Rey tan pt.1doso. 
Ctunpliendo dicho Ministro la orden que se le 

daba. y penetrado del mas vivo dolor por l.t pcrdi~ 

da de un Amo i quien dcbfa todo,. se tnndirió inmc­

dcatamcntc al V aticaoo. 2nim.1do uoicamentc en su 

afüccion de fa Rcligion y bond.i.d. que ya le en.o bien 

conocid.as , de su nuevo Señor • y cmrcgó :111 Sumo 

Póllti&cc la mencionada cart:i., añadiendo J.u npres.io­
ncs y $Cguridadcs que se le manc.foban luccr .i. boc.1. . 

No M>n cxplic;iblc$ los efectos diferentes que pro­

duxcron en el Santo Padrc los cncontuc.los movimicn-
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+( IV l+ 
ros de dolor por h. pcrdiJa de UQ Sobcru10 su amig<> 
y su dcfeosor , y de afogria por b c::ul,tacion de su 
dígno Hixo y sucesor , ,uyo primer cuidado ,e mani­

fcstaba en aquel oficio tan amoroso. Correspondió 
encargando al Ministro que m.utlfcn:uc á Su Mage­

s.ud todo el Ueno de su gratítud1 }. respondió inmedi,a. 

ramcntc .í b ort.a con .aqucJb cfwion de expresiones 

que es p1opfa de su gra.n coru.oo. 

Pocos diu dcspucs tubo orden diho Ministro de 
~rtidpar este grande suceso al Pap,¡ con fa formali­
dad ;2conumbu,J.1, y Su Smr.iJid congregando el 
Consistorio dió patrc de él .al Sacro Colegio con una 

Alcxudoo. dku.da por su ternura c:omxiJ.a, y coo 

aquclb cloqucncia robusu que n.2ce de la intima per­

suasion de Io que :1.c qu,crc exprimir. .R.Cien•6 b ce~ 

lcbr.u:ion de lu solemnes exequias por el alma del 

difunw &i.:y p;1r.1 quando los preparativos de tal fua­

cion estuviesen prontos, )' qu::iodo Hcgó este ca-so ce­
lebró Su S.tnrdaJ.. b solemne C.1.pilb J'ontilici1 en i.u­

fr.igio del :ilm.a de Su M.igc~ud. con :uisrcnci.1. de Jos 
.Ernincnds.imos C.:trJcn,1.lcs y Prcbdos • y dixo Ja 
Ouciou foacbrc Monseñor RidoUi. C::i.mlrcro Sc.G,e­
to de Su SmciJ1d. y ünonigo de Ja B.uilic.1. de ~n 

Pedro. dc51in.1.do ;i cm~ pi.tdo:10 olido por el $:loro 

P2drc , en que rccoui6 I..iis ~cciom::s y gloriu uc:1 di­

furuo Monuc.a con n\1.uviUosJ doqucnc1i. 

178 

http:dc51in.1.do


+:v1+ 
R.cn.1b1 unícimcntc p.u.1 complemento de los ho-

nores que tos hombres deben :i la virtud. que los .Es­

p~r1otcs que vivi,nos en Romi mwfcnascmos con 

pu.bli.c.u dcm.osu:ac.ionc.s el tent.imiento de b pcrdíd:a 

que h.ab,í.unos hecho, y rindicscmos Jos ult:imos tlCf• 

nos oficios que b hum.anidad permite y exige .a b m<;­

morfa de un Rey que h:i Mdo y 5,cri el om,1mc:nto de 

nuestf.a Nlcion .. La providcncii y el :amor del nuevo 

Sobcuno, previno nueuros deseos. m.tadando á. D. Jo­
$t:Í NkoJu de A~.u.1 ~ .á quien por su bond.1d ~e;ab.:aba 

de confirmu el c.auctc:r de su Ministro Plcnipotco­

ciuio i fa S.1.oc.1 Sede, quc dispmie;sc .$.C celcbr2.1cn con. 

b deb.id.a pompl solcmnci cxcquj.u en suñagio dd 

alma. de su AugllltO .P.id.rc • y en honor de su .mc­

n.1ori.1 , 

No era tan f.2cd como ~rece eJ digno desempeño 

de cna: comision. rr.mandosc de exponer .i fos oxos J.o, 

liados de Jos Romanos. :,.costumbrados :i gn:ndcs co, 

us • y cxct(itados en b. mu severa crirjc.i, un:a fun. 

cion que fu(;SC. digna de su purg;do gusto, y dcbjcn­

Job pr.1,cicu adcm.u en un Templo por su conmuc­

cion cI mu dcucomo,bdo I feo y quui birbuo. No es 

de ningun orden Je Arquitectura: ningun miembro 

corrcipondc á ocro: no se descubre en él b. menor 

propoicion uquit«rooic.1, Las cur~s. de J.u bobcdJ.s 

no son regulares ni igu:fcs, y l.u pilase.ras mismu q1.1c 
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dividen bs tres mvcs no cm,n en lin=. recta , ni son 
de oingun• propor,ion conoc:iJa , ni tienen b.sas ni 
gpirdcs de forma regular. Cada Capill.a Ja1cr.1l c5 de 
figur.t y ornato diferente , á qual m:u ncgr.a , dcsgra­
ciad.i y bub.u.a. No se puede r,u11poeo decir que este 
Templo tenga f.ach.ida que ~dvicrta á los que p.1un 
por dcuntc que h.1i dcorro un edificio cooSlgr.ado al 
culto d: Dio, ; y mucho menos que sc..i construido 
por una Ni'ldon ran m~gn.Uiu como b Esp.ailob. Una 
pared siínplc • Ji.u, y sin el menor miembro de Ar.;, 
quitcetur.t, con dos ahugcros por vcnufU:s. y una pucr• 
ta quadrad:a sin niogun rcs¡lrc, y un mnquina, que 
apenu burari.t para ua1 pobre c.as.i ~rticular, es Jo 
uníco que se observa pasando por b, calle. 

ConsidcrJndo csus difkuh.idcs. y por otri p.ure 
siendo preciso disponer b funcion de nu.ncra que no 
dcsdigcsc de lo augusto del obgeto. de la M.igcsud 
de quien lo ordenJ. , de lo rcspcublc del &ero Cole­
gio :i quien se h;1 de combi.br pu.a honrarla, y del 
gusto fin;1lmcntc: de los Rom;1nos, dupuw el Ministro 
que se consrruycsc en medio Je dich.a Iglcsfa un se­
pulcro honoruio, ó v.acio. que Jos Antiguos Jbm.1-
bm Ccnot.160, donde sofün honru l.a rncmori.1 Je los 

Dífuntos qutndo el cuerpo cnffl.l cnrcrr.ido en otro 
sitjo. Con10 leemos en VirgiUo que Androm.1c.1 ofrc­
cu al Ccnotolfio de Hceror .s·ot,1N:o ,_ f;;,tt J"í"s. 11 11i.· 
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srin 'º"ª, quando la encontro Eneas en el Epíro; y 

quando Augusto hizo transportar á Roma las cenizas 

de su hixastro Druso, los Soldados le construyeron en 

Alemania, donde babia muerto, un sepulcro honora­

rio y vacio, donde cada aiio celebraba.o c1 aniversa­

rio de su muerte ,on fiestas funebres y sicrificios. 

Con estos y otros infinitos cxcmplos se pen.só en dis­

poner un ·Cat;i.falco cuy:t magnificencia correspondiese 

:i la memoria del nombre del Gran CARLOS III. y 

de 1a piadosa grandeza de CAR.LOS IV. su hixo que lo 

manda construir. 

Para. de.scmpcruir dign.amente esta idea se: proyectó 

en .medio de la Yglesfa. un Templo de 1a mas para 

Arquitectura; y se tomó por modelo el que los Ate· 

nienses, por direccion de Cirnon erigieron en el sígio 

de Pcricks, el mas feliz clel Mundo p:ira fas Bellas 

Artes, á Teséo. Su orden es Dorico y de una tan no, 

ble simplicidad que encanta los sentidos. Levantase 

magcstuosamente sobre una escalinata , y tiene dos 

frontispicios, presentando quatro columnas c:scancla­

das por frente, y s.e:is :i los fados. Ninguna tiene ba­

sa, posando simplemente wbre un plinto; por que las 

basas de las columnas son de invencion muy posterior 

al buen tiempo de la Arquitectura, quando la riqueza 

arroxó de su solio al buen gufro; y en ningun monu­

mento de Grecia, de Asia, de Sicilia, ni de Italia se 
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billan columnas con basas J hasta mucho des.pues de[ 
tiempo de Alcxandro. Sobre los. frontispicios. se lev.in• 

tao dos Acrotcrios, donde en el que se prcscnu pri­

mero cncnndo en fa Ysksi:i, se ve un.i bellísima. 

esmu:a de mumot blanco representante l.t Rcligion , 

que mc,Ho abm<lonad2 y llorou abra.u un mcwUon 

que en furm.t de C1m:i.ffo .contiene el recuro en b.3.­
xo re.lieve de] bcroc de: l.i fon,ion. En el Acroterio 

opuC"stO ~e ve la CariJaJ. acariciJndo Jos niños J un~ 

bien bbn.d1 que pirc:cc una csU.tLlJ. anrigua. Los dos 

timp.1nos de Jos frontispicios csun sembr.1dos de Ao­

rcs de Lis, blJSOn de b etcrm Casa de Borboo, y en 

fas .Metopu alrededor del Templo se h.in rcpres.:nu­
do los escudos de umas de fas prindpilcs Provincfas 

de J.a domin.idou fapaiiofa. El tci.:ho intcríor repre­

sen ca un La.cunar ó Artesonado á 1.i amigu..i. y cJ ex~ 

rcrior figuu on rcudo á fscim2s, como b supucsu 

linterna de D.:mostcncs en Atcnu. Tor.fa csr.t í...brkJ. 

se rcprcscnt.1 de mJrmot bJ.rn~o con r;¡l propicJaJ q11c 

eng;i.ña hasta el sentido dd tJcto. 

En el centro de cflc Templo se h:i coloc:Jdo un,1 

urna de porfido, cxccutad.a con fa m:is prccis.1 c:ncti· 

tud por fa de Marro Agrípa, que t.inws siglos cstu­

bo en el P.rnrcon, y hot se halla. en S. Juan LucrJno. 

~ escogió este modcJo por ser el in.as ckg.uitc do 

quJntos s.e ha conscrv.;ido de l;i aiuig1u.:dad. Enci-
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ma de esta urna se ve una almohada de terciopelo ne­
gro g.1lon.1d.1 ricamcPtc de oro con bodas grandes de 
lo mismo , y sobre clJa b espada , el cetro y b. coro,. 
iu de oro del difunto Monarca. En el arquitrave de 
ambu fachadas se lec en lctr.s grandes de tilicvc de 
oro fa ,.,iguicnrc inscripcion : 

CAROLO 111. HIS!'. ET L"lD. REGI. 

Si algun.i cosa puede exprimir fa magcsrad del ob­
gcto, y si con sci1Jlcs exteriores es posible dcmostrJr 
lo grande y p.ucrico de una rcspctos.1 \·cncr.tc ion , no 
parece que se puede hall.ir mas apropiad.1 que fa. de 
este Templo. Q!!.izas el escrupuloso reparo p0t.lrfa haJ.. 
lar impropia b construcion de un Tcrnplo dentro de 
otro, y de los frontispicios donde no pueden servir í 
h defensa de LL\ !Juvias, que fueron d moti Yo de su 
int:roduccion ¡ pero Jos que pcnuscn asi mosrruün 
grande ignoranci.t de l.t ancigucdad. Una inñnid.1d de 
cxcmplos podrian convencerlos de su error , y de que 
en. los grandes Templos h.füiJ. alr:ucs de otras DiviniT 

d,1dc, divcrs.1s de 1.t princip1I, como en d famoso 
Templo <le Efc~o, milagro de la Arquítccmrl Grie­
g.1, que lubi.1 la E.iic:,/4 ó C:ipifü del Simulacro de 
Dí.rna con ~u frontispicio y :icrotcrios, segun se coli­
ge Je l.t Med.1Ib que aun existe. Plinio nos h.l con· 
scrv;ido l.:i notici,t <le {}UC en d Templo de Míncr­
V.l en el C.1pLto!io hihi.1 la Edicub de 1.1 Jovcntud ¡ 
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hoi di:i se ven en ti Pantcoa los alurcs antiguos 

con sus flstigios. Livio al Libro XXXV.•· XU. ncs 

cU otr,1 prucva convfoccntc del uso de un Templo 

dentro de otro con su fastigio y estatuas sobre 10$ 

:1Cr0f:CrÍ0S. ]11.duitt, dice, i11f.w11mfüJ,fll M 41441> Nlll~ Ut·t:rt Jtvlt 

f«u, •.•. dt rnului ,dfJ.11111,11c,um (!i,tJ.drig.n ÍllilW'41tu i1t Co:pirolio posirM 

ur Cdla Jwii, ~upo fimi6·i~·m dtdi~:,J.u. 

5c debe r.ambicn rcAcxion:i.r que d f.:is.tigio, ó fron. 

dspicio Jib:i entre: los Antiguos u,u idea de: eo~:1 sa­

grada ó divina., por lo que el Sen:i.do Ilom.lno pcrmi• 

tió á CC$Jt' por un gran privilegio ponerlo sobre h. 

puerta de $11 casa , como refiere Suctonio s y á esto 

ilude una mcd..ll,1 de h gente Pfc:toria. donJc se ve 

un fronti:!opicio sin ccmpfo ni cdifido alguno. F. nfin 

s.c h.a de considcr.1r que :;i d fmigio y b cornis.t se 

invcnuron p.u.1 comodiJ.1d y defonu de l.1$ :1.gu:is, 

con el tiempo se convirtieron en adorno y 1.Hgn1Jad, 

pues como dice Ci..:cron j cm: mismo proposito; De 

Oratorc XL V(. ,i<m ,md '14f.iw u1({' 9u11m.:.J,rwl- tx u1ro¡¡1u 

/4/'lt rmi lf>flt4 ddJ,u,aut, 11úlit.i1(1fl um¡li f.u1i1íi Ji,,.i,,u tf/Ntlt­

'P'"" tJI; 411 ,ú4fflli ¡,. C c,,,,Íf~lll!R Jt/ilht<fttll:f;, ¡¡¡.¡ iJJJkr (IJ(......iJ -

p,mi1, 1J11.ll4M ,i1a( faui¡;i" dic11ir,u"" ~J,w'r,11t faiur ~idtwrn- • 

P,U'l :u:omp:.Ílu b magcsuJ de dicho Templo fue 

preciso ocuJur roJu fas dcformid.1dcs de f.1 Yglcsi.a. 

La bobcd:i de b n:ivc princi:p:il :se iguJló quinto ~e 

pudo, y luego s.c pintó i cbro.scuro, imic.m<lo un L.1-
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cunar á fa manen de los Antiguos con rosones ctt me-

dio de los comp.utímicoros sobre foado de oro. Los 

pifasc:ronc$ que sostienen la bobed.t > que como se ha 

dicho son de fa mas irrcgula:r consrruccion • se han 

.revestido de una arquitectura Dorica en todo seme­

xaotc á la del Tumulo ¡ y Jo mismo se h~ hecho con 

las pilastras que dividen las Capill.ts fatcr.1ks, y con 

h. Cella ó tribuna del Alrar mayor; de modo que que­

dan tres hermosas naves, formando tres especies de 

atrios, 6 ga.lcri:u al Templo, que es el obgcto prin­

cipal de la fundon ; dando1c u.na magcstad digna 

de el¡ y fa vina admfr,11, el reposo y la corresponden­

cia de l...s lineas, que reu::orren por toda fa Ygfcsí::I con 

un:i cleg:intc simpJícidad. 

Sobre b cornisa del cuerpo princip3! se elcv:1 un 

Atico que remata en su cornisa corrcspondíente, y 

en el se han colocado varios mcdallo.nc:s con cornius 
doradas. y pintados d manera de buru relieves, soste­

nidos de geaios de euuco > todos en actitudes varfa­
das • qne representan varios hechos del difunto Sobe­

uno; y que luego se dcscriviran. 

No se di una mas mcnod:1 dcscripcion de la parre 

que respeta a la Arquitectura > por que b:utará dar 

una oxeada a bs estampas que van al ñn de este 

C!icrito pira conocer quan $uperior es la obra i fa dc­

scripcion que h:iccmos de elfo. 
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Como el uso ha introducido qne en estas funcio-

nes fom::brcs se vistan Jos Templos de Jugubrcs apsira­

tos ~ umbicn en csr.t parre se pcnM> echar d resto á 

Ja m.1gnificcncía, año de qnc no dcsdü.csc de lo m.a­

gcm1oso de lo dcmas. 

Lai. dos naves bccraks de la Ygicsia se rubrí.:ron 
de pJim negro dcsJc b bobcd.1 tusra: tierr.1 , codo 

gJlonado de oro, formando en d techo con él c.1sc­

toncs con hermoso dibuxo . En J.is .uc.ufas de me­

dio pcndiln como ccm::f.i.s paños negros a festones 

con una orb de tela blanca guarnecida de colas de 

armfüo . Dcb:i:xo dcscoJgJb:ln en c.:id-1 hueco dos 

grandes cortinones rcplcg.tdos ;;i l.os lados con una 

orfa. <le un p,1lmo de :ancho de uo bordado de oro el 

ruas deg;u1tc, y Jd dibuxo m.is nuevo y mJs gr.1cio­

so que si! puede ver; dcscolgandosc dcb-1xo orra ce­

nefa de td.1 hb.nc11 h.in.1 la corniu del Atico, scm~ 

br.:idJ ro..b de cofas de armiiíos como emblemas de 

Real :ipuato. 

A l.1 mit.td de did1:1s arcada:S se colocaron sc:is gt:m­

<les quadros ,on mJrcos dorados y :sobre: dios coron:111 

,cívic,1s de encina con fcsroocs de lo mismo que llbr;i­

:z.ab~n los qu.1Jros. En c:Uos se representaron i mane­

u de 1-,.u-os rclic\'c:s algunos de los gloriosos 111::cho~ de 

c~iuos HI. con 51l~ targeu~ dd.>,u·o pu.i bs inscripcio­

nes, qu: luego se dcscrib1dn umbicn; y rcmJtaban 
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por dcbuo con un gran p-1i10 bbnco .$-Cmbrado de u­

mii"1os, y Ul'la. ;;.ncha cenefa negra guarnecida con el 

tuismo rico bordado que fas de encima, y pendía por 

rem.ue uo:i fianx.i. de m,¡s de un palmo de ancha , to­

da de oro con cartulinas de )o rni.)mo, de modo que:: 

en toda c,u colgaduu d bu:cn gusto p:uecc que desa­

fu:b1 la riqncz:i . 

En los qu.:ttro aagulos dd Regio Mauwléo se r.,olo­

c:iroD qu;1uo c.i.ndclabros de mumol blanco tomados 

de formas :1ndgu.1s. y cnullados á fa u.ltim.1. pcrfcc­

cion , posando sobre pedestales de piedra amarilb. 

Contenian quarcnt.i cornucopias cad..1 uno doradas 

como metal> para sostener otros untos cir.ios; cuya 

m3gnificcm:ii sorprcndia por !a oo,.,cdid y por b li­

quen. Otros ocho candelabros aun mayores y mas ma. 

gcstuosos de los sobredichos se colocaron en. Jos ocho 

huecos de los ucos fu:rmando como tantw r.;iprc.scs, 

que sos.tcnian grr~n cantjdad de Juci:;s ; y al pie teoÍ.lin 

un leon~ y por rcm;iti:; un e.astillo. Aunque csr.i pro­

digalidad de luces b.1.staba p.ua iluminar fa Ygbi1 • se 

colocaron 3dcm.~s por toJ.a la extcnsion de l.:i comis.i 

una gran cantidid de cornncopi.is de diferentes dibu· 

:tos, todas dor:ad.n, que sobre .servir ;i la ilnmio:u:ion 

añadün graci:i. y m.11gcsrad 3J todo, haciendo que aun 

en esta p:irtc ÍIJC$C la mas !.ingufa:r ese;¡ foncion; sin 

:ií1idir confmion ni ::afoa.r fa bcUcz.;i arquitcctonü:, ~ 
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pues no se colocó níngun.t Juz; donde pudiese dctur­

pu b humonii de Ju propordonrs. 

En el fondo de b Tribu1u, ó C.tp.iU.i ml)'Or pen­

dii un m.1gcstuoso pibdlon ncg.ro. guunccido iruc­
riormcn<c de ::armiños, con borJ.tdo y fonus riquisi• 

mu ~fe oro en to.Jo su contorno, y sobre cJ Aku 
m.ayorr h1bii un d~d Je terciopelo negro con lu mis­
mu fm1x,1s y bonhdos de oro. y dcbuo en J,1 p.ircd 

del Alc.1r uo simpk p.ii\o negro con una gr.tn Cru;c 
d.: pl.m y r.iy.>s de oro. 

HJbri.:i quedado imperfccu (.St~ obu sí el ingreso 

de b Yglc:sfa no correspondiese á su :adorno interior, 
puci, como se: h1 di;.ho , n:u:.b iguab l:i rusticiJ:id de 1.i 
f.tch1.J.i. Jlor CSI) se di~puso consrruir orn de pbm.:i, 

que advirtiese con digniJ.11d i lm que pn:m por b 

cille J.a auiusu fu náon que se cdcbr.ab.1 Jenrro. ~ 
im1ginó el ingreso d<: u,1 RuJ Supukro, CKogicmJo 

pu.a m.iror prop1c;J.1d d OrJcn ToscJnO de Arquirc­

crnu. F.l b1~mtnco. corm5-3. píl;astru y fronri~pi.:io 
figuub1 ser Je gt.:i,nito oric1u.1Z, y lo dcmu de mu• 

mol bhnco. Sobre l.i pucrt.a pc.m~ unJ gr.:rn upiJ.1 
de mumol conrorn1ib Je molJuu1 de orru picJns. 
y en medio se lci.a b liguicm:c ioscr1pcioo que en 

compendio cxpreuba el obgcto de b. lugubrc cc­

rcmoni.i. 
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C A R O L O. l I l. 

R.EGt CA THOLICO. 
H I S r A N L I N. U R 8 E. P A R EN T A N T. 

Sobre csu lapid3 se e.leva un gran trofeo compuesto 

de lan~ > espadas y V3.nder~s con otros belicos in­

strumentos ; y los csp.1cios de la. restante fachada esta­

ban ent:apiz;1dos con pañ0$ negros galo1u.Jos de oro. 

Encima del frontispicio se lcvanu un:i. basa que sostic-­
nc el escudo de las Armas de Espaiu Je quarcnra pal­

mos de :dtura. contornado de los colbrcs Je Lls Or­

dc nes s y todo :ibra:z.ado d.cl Manto Real. A los dos 

lados de las arm:is babfa dos figuras sentadas en ade­

man de sostc.ncrbi;. y representaban b Justici.3 y Ja 
Paz con sus atributos . Coron:i.b.m b. fachada varios 

Yasos de formas clcg.mtcs con perfumes y olores. 

La Arquitectura de tod.i csu m:iquina i y los ador­

nos de cUa. Jos ha dírígido D. Joscf Panini Arquite­

cto del Real Palacio y de la CaS2 de 5.intiago, bien 

conocido en Roma por su uJento y buen gusto. Los 

Artisus que hao trabu~do b.J:x:o .su Jireccion ~e hm 

esmerado de manc:ra en sus lavorcs que Aom:1 ha ad­

mirado con razon lo aca.bado y perfecto de clbs . 

La5 :isu.ntos de los seis quadros sobred.i.chos son Jos 

siguientes • 
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Eo c:l primero cntr:ando ;i mrno faquicrJ.1 se ve el 

:iuo tm heroico como r.uo de CAi.Los III. en que 

rcnuoci.l los Reinos d.c N.ipolcs y Sii;;ilil :j Ml segun­

do genito hi:t:o Don Fi:rruodo. El Rey scnt.1do ea. 

el .S11gar9 pone: 1.101 corooa d uo Rc.ll Mancebo :urodil, 

hJo. Jcluuc co b urim:a dd Trono..Al l.1do Jcl Rey 

csun dos figuras que rcprcsent.m b Ciu,bJ Je N.1· 

pales y la Sicih.l 1 :aml:-as c:on coron:is turriras como 

símbolos de Pro\·incias, y con sus cmblcm~s co Jos 

c::S<:udoH :iqudla dd Minouuro, empres.a comun de la 

Gr:m Gm;ia, )' co p:trticular de los :a.ntiguos Nr:poli­

u.s. y con b comucopi.1; y esu ,on fas trn picrnu 

en triu1sulo. En frente uoa gun muchedumbre <le 

pcrson:as militucs y tog.1d.:as :apbudco lcv.rntJ.ndo l.l.s 

imnos. y á lo Jcros se ve e.l Vcsuhio pJr,1 Jcaour 

d Jugu de la csccn:a. La ínscripdon. dice: atl. 
REGNA. J.D51GNATA. 

En frente de csce Q.!!_adrn lui 01ro que rcpreSCDta 

qu;rndo el animo un generoso del Rey ll.1mó ~ ?>U 

hixo pümogcnüo ( hoi 11ues,ro Sobcr;ulo y Si:i'ior) i 

$U c;oascso y desplcho pu.a :i.dicnr.11to en la grande 

arte de govcrnar los hombres. Dos figur:;¡s sc:nud2s 

en el Sugeuo, el Rey J b dercch~ coronido de fau. 

rel , encrcg..1 :il Prindpc que es.ti ::\ b i.tquic:Ja con fa. 

e.ibi:z.1 dcsnuJ~ • un globo en sei'ul de govicrno. Al 

bdo ücl Rey cn;i la Forrnn:i con el tirnon de nivio 
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en un.J mmo, y b cxu .lc\'1nud.1 como la Ncmesis. 

uniendo de esta m.lncra los atributos de Fottun:i y 

Ji»tici.a en una inism1 figura, como se fu1b en algunos 

monumentos 1tuiguos. Al fado del Principc :a.\istc la 

Espcnnz.t con sus s.i.mbotos de unJ Sor en J.¡ mano • 

y b otr.1 en Jeto de 21:ur un poco b runic..t . LJ. 

comp;iru es do Pucblo que .\pl,rndc. Todos .\1bcn que 

I.J. Forr:un.:11 cu b Dcid.id turcbr d<: los Empcudo­

res. y fa Espcr.:inn tic los Cesares. Li iim;dpcíon ts 

esta. 
CONCORDIA. lMPERlt 

El tercer Qs_adco rcprcscnt.t b tom.1 de: Mahon, 

Delante i un Arco Triunfal c-sd fa Esp1ií:a .\cnr:,d3 

sobre v:u,o~ trofeo~. Coa J.i ditstr.1 cmbr.iu un.a bn· 

u. y apoyi l:i izquierda $.Obre un escudo. en que 

h.ti rcprcscnuck~-t dos d.nJos , como se ven en bs mc­

dall.t.~ cspiiíolli de Pompcyo, y el conexo dcbuo , co­

mo :úmbofo de nucstr.1 Provincia. En frcruc J;¡ V Í· 

ctori1 11:id:a conduce .i sus pic5 orra figura, .i quien 

las flcchu y coronl de: aJg:a marin:i c.u.tctcrizan por 

cmblcm:t .Je un3 Y\12 , y l.1 hond1 por un.i de bs fü. 

lelrcs. Prcscnu i b. .E.~~Íl.l un1 corom mural c:o se~ 

ñ1l de rendimiento. El c1mpo rcprc:scnu una M.uüu, 

y la i0$Cripdon explicad .is.unto. 
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MAGONE. RECEPTA. 

Como b virtud que m~ rcsplmdcció en el difo.n­

to Monarca fue b .Rclígion • y el cuidado de SO$t,e.. 

ncrb, se. represent6 en este Q.uadro sent::ido en el Su­

gesto coronado de burd. En frctitc fa Yglesia en ha~ 

bito.s Saccrdot.1lcs, y con J.t Tfau c::n fa cabeza t le p.rc­

scota el Lábaro de CoosrJntino, que es el Monogra­
ma del Christünismo. El Rey al.uga u.na mano par.a 

recibirlo, y pone fa otr.t sobre: d pecho c:n señal de su 

disposicion 6. sostenerlo. A un bdo se· ve la Fé con 

los oxos bcndados y dcmas atributos , seno.da sobre 

u.na gnn picdn quadrad:a ¡ y la inscdpcion dice, 
AVCTOR. PlETATIS. 

La generosidad del Rey se expresa en esta pinu1ra. 

rcprcscocandolo en el Trono, .acom¡uiudo de 1:-t Li~ 

bculiJ~, y de Ja Justiáa con sus símbolos, aquel La 

de una Tum1, y csra de fa hafanza. Al lado de Su M1-
gcsud hai uni mes., cuhicrt.1 de insignils CJ.vaUcrc­

scas , Collares , Vc:neras etc. que csrJ en acto Je 
dímibuir :á una multitud de pcrsonu Togaws y Mili­

tares. qllc bs reciben con muestras de grJ.ndc: alegria, 

y b inscripcion es csu. 

H O .N O S. E T. V [ R T V S. 

La p.t~, que quanco le fue posible. se esforzó est;iblc­

ccr y mantener Cutos lll. se procuró exprimir en 

este ultimo ~adro. El Rey en pie Pll!Íu.ko, y coro-
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nado por b Vktorfa , sicnu. el píe sobre u1u pr~ de 

nivio. ú Brct.iñ.¡; ca pie con sus simbolos le ofrece 

un r;imo de olivo. A su. hdo el .Africa con b trom• 
p.a de: Elet.uuc por morrion, ar-rodiUad.a en l,i;co de 
suplic.unc, y c:oo lu ma11os cubicrus con un velo en 
señal de respeto, prcscru.t uo umo de olivo. L..> pail­
m.1. el Lcoo. y u1u supieorc wn sus simbolos. La 

P.1,z :ihd,.a con un.l h.:lch.a coccntlid.a esci i un bdo 

quc:mando un monton de irm:is ¡ y d tpigufc Jicc:. 
F V r,: 1) A T o .R r. p ,. e l. s. 

E.sr0$ seis quadros los han pintado D. Ventura S.&· 
ksi ., D. Fuac:isco Agusrin, y D. Carlos Espino~, 

tr..s Pintores Españoks • pensionados del Re)· en Ro­
ma, que los lun dcscmpcñ.:ido con gr;iodc a.cierto., y 
., m:i.s6cdon de quícn se: ks encargó;. h:u:i::ndo ~ 
nor al 2rcc y nicrnori.a de Mcngs, que les dió lu pri• 
m<:ras lecciones de Ja Pmtun. Las QUtu;¡s Jcl Tem­

plo$ y los Nii'\os de estuco de que hemos lubbdo :u­

riva. son obu de D. P.aiqual Cortés Esp.:a:ñol, r.ambic:n 
pcnsion.ado dd Rey• que en c:st.:as obru h~ g,n.i<lo un 
crcdico que lo Jiningui:á entre fos m,U buvos Profc-

50fCS <le Escu!tur.a. 
Los .uuncos de !m Mcd:.ilk>ncs :u·rhr.1 e.indos $0n 

los síguiJ:ntcs . 
Los dos pdn1eros que se prcr.cnun cntnndo J de:, 

rcch:i y ;i iz.quic:rd:i contienen el globo del mundo co-
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ronado, en medio de )2$ column.1s de Hcrcuks, y el 

mote un conocido PLVS. VLTRA. Bl.uon crerno dd 
arroxo y valor Esp.:iñol en el descubrimiento y co.o­

quisu de un mundo nuevo. 

FJ Rey rogJdo en pie abrg:. h m.ano p.in lcv.uitar 

un;1 figuu de muger que rcprcs:nu b Espliu con 

una corona rurrit.i. un minoxo de espíg.u. en La ou.i 
mano , y un conexo :i los píes . 

RESTITVTORt HISPANlAE. 

Una figura de mugcr co pie con una :ar.1 cn.ccnJi. 

d:i del.ante. sobre b. qu;il Jcrr.im.i iindcnw con un,1 

P~t~ra. En J.i iz.quicrJa üenc un timan de. iuvio. y 
pos.1 un pie sobre un globo. 

S A L V S. G E N .E R rS. H V M A N J. 

El Rc)i togado con b csmuiu efe fa Dios.1 Con­

cordi.a en b ízquicrd.a, ,dW:J,.lndo l.1 dicstr.i í l.a Rei­

na I y dcbuo dos Principcs niños se tom.in igualmen­

te por 1.a minos, y dcb.11xo fuj un, Ara cnccndid.1 . 
CONCORDIA. 

El Rey rogado en pie con 1m r.uno de olivi en b 

i.:tq,uicrd.i I tiene ua.1 h~h:a cnccndid.i en fa dc:rcch:i 
con que wusi uo monton de p1pdc:s. 
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AES. PVBUC.:VM. SOL VTVM. 

R.ELIQVA. VHERA. ADOLITA. 
Un globo tcrr.1.quco ceíiido con una faxa 1 por la 

que: p.is:t un timan de navío. 

RECTORl. ORBIS. T:ERRARVM. 

El Rey togado y sentado en el Sugcsro. Delante 

uoa fig.ura de mug,er que vicrrc de fa cornucopia 

quanrtd.td de moncd'1S, que recogen ocn.s figuras de· 

ba.xo del Trono. 

LOCVPLETATORI. ORBIS. TERRARVM. 

El Re}' tog.1.do que rige el Arado rirado de dos 

bueyes que govicrna con h agnbt:.idcra. sc:gun el an­
tiguo riro de csrabJccc:r fas coloni.l.s; :iludiendo á lis 

que: Su M.:igcsc;id fundó en Sierra Morena. 
COLONlAI:. Gl:.MELLA& MARJANAE. 

Una figura de mugcr con una meda de c.trro y el fatjgo. 

VlAE. HISl'ANAI:.. 

Como n:a.Jir: ignor:i la historia de CA1uos III. h.a., 

sud tener la ma.~ leve tintura de lJ Numismatka ¡u­

r.t comprehender 1.u a!usioncs de est.is mcdall.ts 2 bs 

de lo~ Antiguos. To,..bs ellas: fas ha pint~do T.1dco 

Cun~c Sílcsi.;mo, bien conocido en Roma por su pin· 

ccl facil y dcgancc . 
Como fa Jcscripdon de rodas csus pinturas seria in­

.\uficicntc pau J.1r justa id ca de elfos, si los oxos no fas 

tcnian pr~sentcs de :i.lgun modo. se h.,n hecho grJv.u ,Í 

-simple Jgua. fuerte, por que el ricmpo no permitía om:1 

co5a., á lin de que los que no l.is vieron, pued.m juz-
f 
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g.u de su composfoion y medro. Las dos L:uninas gran­
des de b vista gcnc.ul de b Yglcsi;i y su perfil csun 

gr.1v~d.1s con m.1;•or cuid.i.do por d celebre Volp.uo. 
Concluidos untos y un rnagnificos prcp1utivo$ , y 

cv2cu::i.<l.u por el Plp.t. fas ~lcm.ncs cxcqui:as al difumo 
Monarca en su C1pi1b Ponriñ,ia, dcllino D. J<»cf Ní­

col.is ele Ai.ara el día pu.i cckbr.a,r bs Hont.1.s dd Gran 
C>.uos Hi. y p.1u cUo rogo :al C:trdcnal ZelJ:d1 que 

como Nadon.d se encargase de Juccr los honores c::11 

b. Capilll Cu<lcnalicfa, que se dcbfa celcbr:ar p;a.n este 

fin; y su Einincnz.il Jo :tcccpto con :iqucl :1mor y cc:lo 
por 1-u SohcrJno y por su N.icion.~ que unto lo di.scin. 
gucn; y :urcgl.td.1 h purc ccrcmoni.:11, fueron combi· 
d1do:s con L.i debida .ucncion por dicho Emincnti~i­

mo) y por el Ministro, rodos los Señores C.ardcn.ilc; 

existentes en Roma; y s.c cscrivió ~1 C:1rdcml Du<.]UC 

de Yor,k, q14e c1.t;lba en su Obi,p"'do de FrJscáti, 

combidandolo pari Jo miimo; y Su AltezJ RcaI ace­

ptó el cornhitc con h. gr.1ci.1 que !o c.ir.ttcriu como 
p.uientc del Re.ti Sobcuno difunto. El rni~mo com. 
biu: se hír.o por medio de Gcnti;Jcshombrcs á b. Prc­

htur.1, .{ todo d Cuerpo Diplomuico, Gr.tndcs de Es· 
pJii.:i y dcm:1s Nohlc-7..i de Rom.:i. 

Lkg1do el dfa Je b. funcio.n el Cardenal Zcb.d.i 

en gun m:n M: runsfüió ;i¡ l.t S.tcri\úa Je la Ygksi1 

<le S.rntilgo p1tl recibir :t1 S3cro Col.cgio, y D. J~cf 
Nicoh.~ de A~u vestido de luro p.uó i fa CJsa Na· 
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cionll p:in recibir allí ;1) Cu::rpo Diplom:itko, y de-

mas Nobku que concurric5C á la. Tribuna. 

Los Em.in. Cndenaics se ;untaron 3qucfü. mañ.ln:l 

en la S:icristfa I de donde entraron en b Yg;ksia de 

dos en dos precedidos de sus Maceros y Gcntilcshom~ 

bres, coloc.:mdosc en los b,rncos de fa Clpill.1 m:iyor 

segun su orden ; y dando ;i to-loo b. prcccdcnci.1 el 

Emin. Zd.l,b que hld:i los honores. La Prcl.lrura y 
Gr!neuJes de las Rel.ígíones s.e coloca.ron en los b.:in­
cos que hab.¡a dispuestos fucn del Presbiterio, y fue­

ron .alli m:ibiJos por D. Antonio G~rdóqui AuJ1tor 
de Rot:i por CasriUa. y Administrador de la 1\.c.i.l Ca­

s-a de SautiJgo . 

En la Tribuni del il:do de! Evangdio uisticron Jos 

Embaudorcs, Mimstros ,. y A;entcs de rcxfas !Js Cor­

tes que componc,t el Cuerpo Diplomatico de Rom.l; 

c:on 1~ Grande~ ~ic E.sip-lÍi4, cori,~i",Jº" por d M irii­

stro de S.M.¡ y en el Coro opuesto concurrieron bs 

D.tmis y C.ibaUcros principales de la Ctud:i.d recibi­

dos por D. Antonio Despuig Auditor de Roc.1 por la 

Coron.1 de Aragon. 

Cdcbró la Mis.1 de Pontifical Monseñor BJ ndi Ar­

zobíspo de Edcsa, Limosnero mayor de su Santid.uJ, 

y b c.antó b Opill;r Pontifid.1 1 y conduiida Ji.xo ;i 

los E.min. C.udc:Dlks uoa Or.1.don en elogio dd di• 

fumo Mona.rea D. Juan PrJd.as Capdfan de fa misma 

Re•l Ygksi:i. de Santi:igo, fa qua[ se distribuyó imprc-
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s~ en Latin 1 como se pror1uoció, á todos los circun­
stantes, y se dará aqui traducid:. en Casrellao.o. 

Concluidab. Om:ion, el Cdcbn.nte y los quatro Ar­

zobispos Asistentes .hicieron b. absolucion :ilderrcdor 
dd Tumufo, con el rito :i:coscumbr.1do de la Ygksia. 

Para que nada falusc al complcmcnro de u.o Au­

gusta fundon, se dignó el S. Padre de honra.rfo. con su 
prcscnci-1, viniendo en Tren semipubljco .{ b Ygtcsia 
luego que se concluyó la CapiJb C:ird.cnaiida. Fué 
recibido á la puc:m por el C:m.lc:nal Zcbd:1 , d Mini­
stro del Rey, y los dos .Auditores de Rota con el Cle­
ro de fas Ygfosfas Nadon:llcs: y habiendo su Santidad 
hecho oracion al Alur del Sacramento• y rccomcnd.1-
do .i Dios con todo el fervor de su cspiritu el Alma 
del Mon.:m:.1 difonro, p:.só á rcgismr todo .1qucl lugu­
brc apara.to, que tUbo la fortun.1 de merecer b aproba-
1;ion de ~u delicado quanto g~mlioso discernimiento. 

No pudo .1qucl dia s:itisfacerse Li curjosid:td de tan. 
u gcme como deseaba asistir á la funcion por lo an­

gosto dd Templo, ocup;iJo con el S.tcro Colegio, 
PrcbturJ , Nobleza. Sequito. Gllardias &c.; pero lo 

consiguió compktamcme el dfa que h Real üm de 
S.mrilgo celebró nuevas honris i su Soberano, canran­
dosc una Mis.1 compuesta de nuevo p.u.i esta funcion 
por D. Ju:i.n M.1.si M;1enro de C:ipilfa de diclu. Igle­

sia, que mereció genenl :icccpt.1cio11 del gran concur­

!iO J.; Noblczá y Pueblo tJUC :isistiéroa. 
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ELOGIO FUNEBRE 
DE 

CARLOS 111. 
REY DE ES PAN AA 

LA ,·id, de CARtos 111. de que cmpn,nJo h.,ccr un br<Ve discur· 

.so , ofr«c Wltas y un singubres acciones acreedor.u i l.i. arcncion de 

los hombres Justos y mediutivos , que seria nC1;0Ario el c.smro de l.t Hi­

uoria, y no d esm:cho coto Je un.1 Or.acion para. referid.u dignamente. 

Oblig:ufo no obnamc de J.u circumstancias i recorrer rapidamcnre con 

b Aaqueu de mi talento el ,·asto cirnPo de un rcin.tdo compueito 

de benc6ccnüu y bond.id , rcnunci.ué i rodos los afectos de b ora­

rori.t, y pondré aparre bs fincus dd arce, para echar mano unicamen· 

t<: de los hechos , que procur;lré referir con b sencillez posible . La ver­

dad ch.'1nu,fa ser.i mí unico .miticio , y con el!.i espero intcrc.-sar todas 

1.u :,lma.s bien org.1ni1.a&t\ y amigas tfo la humani<hd , pua honr.ar con 

algunas Borc:s el &pulcro de un Rey hombre de bien . 

Ap<:n.1.i cumplió CARLOS los trece aiío", <¡ue b ProviJcnd.1 lo fü. 

mi'> i l.t expectativa tic P.umi , y dcmao; E.,uc!os pertenecientes i fa F~­

milia de ,u ~hdrc ; y como :-.i el destino ile b Europ,i dependiese de su 
,. 
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Pcnon.1, no purocn .1jwursc 1~ intereses de los Príncipes sino te s.eñ.1-

l.1n por r.icrimonío ll T osc.1n.1. De allí .i ll fo:ntc de un herl ito de 

Esp,iiiol~ conqui.su los Rcyn~ de N.1Pola y Sicili.1, á imir.1cion de 

su .1s,ellllicnce Henriquc: IV. y de su Padre Fdipe V. que se vieron 

en L1 ncccsid.1d de conquist.u,e sus propios R<"ynos, y pnar con b c,p:i· 
d.i los P.mimonios de \US MayorC"'\ . Un.& ~b b.u.tlla dt:<id<-' h ju,ri,i.1 

de su cau,a; y en Bitonto vió el Mundo un cxcmplo un singular, que 

no cucnt2 d \Cmcpme b l-fücori.1, puc"i ningun cnrn,igo e~c.1pó ,k las 

arm.is E\p,li1ob~ , l1LJed.1ndo codos Ó muerto~ Ó prisionero~ ; dt· modo 

que pu.1 llcv.1r l.i notici.1 á ll Corte cncmig.1 fL1é mcrw)tcr qae el \'en· 

ccdor cotKt'dic~e h libertad á uno de sus prisioneros . 

Plantihc,.i d nuc:,·o Rcyno, le di nucv.1 forma, le: r~tirnyc su \'er· 

d.1dero esplendor, limpiandolo de u cortC'1,.1 con (JIIC lo ofu~.1b.1 tic...pucs 

de untos siglo~ el Gobierno Viccrcin.11 . Introduce hs cirnci.1s , fomcn· 

u bs arte, , hcrmos.c;i l.t C.1piral , y ;1nim.1 d con1<.·r(Ío )' l.t ;l~ricultt1r.1. 

Apcna.1 h.ii parre en cod.is aqudlu Provinci.u que no sicnr.1 su\ hcndi­

ci01, y que aun hoi di.1 no coni.ervc y muestre 1.u scfbles de su bcnch­

cenci.1. N;ipolc, que no cu conocido )ino p<>r rn fntil tc:m:no, por sm 

delici.1s dcs..icred1ud.1.~ desde los ricmpm mas rcmorm; ~· que d ,c,·cro 

ForJ.Stcro huía , remiendo no hJll.tr t'n él 5Íno .1la~o1 corrompcdorc\ , y 

ninguna imtruc..:ion I NaPo4u, b.1xo d ~ol,ic:rno de CAR.Los se (on· 

vierte en moiada de lai .1rtc, y de la rnltur.1 m.u erudic.1, v los \'Í.1••e-, :> 

r01 lir.m allí hoi di.1 el centro de sus pc:rt~rin.tlione1 p.irJ admir.u h 

hcrm<Xur.i de la Capital , y los ce,oro-; de ll .11uigucd.1d, que h.ma del 

centro de h rieru. supo sacar ;Í J.¡ luz el afonun.ido ~cnio de CARLOS. 

Ciud.idcs cntcm yaci.in dcspues de: 17. siglos scpult.1J.1s buo l.u ce­

nizas de uno de .1quellos horrendos V ole.mes, que l.1 Pro\'idenci.1 p.1rc· 

ce ha criado para mo~tr.ir ;Í los hombres su poder en los momcntO'i de: 

~u <'tlOxo; su, rcliquill se descnticrr.1n , se iluscr.m y se Ponen de m.1· 

nihc'>to p.ua inmuccion dc:I genero humano en l.i p.1rtc c-rudíu , y p.1r.1 

recuerdo de l.i fragilidad dt nuntro ser , pues pcrl·Ócndo las Ciu&i,k\ ~· 

lm Imperios, somos mui loco$ de :i.~pir;lr i orr .i imort.ilidad , que .Í b 

q:.1c d:m bs ,·irtudcs. No solo ;imeni1(, C.u1.os ~u Imperio, ~ino que 
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conociendo el desorden que hlhi.t en un~ Lcgislacion producida en gran 

parte por fa debilidad de 10'> Gobiernos prcccdcme.s, y por la ,·cn:1li­

d~1 de lm Admini,tr.idorc~, reformó la:. l.eyes, refrenó l.i com1pcion 

dd Foro en l)U:tnto pudo , y rcduxo lo arbitrario .á los limites de 1.i. Ju· 

~ci,ü. Condecoró su Noblcu con un nue,·o distintivo , p.ua ponerl.t á 
nivel con l.1. de l.is gr;mdcs N.:icioncs , lo que comiguió por su ilco p.1-

n:nudo y concxiont"\. Hallandosc en guerra se pmo scgund.1 vc·t. 1 l.i 

frente de bs TropJs de su P.,dre, y sups, y consiguió .tlexar los ene­

migos (le l.1., frontcu~ de su Reyno. 

H.l',t.ililecid..1 h plz rcin.iha fdizmcmc sobre un Pueblo l]UC érnpcz.1b.1 

y.1. .í conocer sus beneficios , qu.:indo el destino de l.1 Esp.iií.1 lo ll.11nó .1 m 

Trono, dex.:ido ncancc ror h muerte de su hermano primogcnito ; pero 

ames de partir de N..1pok-s quiso dar al Mundo el excmplo de un.1 mo· 

dc.:racion ta.n r.1r.1, que qua.ü no tiene original , y que tendrá raros imi­

tadores entre los Rci1u.nte1 . Un Mundo no parcá1 b.m.1ntc al hiJO de 

Filipa. Su imir.1dor llorab.1 por haber perdido el tiempo en dcscomp<>ncr 

todo el :ii~tcma c\c nuc:-.uo globo. Ocros ánfiniros l1.1bri.u1 J1ccho lo mi­

SJno, !>Í hubi1:ran tenido proporcion pua cxccutJrlo ; y muchos mis tra~­

tomuian el Orhc , y cxccrminui.m b.s Naciones pnr reinar, si la po· 

quC'd.1tl Je su v.1lor c:orresPondic.-:sc: i b. cxtcmion de ~u ambicion; par 

que cnl a,·crig\1.,do <]Uc la. hi.\1opc-.i.t de nund.u- ~e eXiL\pcu con d 

mando. CAR LO~ füpcrior al curnulto de e.t.ts inquietas p.isioncs, como 

el Olimpo :a l.t~ nicbla.s del valle, mide sus fucrus con L:i gr.1vcd.1d dd 

pe~ que carg;i. sobre ~u,s c.ipald.1.\, ,.,lcub d bien que puede rc~uku 

á ms V :1\;lllo5 de divillir los cuíd;1d(>') lid Gobierno con un ~cgundo, 

)' renunciando , no i bs lisonus de una conquista in1.1ginui.1 , ní .1 fa 

rap.1.cid.1d de un usurpador , sino .Í los dc:rcd10s kxicimos, á l.i posc:sion 

m.t~ tranquila, y aún al amor de sus ~ulkiicos, di"id1.: el Hcyno que 10$ 

(lcm:ho~ naturales le habian dado entero, con un hijo ; par.1 <JUC dcscm· 

b.1r.12a.do <le una parte lid gobierno puc&1 su amor apfü·.u codo d cui­

da.do .1 b fclicid.ad <le sm fap;¡iaolcs. 

e~ fap.ir1.1, pu<.·, , fu~ d ,enero de CAR l.(H , }' cJ ((';l{fO donde 

111-1~ brilli, con \ll'> ,·i1 té!d<.'<;. En medio de m) P.ii~.rno~ reconoció al in-
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nante I<'~ comr3~eros de su fortuna , que le lubiin conquistado con su 

$angrc )' c.md.1lcs los primero~ Réynos, y se propu~o traurlos ma, co­

nio ,ompaiiero~ y amigo~, qut como va..illos. Comenzó par recom• 

prns.u lo~ antiguos 5ervi{ios con una gcncro,id.id mcdid.1 con l.t grande-

2.1 de ~u .1nimo, )' del pltrimonio nucv.1mence adquirido. Aseguró una 

conveniente sub)im·nci.i .í l.1\ viud.11 y p:.ipilm dcwJ.lidos de aquellos 

que mueren "º la profo,ion de dcfcmores del Esudo, Ó de :idministra.r 

la Juni,ia. lfoo pagar tod.1.s 1~ deud.u del E,c.1-lo contuhid.is no par 

SÍ , (JIIC no rodia S.Cf, !.ino ror !U) predecesores, no obsc:inte que toJoi 

sus consqcros le .:ibwh·icsen de c,te pc~o; pero C.,RLOs que no se mi· 

rab:i come un déspota, ní como un superior á los dcre{hos n:m1r:ile-s de 

propied.1,i y de bs leyes. ~ino como un adminimador lexitimo del p.i· 

rrimonio del Rl.')'llO , se ncyó obligado i lo:i pcsm de él, y p1gó coJ.u 

$U1 obligaciorws. Aumcnré1 las fuerzJ.s dd faudo por ticru, y creó 

qu.ui de pl.tnt..1 un.1 .M..1rin..1 re,pct.lb!c i sus enemigos, y consolante á 
sus a.liados. 

u di.\tanci..1 de los DominiO'I de Amcrica, los inmem.01 mares que 

stpar.an l..1, Colonia, E,plool.u de ill metro?oli , cmb.ir.12.ib.m inhnico h 

;1dminÍHr.1cion , y en los rc·yn1dos anrcriorc-s no lubi.m lulhdo 101 .Mi­

nistros como t.:ner m.11 unidos l~ inrere~ de tlnt.H rcmor.i-s provin­

ci.1.,. P.1n o!wi.ir c-ur Ínrn1w~nicnu: C'\tal,icció corr-cos m.uitimo\ i tod.i.s 

b, p.trtcs .le l.1 AmericJ. , q t.1c periodicunc:nte , y con 1.i m.1yor d1ligcn­

ci..1 m.1ncuh1c~n b corre1ponde1H i.1. ,on E,p.i.ih. 

El ~im·m.1 con que se h.i.:i.i el comercio ulcramJ.rino en l.1 Monar­

quiJ. , cu aquel mi,nH> con que K' c~rJ.b!C'CiÓ mas de dos si~lOi hace ; 

que c:nromn fué excelente, pero ,1uc <:I tiempo, la muc..1,ion del sÍHcma 

Europeo, y l;i\ much,\ luces .1dquírida, en e~te ramo por las Nacio· 

nes nia, industrias.is, habi.rn reducido i ~r el nus perjudicial .í los fapa· 

iioll'\, que er.in los que menos ucili2..1b2n sus propias pmtiiones. To\fo 

el tr:2fico reducido .i un so!o puerto , cxcrci.i C\tC un monorolio descruÍ· 

dar de codos loi don.is, ani,1uil.ib.1 l.1 3.griculcur:1 y u indumia; y lo 

que era peor, ponia en manos de los rivales dcu fapaña rod.u lu uti­

lidJ.dcs. 
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Con preretro de proteccion y de <"Scolca h.iliii r.idica\fo c:I antiguo 

siitem.1 b nuxima de no lucc:r el comercio sino con Roe.u, y con Es­

quadr;1.1, á b nuner,1 q;1e en el oriente, y en 101 p.ii~c:; bub.irm ~ lu­

ce con carav:uu.s. De aqai nacía b impcsibilid~ de comcrcür fuera de 

Cadiz, de tlC1p.1ch1r sus frucos lu Provinci,-\ sino por aq11cl puerto , la 

ciunia que allí exerci.1 d monopolio , y otro~ inil y mil inrnnvcnientcs. 

Todo lo vió CARLOS en un insuntc , y iuperior á los prc¡uicio\, 1 lo 

:uraig.ido de los abmos, i los so6sm.1s de lm ignoranw: ;1dminim.1do­

rc-s, y al ri~go nmmo de l.1 noved;i..l , reformó codo , .ibri<'> l.1 puerta 

de las riquc:us i tod.u 1.i~ pro\'IIKi.u, pcrmiti<> que to.Ir)') m\ v.iullos 

igu.ilmcnte pudi<."cn n.wcg..u con igu.11 facil1Jad ; rch.11,~ lo\ derechos 

q11e d Er.uio pcrcibi.1, segun convc:nia pu.1 luccr caer l.i b.1!.rnz.1 Jel 

comercio á favor de su l',;;icion .

u Americ.1 toda )intió los efectos de un ubi.u providencias, pero 

tubo ()(fU que admirar mucho m~s , vien,fo sus :mr1gu.u leyes rcfor­

m.idas. su comercio interno anima~lo, y eiublccid.1 un.1 union mu c!>trC'­

ch.1 y reciproca con la mctrapoli ; de modo que no h.1i .angulo de 

aqudl<.» inmct\\Oi dominio~ que no h.iy.i p\!r.:ibiJo los fruto\ Je un 

utilt'1 providu1,i.is. 

Pero por que dcccncrnos r.inco en p.uscs remoto\ • quando nue­

stra Espaib. nos ufu.:"c uu.1 l,ut .1bund.11.w ~~,;• do .u-"ion~ Je CARLOS 

que podri.an compancr ,·olumcncs entcrcx , y cxup.ar l.is phim.u de mil 

cxcrcit.idos cscricorcs ? Los que conocieron la E1p.1i'l.1 .1mcs de su rein.t· 

do, y h ban visto 11 fin de él , poJr.in ju1.g.u de los progresos que 

h.1 hecho en ene inccrvalo :aquell.i N.1cion gcncrou. u Corcc que peía 

ignominio~amencc inmunda, se ha convcrcido en la ma\ limpí.1 y aseada 

,le la Europ.1. Un3 multitud de nuevm c,iificios guntfe1, magníficos, 

utik~ , y con,cruidcx ~gun bs re<;h,; <te b unica buena arquircctura, ador· 

n.1n hoi aqucfü Gpit.11 . LL, bdl.ti 3rt~ se cnsc·ii.m en un p.ilacio di­

gno de dla~. La Bot;inic.1 se: cuhiv.1 en un Jardín que Epicuro. mcxor f¡. 

lo;ofo , lubri.1 escogido p.u.1 ~u dclici.1 . Lo"> ,itio., re.ilcs , que :mees no 

ofrecían in.u a\oumienco cornodo que par.1 el Rcinantt" , conscruidos se· 

gun b.\ muinm <.id .111tiguo dcspotiimo, que cucnu por nulo todo lo 
b 
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que no &. b Pc:r~oru dd Dé,por;1 , 5c .rnmcnt.m :11 punto <1uc hoi \r,n
cuid.idc\ gr.mdcs, dond" d Com.·,rno , d bp.-i'1ol , y c:I For.l.\tero lull.tn 
cod:u l.1~ (Omodi,bdt"'5 y ddíci..h de l.1 vid.1; ,1ucr1cndo CAR tos que to­
do\ imfütintamcntc st·,111 un fclicc\ rnmo él . l..1 <:n-.l·i1.1m..1 public:i , de 
que JcrK'ndc l.t ínscruccion y cultur.1 de bi N;u.ionc.. , mcn·<.iÓ rn p.1r­
rí,ul.ir ..1un,ion. Fundó en ,\hdrí,I nuc,·.u E~n11:l.1, rcform;mdo l.i.s an· 
cigu.1s , )' CI\ tollo 1.:l Rcyno hiw d.1r nucv.1 pl.1nt.1 .í l:ai Univcnid.1.lcs, 
quit.indo lm ;ihums que b ignor.rn,i.1 bbi.1 introducido. lhblo dl· :1qud·
J.i ignor.rnci.1 que s.1bc lo b.in.mre ¡uu cubrir-.c CúO el numo d1.' h ,·cr­
cbdcu cicnci.1 , y que ts un fcrcil en l·xpcdicntc" p.1u 1mrcner ms 
(hiiosos prc¡ui,im . 

.Lt comunic.a.cíon intcrn.1 de um.ts y un divcr,;1\ Provino.1\ C\t.1h.1 

sobre d p;.i- ,il' .ib.rndono .i <¡uc h lubí.rn reducido Ln viciiit11dc:, de
t.1nto5 sit;los de guerras , dr: irrupi.11111<:s b.1rb.1ra,;, de :m.irqui.i y de Do­
min.1,ion SJrr.1ccn.1; que como un :11occ dd.1 Prm·idcnci.t t·xcrció ,u ti 
uní:& por siete si~los en dc.-Hruir tnd.1 h culrnrl que los Hon1lnos l::tbiln
imroJucido en b penin:;ula; no dcundo Je iu nugnifül'nci.1 sino al­
~un.u poc.1'> rdii1ui.,_1 <pie iu ubio-u barbuie no pudo .1cab.1r de dc,;cruir.
Lm E1p.1ii0Jcs cxupJdos ror todo .1<1ud w:mpt• en rccupcr.ir su terreno 
dc-scuid.uon tc><.l:t imrrucc-ion , y sin m.1, cx,·rcicio que el ,ii.: h csp.1d.1 y
h l.lnz;i n..1n p=o rn.nor. b-01buos, <¡"e l... h.ub.uu, <¡ne cornbui.111. 
Apcn.u s.c u.:uJicron del pc::so de ;H1ucllos un inwmodos hue,pedN, 
qu,wdo l.t E,p.1i1.t ,om<::1z<~ .i rcspir.u tl1,l'í, mas tr.rnqudos, y l.t auro1.1
de Fcm.mdo d Cuholico prnmctu. i b L.p.1iu un Imperio interno fc­
li1., }' glorío;o tic fucr.1, qu.mdo un.1 impro\'i,1 combin.u:ion de acci­
dcntt~ prc..:ipit<', 1.1 MonaH¡ui.1 h.ixo un yu¡;o cxtungcro que compromc:·
tic, (;i N.u.1011 en gucrr.u intcrmín.ihlc-s por intcr,.._1. '.> que no cr.1n w · 
Y'" • ,1110 de b. .1mbícion pcr!>ún.il dt: <Juico l.1 goherr1.1b.1; y (JUC por 
do, ~i~lo\ l.1 lu cmpdh.do <.'n ~stencr con rn '>.ln~rc un Imperio cxtun·
gero que er.1 'lll Vt·rd.1dcu ruin,. En todo <.~te tiempo Je ,onrnl\ion
no pudieron lm E,pli"toks pc1hu .í to.fo , ni distinguir s.h vcr.h,k:oi
imerc,e-1. Fi1u.lmcncc l.1 vici,itud de Lis C<Xl~ ham.m.is JI.un,', .11 Trono
b. Auhnsu Cis..1. de- Borbon , que de rÍ\'.1.I se convirti1> en tutd.1r de fa 
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fapaih, y Fdipe V. 1 costa de v.uu~ ~ucrras, y de much.a ungrr Esp.t· 

ñoh , .uc,t;•irÓ fa u.1nquilid.1d de l.i i\fon.uqui.1 , y b dió una nucv.1 pi.in· 
t.l ; pero h.~ hud].is dd b.irb.uo $Í,tt·m.1 prcccdcmc tr.1n tod.1\'Í,1 dcma­

si.1do profundas , y us cicuricc~ c--t.1~.1n a1m m~i m.1) c.:crr.1,l.1~ pu.a po· 

dcr hJ.ccr uminu aquel cuerpo políri,·o con l.i SC:l,rurid:1.J y 6rmcu que 

dl.'bi.i prometerle su comricucion tJn fdíz en lo físico # como hi,tJ. en­

tonces h.1bi.1 sido de~~uci;ld;1 en Jo mor.11. 

Fernando VI. su hiJo, Príncipe bueno á t0<hs luce\., ernprtwfib 
mm ha1 cow utilcs, pcrfo.:cionó .lli·Jrm , y em.i!Jl(, el sistcm1 ,le luccr 
que 1~ Espaoolc-s fuesen fapailoli:~ vcrd.aJcros , :;Ín mcntli~;tr rctkxos 

orr.iiios; de modo que su J<·Í1u,lo pr<lmcri.1 un.1 cxi,ccnci:i l.1 mas feliz. 
á l.1. Monarquía; pero fa P.u,:1. ru'n.t> ,\enu'>i.1do presto sus di.is; sin du· 

d.i por que d dc~tino de C,\ R tm )' de E,pli\.t tcni.1 dccrcu,fo que foe, 

s.c Cite su vcnhdcro rC'iuur.1dor . En cfccco apcn,u sube al Trono • que 

un movimienro univcrul agir.2 ro1h. h Mon-1r<pi.1 , <lirigierHlo ro,fai lu 

cou, :i.l p1!,lico bien . Se emprende :i.l mi,:no tiempo la conmuccion 
de caminoi por tocbs bs provincia, con un.1 m.1¡.!niticcnci.1 n:rdader.i• 

mcmc Honu1u . N11,g11na d1firnlt.d rcsim~ al impul\o que lo-. dirige; 

fas monui'\3., se ah.21cn , lO"i lbnoi se lc\'.tnun , y Jo-. ríos §.e sugcun i 
pisar buo los pucmc-.. Lo'> p.1crrm de am\'IO\ mues se rC"1t.1ur.1n , los 

arsen.ilC'.i se -surten Je to,lM ''" municio1u.•• "~".1lH , ,e con\truyen los 

<liquC"S en medio .i l.u on~f.u con un intrcpiJ.i 01..1J:.i, que: csp.1m.u1.1 .í 
l.u m.1s c\!kbrei N.icioncs ancigu;u el .im::vimicmo Je una t'mprcu, que 

<k\.1fi.1 l.u furias del Oc:,eaoo, p;ira b. con,crnc:cion y comcr\'a,ion de Ju 
Rm.mccs foruh:z . .11, <pe un.1 sofa h.1bri.1 b.i~t.ido p.tr.l .uemoriz.ir y ,iorruir 
co.h ,u m,~~ Í.tmú,-1 m:uin.a . 

Los de~p~)blado~ de Sic:rr.unorena que l"Spanuban por ,u soled.id t y 
por l.1 lmtorü l{c los horrores cometidos con los p.isagcro) por los ,·an­

Joltrú\ y a\C'iino~ , \e nmsforman en co!oni.u utifüima.~; tr;a)·endo sus 

Pobl.dore1 de tu. nus remous r~ioncs de l.i Europa; los quilc-,t <on 
los auxilios que CARLOS les sumini>rr.a com•icrt<'D aquellos em:-rilt'\ dc­

~iercos t"n aincnisimos j.udincs , que propordon:mdo tod.a iuertc de: pla­
ceres al pa~agcro , le aseguran adem.ll su omino. 
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Seri:i roe.u en lo infinito referir b multitud de .1c.1demi.is , y de 

socicd.1.dc-s que en tiempo de CARLOS se h.1n f.md.do por todo el Rcyno; 
unJ.s plr.i .idd.mur Lu cicnci.1s , Lu nu~ p.1r.1 fomcnc.u b indu)trí.1 y l.1S 

rnanifa,rur.t) , y s.J.c.u fruto de b mi1m.1 ociosid.1d , y on.u p.tu culci,·.1t 

tu bcll.H .1rtcs , ornlrnento y premio de lm buenos goviernos, )' fruto 

de b opulcnci.1 , y prosperid.d . Todos ~tos e~ublccimicntos , que hoi 
florecen en E~p.iii.1, deben su n.Kimícnw .11 genio de CAR.LOi;, el qu.l! 

como el ctcr, o como el ;1lnu del Mundo , que cr<·yeron .ilguno~ anti­

guos, .1gic.1 tod.1 l.1 m.1tcri.i, )' la c:omuni,.1 rn movimiento. 
Si un Bow·lcs rompe d primero d velo {1uc cubri.1 li hisrori.1 n;1-

tur.1l de Esp.iii.1 , y .1brc el cJ.mino p.1r:1 lll·g.1r al conocimiento de nue­

stro propio ~udo y riquezas : \Í el inmorul Mengs se tr.1mficrc .á M.1· 
drid llcv.1ndo consigo coda l.t cicnci;i de los artifice1 Griegos, y el c,pi· 
rico de los Romanos, y obr.1 allí .1,1udl.is m.ir.1vill.1.1 que .1lgun di.l el 
peregrino ir;Í. á admiru dc~dc h:xar•.1.s regiones? .í quien se debe csco si· 
no á L1 generosidad de CAR.LOS? Aspiundo i b gloria de hacer Ro· 

reciente ,u P.iui.i , Je cnriqucccru , y de: iluscr.ul.i, no n:p1r.1b.1 en pro­
fundir tcsorm , ní en lllmu cerc.1 de si al lrlan..ks, ni JI Alcm.:rn. EJ 
ingenio • donde quiera que le dt'"Scuhri.1 , lo rcpuc.ibl su propio p1tri­
monio. El arte de b lmprenr.1, arte que ilunr.1 cod.u l.u orus, y que 

:lÍun7.l la c:tcrni,b,t ; ¡,.... conU'-ÍllliCnto~ d.c lOi hombl'C3, 5e h.il~b.a en 

d ma)'Oí ab.uulono .Í h llcg1d.1. de CARLOS, como hoi mi~mo tc\tificm 

los monumentos de .1qud cicmpa. Su pro\'idenci.1 se propone remedí.u 

este nul , y .í fucrz.1 de r.i.1.oncs y de premios rm·xora en pocm aiios csre 

ramo de industri.1 y de comercio, al punto de producir un lb.1rr.a, )' de 

imprimir b obra de un Infanre hiso \uyo , que llrn1 de idmir.lcion coda 
l.t Europa por una bellcu Tip,ogufi,.1 de~ono,id.l h.bu entonces. Pero 

fa lc.1li1 produce al mismo cicmp<> un Bodoni para honor suyo , y par;1 

pcner el arce de h lmprenc.1 en d grado m;tyor de pcrfcccion i que 

nunca h;1bi1 lleg.1do; y ,Jd que prob.1blememe nunc.J p.1slr.Í; y CAR.· 

LOS al imunce mcdic.1 como h.lcerlc suyo, le {fopem.a su proceccion , y 
qiundo rr1c.1b.1 de prcmi:ir di~oamcntc sus c:ilcnro~ h muerte irwxor.1-

blc coru un util proyecto. P.u.t h E1p.1J1.J lu sido una pcrdid.1, pero 
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Bodoni no por eso parará su gloriou c.irrc:u baxo 11 protcccion dd ge· 

neroso Borbon que !u.na ahora ha promovido sus uJencos. 

H.ur.t aquí no ~ b representado á CARLOS sino Sobcuno, con 

~u c..uacter publico y como el primer ~hgiml<lo y Agente de 1.u Na­

ciones confiad:u l su Gobierno . Aun en csu parte no hemos hecho 

ma} que rir.u hs primer:u line.is dd contorno de su rccr;ttO; pero quien 

5er.i el que se atren .Í emprender dignamente c:l del hombre prk2do , 

d del esposo , d del padre , d del amo , el del c.1v;1llcro , el dc:I cri· 

scilllo ? Falc.1n par.l <'ito la~ fuerza.\ .i b. lengua nus cloqucnte; y la 
mía es dem.uiado imuficicntc pan untl cmprc\a . Oblig;ido no obsuncc 

a ddine.ar sus virtudes, daré un bosqucxo .1un<1ue mui conci\O y imper­

fecto de ellas. T oc.u.i .Í la historia rcprescnurb.s con sus ,·ivos colores 

al natural p.an perpetuar la mcmori..t del caracccr que mai honor lu­

ce á la humanidad . 

L voz comun de los Espanolcs er.i que s.i la Providcncu hubiese 

hecho nacer .i CA RI.OS fueu del Trono, habria sido el cavallcro privado 

mas cumplido de su Rc:yno. La autoridad , que par m.is lc.xicima que 

!ea, siempre ofende ; l.1. cnvidi.i comp.ii'lcr.1 imcp.u;1ble dd poder; l.i 

m.Jignidad s.icmpre pront.1. á com·ertir en m.J h.uca lo mcxor, y i sos­

pechar los ,·icios .1Ú11 c:n Lu virruJC\ de los que: mandan, nunca pu­

dieron obKu1cccr en C.uu_os a9ucl concepto de hombría de bien y 

de bondad que se lubi.1 grangcado con sus consumes acciones. Grecia 

sin dispuu lo habriA dcdaudo par sui oraculos el mcxor ,ic li:x hom­

bres; y Roma en el empeño de buscar el mas inocente y im:preruible de 

sus ciudadanos p,u.1 introducir una nueva Di,·iriid.ad , lubria pospuesto Na· 

sic.1 .i nu<.~ro CARL05o . En él ni1n 101 Va.s.1.llos un modelo de los an· 

riguos fapai1ok-s, todo honor , codo ,·crdad, y lru excungcros lo mira· 

ban con v<.>ne1acion como el cspcxo de la probidad y de 1, bucru fe: ; Íll· 

c.apaz de falc.ir ;Í cll.i ;Í. co~ta de su vid.a . E,ca virtud que ha hccht, ra· 

u Lt fals.i doctrina de Ll razon de C$Udo en b.~ cwcz;is n.al org.1niz.1-

d.1s de lO'i polícicos ruinl.'-:1 , <¡uc dcundo d c.1mino derecho y facil de la 

vcr&1d , creen llegar mcxor á sus fines por !.is scnd.u tortuos.is dd eng.1-

110, era un propi.1 de nuestro honr.1do CARLOS , y tcni.t c.1n .tcrcdi· 
i 
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rado su modo de pensar en e~ta p.ucc • que en ms ultimos dia~ hcmoJ 

visto el frnorncno moral mas raro que ofrecen lo\ ;males de los hom­
brC1 . La discordia h.lbicndo c.p.ircido su veneno por <]Uasi todJ. h Euro­
p:i , lai Nacion<..'1 c·mpcrmlas en exterminarse mutu.uncmc comenzaban i 
conocer los horror~ <le su situacion , y sus brazm c.1nsa.dos yá de derra­
mar tant.1 s.ingrc inutilmcntc, pcdian al cielo la ccsacion <le t.1.ntos m;1k~. 
h ambicion , la rabia de 13.s conquiuas , y el falso punto de honrJ. se 
oponim :i b humifücion de rcxurrir :i un Mcdi.1.dor , quando Asrre.1 r1:­
tirad.2 y llor~ en un angulo dd 0Iimpa pudo hacer sentir su d.ar.1 voz 
pua dirigir los monalcs á la justicia de CA1u.os. A este m>mbrc cod.u 
J;¡.i Naciones empeñad.u en d~rruir~ , e.timan ~u coler.1 , los alfangcs 
lcvanc.iJos pau. acabar de dcrr.1mar la ~ngr1: hum;m;i smpc:ndcn sus gol­
pes , y lo~ oxos de codos se buelven al uccidcncc de l.1 Europ;i, implor.in• 
do b bond.id dd Trijano que rige b fapa!'u. El Cristiano y d Infiel, 
el Cismatico y el Gtolico , codos olbidan sus inn:rnccina\ divisiones , y 
prcsun omenagc á u probidad de C.11.uos , h.tcicndolo arbitro de su 
de1.tino . En aquel punto en que su dccision iba i ulmar l.u qucrclhs de 
los mortales, y que Jiiponia la pn univcrul, como d Omnipotente quan­
do hizo entrar en d orden los Elementos encontrados , el inA1:xiblc h.1-
do corcó los di.u á nuestro hcroe; F.ual golpe par.t fa humanidad! pero 
aquella grande Alm.i pudo en S\U ultimes :1lirntm comobr,se con fa satis­
f.tccion de haberse visto reconocido par d Angel tutd.1r de fa p.iz de 
l.is N.acion~, y con dcx.ir un SucC!,Of heredero de SU\ maxim:is y virtu­

des , y capaz por sus inuruccioncs de complct.ir h gr.,ndc ohu que de· 
x.aba comcnzad,1 . 

En el discuno de un Reina,lo t.in larbo, que equivale á l.1 vid.a re~ub.r 
de otr~ hombres, en Li \·i,is.imd de uncos .s.uceso~ prmpcros y :idversm, 
en us falr-.is de muchos infieles executorcs , y :iun en la ingratitud de :ti· 
gunos bcnc6cados, el :animo de C.11.aLos se mamubo siempre in,aJccr;i­
ble , como un,1 roca en medio .í l.t tempestad. Lo~ <]UC le ~c.iban m:u 
vccin~ nunc.1 not;iron k menor alccr;icion en s.u ~mblante, en el qu,11 
es.ub.i impresa u tnnquilid.1d de su cou1on y t-!c su conciencia . No lili 
qu.icn se acuerde de lubcrlc ,•isco cnondo, de lubcr rcnido i ningun 
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cri2do, de hal,crle oido una ~l.ihra dict.1da por b colcra. Nunca ha 

de\f>t"d1do a nadie de su sen·icio, ní h.1 desgraciado i ningun Ministro . 

Cou r:ira, y unco que non tiene ncmplo en la historia de los Reyes. 

S.ibi.a escogerlos ,onformc á su temperamento y nu.ximas ; y quando no 

lo eran , tcni:1 el :irre de reducirlos , como un habil Anificc di á b nu• 

tena b forma que le com·iene . Si la S:1lud ó otras combirucione1 oblig.t­

ban á rcrir.usc á alguno de sus antiguos criados , costal~ tanro al cor.uon 

de CARLOS aqudl.1 scparacion , que le hemos visto en aquellos c.asos re· 

sistir como un amante á b di,·ision del obJeto querido; y al fin no pu­

diffldolo remediar , enternecerse qua~i hi.sca 1.u bgrim:a.s , y derramar á 
manos llenas bi graCÍ;i,i y los honorCi , para hacer ver que como otros Re­
)'el mani6~ran con c2stigos y con durnu Lt c~cion del favor, ó dd c2-

pricho , ó ul va la mala \'oluntad de rccompc:nSJ.r los servicios , CARLOS 

,u.iviuba tu di--sgracias con coda la bondad que les puede dar la barnii. 

de u fortun.i. 

He nombrado arriba la ingratitud; oh pabbra infame , que no dcbi.1 

ser pronunciada en mi cli«:urso ! pues n.idic en el mundo mereció menos 

que CAR.LOS prob.ir l.1 mord.tcid.1d de su ..·eneno; pero e1c.1 y la cn,•idi;i 

son compai'\cr.u siempre insc-parablcs dd rr.crito wbre~lic:mc , y las 

prob6 dcm:asi.ido , por que a~í ha mnclado l.1 providencia los bienes con 

los males en ate mundo • que nadie pucd<- conrar con poseer un bien pu­

ro sin la amugur:1 de su vicio corrcl.1tivo. Enfin si estos intcnuton ato· 

siga.r el alma de nuescro buen Monarc2, hicieron lo que k)1 metales 

vorac~ en l.u opcucioncs de la copela , que .on ncccs2rios p:in ~risol:a.r 

y reducir á su ultima fineza el oro y l.t pl.u.1 • 

El atOfc lfo b guerra, que el Omnipotente permite por sus incom­

preMiblcs Juicios p.iu dcstrucáon de l<>s rnoruks, se h.1 hecho en b Eu­

ropa una como enfermedad pcriodica. La ambicion di,fr.u:uia con la ma­

sur:i. de derechos y de jui.ticia, la embidia, y l«M intcrese1' mal combina­

dos, pro<f uccn csu peste , y arman una, Naciones contr.1 otr:u, Jucgó 
que miran recobr.id.u un poco las fuerzas detpucs del ultimo combate . 

Una multitud de individuos, parre nobles que buscan pan y distinciones, 

y parte plcbeios escapados de b hambre , de la miseria , de la holgaz~ne-
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ria , y aun de la jusciú1 , son los ínmumcntos que iucle comprjr l.1 ambi· 

cion por d vifüimo precio que v.1Jcn , ~u a~inar 101 Puc:blos con el 
especioso titulo ,ic dcfcMorc:s de: u P.mi.1. En v.1no l.a filo!'.oli.1, en vano 

la Rcligion lcvam.1n b voz p.tr.1 contener t':'lt.l furi.l cxtcrmin.1dor;1. en los 

limites de .Lt JUUÍci.1 • Su furor rtmcc: , como Lu c;1.be2.u de b. HiJr.1, 

Je los miimos miembro~ cort.1ti0i . u Europ.1 .1fccundo cultura yhum.1· 

nid.id , no se contcnu. dc: destruirse doct.irnc:mc a símism.t , sinoquc Jlc"a 

su furor h.lst.1 el ultimo .1ngulo de nuc)UO globo , mczdindo por fuerza 

en sus quc:rdl.u los pacífic05 lubit.im,·s <le l.u otr>.5 m:.-s pan~ ,Id )fon­

do , cup~ rique:u.i .1ccchJ.n dia y noche los Europeos. Conoci.1 bien nue­

stro CARLO!> lo injusto y b.1rbaro de este ~istcnu y aborrecía b guerr.1 

como un V acon ¡uuo y ,01bWH1: l.1 dtbe abom:,cr . No por falta de lo 

que U.im.m ,·.alor, que poseya el verdadero • como hizo ver en bs 0,.1· 

.sionn; pues qu.uro vece, <¡uc en d discurso de su ,·id.1 se \'iÓ prccis:&c.fo 

á tornu las armas para recuperar su p.1trimonio • )' para rcchaz.u bs in­

VA)ion~ de sus cncmigo1; l;a:1, dos m,rnlló t·n per~na ~us Exeh:itos, ~ hJ· 

lló en us acciones m.1S peligros.as, corrió ri~go de ser ó preso ó muerto , 

y siempre conservó un ;mimo superior .i 101 acciJcntc:\ )' .i 101 pdigro, . 
Supo :uc.u c:I fono que Lu gucH.l$ lcxicim.u producen, que C\ ti de l.& 

p.iz, conduycnJo, primero, qu,ando csr.1b.1 en ,rJJpalcs, un Traca.Jo con 

u Pucru Otom.u1.1 p.ua aquello~ Rcynm ; y en fap.1ii.:i h.lbicuJo conclui­

do ocro scmcx.uuc con aqudu Potcnu.1, obli¡.;ú dc.,put°S .i cod.as lu Re­

gcncüs del Afri,a, que \'ÍHn de pir.atcri;i, .i ¡x',.iírlc la p.iz y su :imiic.1d; 

con lo que d P.ibdlon Je bp.10.1 1uvcg.1 hoi libre y r,·~f'.IC:tado por el 
Mcdjtcrr;inco , sin ncc~id.1d de cscolc.u; )' dcipuo de once siglo\ ,le 

gueru no inccrmicid.i con los scqu.1ces <le Mahoml , c.~ub.l rc~1v.Jo .11 

gr.in CARLOS forzar aqucll.1s Naciones pcrnd.is l vivir en p.az con los 

Ep.1ii()li.~. Ai\ad1ó ,ma Corona aun ma.i im}k>rtamc i ,u Na,íon recupc:· 
r.indo ;Í .M.thon , Puerto que se rcpuu llave de estos m.uC\ desde que lo 

forti6có el wpitrn C.uugin~ , y que laJ dcsgr.1::i.u de l.i Monarqui.1 en los 

infdkc,¡ ricmpo1 que \C la d,iput.ab.1n VMÍ~ concurrcnt~ , hicieron que fue­

se desmembrado de clu. No era, pues, scgur:amcmc'. por f:th.1 ,ic valor que 

.ihorrccu l.l guerra , sino por principios de humanidad y Je rdigion ; y 
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por que sahi.1 que l.i felicidad de los hombr~ cnc.argados á su gobierno 

no dcpcndia del C'.'itrcpiro de l.ii .1rm.1~ , ni dc:I arte de cxtermin.u los 

pro:rnno~ , \ino Je b bucn.1 .1dminimacion Je b ju~tici.1 , del culci,·o de 

l.u ti,·rr.u , del fome neo de l.i indumi:t , del exterminio de l.t ociosid.1.d, y 

di: l.1. purc-1..1 de l.u bucn.i, ccxtumbrc'> , sin l.i~ quak"t nllfa aprobcchan 

J.is mexorcs Lc)·cs, y de Lt clcg.incü que m.mcienen en una N.lcion hs 

bcll.u attl'' , fruto de un gu~to perfecto , de un.1 ihmr.icion gencr.il, ,. 

:,eii.tk•, infalible-; de p;a, de opulencia , y de prmpcri,hd. En cm~ r.t· 

mo ,le ilL1scracion ~ puede .11.egur:tr con tod.1 firmeza, y ~in rozarse 

con 1.i J.dul.icion, ,1ue CARLO'> pmci.1 en t.1.n sublime gr.1<lo .1qucl ca­

ceo dclic.ido ,1uc ¡uzg.1 con acicno de l.u produccionC'\ de lu bel­

fas artcs , que en codo su Re)·no no h.1hia Proti:mr ni aficionado que 

como él di~tinguitiC ., primcr.t .,.¡~u Lu bcllcn.,; t', detecto~ de q•Jalquicra 

obr.1 de h'I ;mes, con un ¡uicio y l>.lgacida,i, que dcub.111 sorprendi,lcx 

~ los circumunrcs. Este su genio iluminado fue d que le ensenó á di­

~1inguir d merito de Mcng\ .il primer quadro ~uyo que vió en N.1pnb, 

y d (]UC le )()Stll\'O Je-spuC'\ en iu ~raci.1 conrr.i cod.u b\ m.H ncgr.;u pcr· 

~1.'cucionc\ de l.i ,·mbi.!i.1 . 

Si plHIÍt:iC'11Hh ,!('f~·ncrno~ (·n considcrlr .i CARI.Os como p:drc ,te fa. 

mili..i, rcndrümo.. un v;illo ctmpo de :>.dmiru ~us vinucle~ , como h, de 

a<JUCllo~ P.ltri.u,A~ guia.lo-. ime,\iJumcntc- por l.1 m1nn divin;i, á cup 

dcsccndcnci;1 pron11.:ci;1 d Criador tocl.11 Lis fc!icid.1.dc, y el lmp·:rio del 

Universo. Un Jnimo que no cHuhic~ corrompido por d luxo, ní por 

d tropel de vicios que deforman nuc-mo siglo con l.t barniz de hunu­

nid.1d y cortc~í.1, ~e h.abri.t emerm:cido .11 ver .i CARLOS en medio de 

un.1 numerosa ÍJ:nili.1 .1dormdol.t, y ador.ado de ell.1; que .1! mir.ir ~oh" 

mente ms hixo, <.e conoci.1 que su cor.1zon se ensanchaba como 1111;1 Aor 

p.trl recibir el rocio que Ll rC'\r:tur.1. Su \.Olidtud s1: ocup.1b:t de b, m;i, 

minim.1~ cos.11 pcrtcnecienrcs í m cducacion füic;\ y moral. InquiC'ro l}()f 

su fdicid.ad no los ab.1ndon.1b.1 su cuiJ.1do de di.1 ní de Jl(Xhc; (Jui~·n no 

\,: Jrrd.>.tt.1ri.1 de cmusi..1smo al ver un P.,drc Rey que codis b\ m.1ii:uus 

;111tt\ dd .,lv.i, <¡u:tndo los m.1.s exactos creen puJcr dedicar .1qudl.u hor.2\ 

.11 tt';'l<HO , d('x:1 hs bl.rndur.is dd suciio, y .1comp.1ii:1Jo de rn hd Ac.1· 
i 
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tes el Duque de Losada, visitar todos sus hixos con tal ticnro que no 
imcrrumpe su repaso, \'crlos <lormír tranquibmc:me, d;uks su bendi· 
cion , )' rcciunc, llenas tOdu sus pou:ncias de: s.ati\ÍJ.i:cion , ¡ tr.1b.u.u en 
el gobierno de sus Rcynos? Un alnu penccr.ufa de ,entimicntOi un .uno~ 
rosos no era posible que en aquella dispo)icion produxe~ pro\'idcnCÍa\ <1ue 
no fue"$Cn l.i.s nw j1.11t.u, w mas humarw y nw sublim1.-s pau d bien de 
sus Va.salios • 

En la fresca ed.id de quarcnt.1 y qumo anos perdió b Consorte que 
el cido le habia dado para comP4iic:ra m sus lc:>:irimo> placeres, en l.t cco­
uomia dom~rica , y en los cuidados dd Rcyno . La h.ibi.1 am.1do siem­
pre como sino hubiera tenido obligacion de hacerlo , y dc:~de el momc:n· 
to de su pc-rdida, no se comentó con Hora.rb inutilmcme como los mas 
de los maridos t'n scmcunt~ ci1cunn;1nci.is, sino {1ue la guudó un.i fide­
lidad 1in m:rn,ha; ni puó á segundas nupci.u , ni se permitió el menor 
desvio. Los que saben la liccnci;1 que en C'$US m:ueri.u permite el C'etro, 
lo res\'.tladizo de bs oc.sioncs, y el intcrc-s que mu, hm tic1¡cn en pcr\'er­
tir á l<» Soberanos , brind.mdolos con l°' vicim da~fr.azado~ c:n rod.u bs 
dulzuras de la lisonxa, podr.m JUsumcncc c-.cim.u h comincn,i.a de nue­
stro heroe; pues l.t ucir.1, ni l.1 m1li~niJ.d corcc'-lru, <pe es un Ar~os 
par.i descubrir y aprovC(h;irsc de las tl.1qucz.t\ de los .Mon;1ros, no tubic­
ron en que ccb.1r sus espccub.cioncs c;n\'cnen.1d.h ; no olxc.mte que , on­

wcn á CARLOS todas la.s acciones, los mo\·imirncos , y h.1\U los rc-.pi­
ros . P.uecc qul· aquel buen Sc.:11or csuba en ,onun·J.l cc:ntincl.a )()brc sí 
mi~mo p.ua no permitirse el menor descuido que pud1l:sc ser de mal cxcrn· 
plo , ni aun equi\'ocO , á su familia , ni i sus Subduos; y de c~to son 

tcscigo'S quancoo lo conocieron y crac.aron. 

El mayor triunfo ~in embrgo que ofrece la vida de CARLOS tJ de 
una c~p«ie muí superior á todos los referidOi . Conoció aquella f!r;inde 
alma por su propia experiencia que el Arre de rc·iuar, el nus dificil que 
hai en c-stc: mundo, y d que m:u dire,wnentc inAuye en l.l fdi,id.id ó 
infelicidad de los morules, C$ el que menoi se aprende , y el que por lo 
rc,gul1r se cm pieu á exerciur sin ningun prepar.uivo. Lcx cc:los del Tro­
no son un incxoublcs y violentos, que .1panan de ll (Oll un.1 tir.uu vi-

212 

http:fdi,id.id
http:ci1cunn;1nci.is


+e XXXVII)+ 
gil:rncia á los que mas cerca se lullan de ocuparle. CAP.Los que mide d 
corazon de Jos hombres por el suyo , que ama i su hixo primogcnito 
como .i s.us subditos, y i ("$tos como a sí mismo, queriendo hacu u fcli­
cid.id de todos , 11.una con tiempo á su sucesor, y le dá parte en su.s con· 
icxos y resoluciones; le instruye en tod.as fa.s reglas del gobierno, y di· 
,·ide con él codos su5 cuid:idos; prep.uando su ;muno de mmera,. que un 
du pueda cómcnza.r i reinar con fa experiencia de un Sabio consumado. 
Oh que conmsce de humanidad y de conñanu hari algun Jia en Li hi­
storia este gcncroio pr°'cdcr , comparado con el de cantos RcyC"S celosos 
que no h.1n \'Ísto en sus Sucesores sino sus mas terribles enemigos! En el 
mi~mo Trono de España brilbr.í mas la humanid3'i de nuescro CARLOS 

al lado de fa conducc.1 de aquel otro Principc sombrio y :mmilario que 
vi,·ió cercado de so~pc,has, agitado de temores , y que haciendo su propia 
infclicid.id y la de tod.i \U familia , s:acriticó su primogcnito i sus lnrbaras 
imagin;icionc:, , Pero tu almJ. gundc que hoi gous el fruto de tus buenas 
acciones , si desde: el Olimpo min'I el bien que estas han producido ; y 
M í los Beatos intcrcun bs c<»ll de los miseros monalC1 ¿ Qu.tJ ser~ tu 
s.ttisfaccion de ver el hixo que engendraste, el sucesor que te for1Tt.1Stc, 
senudo en tu propio trono, rcprC"Scntarte un al vivo , que dudan hs 
gcnccs s.i eres tu mismo que conrinu.a~ gobcrnandolas? Nada hall.uias mu­
d.1do si pudiera\ hol-.·t~r á. dar una vi.su .i tu Corte . Los mismos .Mini­
stros , ~ quienes cu di~resru confunu, y que b mc:rc:cic:ron por su fideli­
dad y cxucicud , bs mismas m.u:im.u, w miunas virtudes , dirigen el ti­
mon de tu .Mon.uqui:1, y prometen una continuacion de fc!icid.idcs. Un 
obgcto solo <lifercnce fix.uia cu :ncncion , y seria b persona que verias 
ient.1da en el Trono al lado de ru S:iccsor, como un.a comp-.likra de 
sm dcwclos , cui,hdos y pbcercs ; Ah con quanca cordura la escogiste ru 
miimo de rn propia sangre, para perpctuu h paz de tu familia, fa. prospe· 
ri,bd Je tus reinos , y us delicias del genero humano ! 

Entre r-.•mtas virtudes como adomuon d corazon de Cu.Los, l.i Rc­
ligion sobrculc corno el ~mo de la n°'hc <:n medio de l.is c:strcll.1s. 
VO'lotros Rom1nos p.ir:a quienes bo:squcxo cm? ~u retrato , ,·osotros soiJ 
los rncxorcs jueces que puedo escoger pM.1 decidir de su scmcxanz.1 ca 
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C'SU parte . FI Sumo 5Jcerdotc que prc~idc hoi con t;1nco esplendor al go­

bierno de la Ygbia , és quien mcxor que n.1dic sabe el ,·alor dl· b pie­

dad de aqucll.1 alma pura, de aqud corJzon formado !>C~un d del Dios 

que: lo ,rió . En un siglo un corrompido, en que ~ tiene por nlor d 

dcspm.ío de: l.1 Rcligion, en que i.l fé d.c nucmos mayores p,tsl por un 

rancio prcjuido, en que la rapacidad de 101 que: pre1-idcn á l,s N;icionc:1 

no ~ s.acia ,ic in,·a,fü los dered10\ del S.1(Ctdocio y lo') bienes comahradoi 

al culto de b Divinidad: En <."'Ste ~iglo, pues, de rnrrupcion y de liccn· 

ci.1, qu.11 ha sido la condu,ca de nue~cro CA>ttos? Dcd.uJdo dcfc1hor de 

los derechos de b Ygle1i.1, de sus Ministros, no ha pc.rmitido q:1c ~ le, 

hicacr.1 ningun agravio. Vin<li<.c y con~er\'ador de h Oi~cipli,u E.. biani• 

c:i , quando ,·cia los abusos cd1.1b;i mano p.ua remediarlos de lo, medios 

de fa bbndura, )' nunca ,ic los del rigor; y aunque pudic.,c h.iccrlo p<>t 

sí, prefcri.1 recurrir :il Supremo Juez de J.i Ger.m1uia .Edt"Siastic, pu.1 

cxccutarlo por su mano . 

Aquefü pasion , Ó llamcmosb frencsia , que tienen much<X dc: que· 

rtr que todos piensen como dloi, que: és ti que ha pro.lucido lcx l'X(C· 

sos de odio entre rdigion y rdi~ion, y de p<:rn:rn(ionc\ :mo,~ ~!cmro 

de un;i mism.1 Comunion, nunc.1 fué del gtMo Je CAR LO'>. Su bon,faJ 

Je: inclinó siempre ;Í aqut:11.l jusu toler . .rncÍ.l, que ,omp.1Jc,·c los crrorci 

del proximo, sin .1prob.1rlos. f 1 cxcc-.o (ic: l.1 p-:rsccucion como efcltC 

de: un .:imor propio dc...ordcnado, cr.1 muí ,onu.irio .i m c.1r.1ocr; y .1un­

quc los hombre, en gt·n('t ;i) t]u,rndo dcxan de temer imedí.1t.1memc 

quieren !.C:r temidos, )' que quién no puede: !>C'r pcm·guido , ~tl\C.l de 

ser perseguidor, CARLOS prcfiri,, siempre d amor al oJío, y b dulzur.1 

i l.t ,·iolcnci.i. Aun quJndo l.1 nccc1id.1d lo forzaba al c.:i.stigo, suJ.viz.1-

b.i C\te con quantos tc:mpcramcntcx permitia b jmtici.1. 

N.1die ignora m dcvocion .í la Sanr.a Sede, y !.l amim,d tan partí· 

cuLu qut· profc;.1b:i .al Sumo Pontífice Prn VI. , que un glorim;imcnrc 

rige u Yglc<iÍ.t. Ancl.ib.1 fas occ;isione~ de compla(crlo y de ol)'5cqui.ulo, 

y nunca rccurrit> este .Í él en sus angu,ria~, quc: no lull.i,c pronro d rnn­

sudo, sumini~cr.1ndo m:a de una vez socorros de ci-cdito y de dinero 

r,.ua fas Y1.:.bí.u pcr:.t~uida5 en p.ai)(j infieles. 
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Rom1 en d discurso de su l.i~o reinado ha v1Ho por cxpcricncu 

b infinid.ad de: prov1denci.u que $()licitó su cuidado, y los mu,hos Obispa· 

~l<X que erigió )' dotl) de sus c.1ud.ilcs pu.1 sostener y fomc:nc.1r la Re· 

ligion . H.1.1u bs inscirucioncs que IOJ Rcyc:s han inventado para p.ig.ir 

IOi ,c:n•icios con moncd.1 de honor , las convirti6 en C'.'Srablecimicmos 

rcligios01, fundando l.1.s ordenes de S. Gcn,1ro en Napolcs , y b de su 

nombre en Espan.1 . 
Era, como hemos ,·i,to , el p.idre mas tierno· y aman re, y al mismo 

tiempo el pariente m..is fino ; no olbid.1ndosc nunca del uonco de don· 

de dcsccndu, cuyos inrcr<.-ses y cuyo honor mir:iba como propios, tan· 

ro que por mantenerlos por d<X veces comprometió codo su poder , y 

h.tlló en fa noblc1.a de pcn\ar de sus fap.1iiolcs, que si en otros tiempos 

fueron gencros01 enemigos <fo su C.ua y N.cion • b.uo su gobierno 

eran los mas le.1lc-s alia<lo'> y ,omp.1ücros de forturu.. Pero ¡ Oh destino 

incvir.iblc de los morr.1Jcs que nunca permites una felicidad dur~era ! 

Ni b misma vinud nos a.segura de rus rc:betes. Aquella propi.1 ternura 

un inocente de CARLOS por ~u Famili.1, fué d inrumcmo de que ce 

serviste pa.r.t .1puru su constam:ia al fin Je sus di.u. Ar.ic.1ste su valor 

arenando impro\'i,;:uncnte una Nuera anud.1, y un nieto inocente; y 

:icumul.mdo golpc1 á golpes , como si los primeros no fueran b.tst.tnccs 

par.1 ab.1cir su cor.izon , cort.1i.tc inumanimcntc la vida á un hixo .1dor.1-

do , formado en su escuda con unro cuid.ldo; que cr.1 su dclici.1 , y 

que desde sus m.1s cic, ne» anos h.1bi.1 admirado al Mundo con sus c:1cri­

to, ,, con su~ "ircud~"'S . 
' 
CARLOS por fin cu. hombre, y no pretendió nunc.t I°' privilegios 

de insensible, ni :i.un en el grado con que los suele subminim.u el cm· 

bebo del poder. La hunu.nidad no pudo resiRir á unos ara~1ucs r.1n .1tro· 

ces , y cedí<) á l.t comun ley de nucstr.i n.1runlcza . Llcg.ido al negro 

umbr.11 de b muerte asentó en él la. pbnta con b inucpidez de un he­

roe filosofo y crini.1no; y con una con~.1ncia ;ulmir.able fixó los oxo!> 

en aquel "'asco , inmcruo y desconocido horror de l.i ctcrnid.atl , donde 

se precipitan codos IO'S cncc:1 , donde se confunde todo lo cri1do; y en­

Ul) en :iqudfa lobreguez con l..i cr.anquila seguridad de un .1lnu pur.i y 
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inmacuu,fa . El conocimiento de l.2 propia debilidJ.d ha dictado á los 
hombres mil consuelos y conforcos , con que :aliviar la amargura de 
aquel terrible tr.incc de nuestra disolucion . Comuelos inutilcs , que no 
b.2\t.tn .í cur.u l.i imagin;¡cion, si b Rdigion no los hubiera s.antilicado. 
CAR.LOS admite gusroso aquellos que un Dios todo misericordia lt' pro·
porcion.1 por su gracia, y mir.a to<fos los d('mas como pali.arivos aco· 
mod.2tfos á fa corca c.1~cidati ,fo la~ alm.n ,·ulgarcs. La suia superior 
al p.lJol> terrible en que se hall.l en ,·ez de pedir conforro le dá á los 
circurnst.tntcs, consolando á unos , acomexan.io á otr~, cdi6c.1ndo á to• 
dos , y embolviefüiosc ('O su propia virtud cicrr.a los oxos para una
eternidad. 

Vivirá su memoria mientras los hombres ~n justos apreci~o­
rcs del merico , y la m2.1 remota posteridJ.d se acordir.í con com• 
pl.xenci.i de un hombre r.in juno , de un esposo fid , de un pa·
drc amoroso , de un cab.111ero lleno de honor , y de un Rey abso­
luto, que hizo el bien que pudo , y que nunca , queriendo , hizo 
nu1 á nadie; de uno enfin que, como Tujano, vi vio en el Trono como, 
sit.ndo un Panicular , iw>ria querido que fuese $U Soberano • 

Dixe. 
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